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    Jueves 20 de febrero de 1896


    Oficina de Servicios de Investigación de DeHavillend, Boston


    La princesa Mary saltó hacia atrás e inmediatamente detuvo el ataque, luego lo contrarrestó con uno de los suyos. Su oponente se defendió con una habilidad impresionante, una habilidad que esperaba igualar algún día. Ella era consciente de su juego de pies en esta lección, y estaba algo impresionada consigo misma. Mejoraba cada día a medida que superaba sus límites.


    Sin darle tiempo a planear su próximo ataque, su tutor de lucha con espadas, Quincy, se lanzó hacia adelante y ella esquivó, luego él empujó una y otra vez. Mientras tanto, su concentración permaneció ininterrumpida.


    "¡Excelente!" Quincy la elogió y le concedió un momento para cambiar de posición.


    Con un movimiento de cabeza, se hizo a un lado, ajustando su agarre en la empuñadura de su espada y preparándose para atacar de nuevo. Pero Quincy bajó la espada y sacó la barbilla, mirando algo por encima del hombro antes de hacer un gesto hacia la puerta del gimnasio. 


    El gimnasio estaba ubicado en el sótano del edificio que albergaba la agencia de investigación de su cuñado, y por lo general solo se permitía bajar al personal de la agencia. Siguiendo la mirada de Quincy, Mary giró la cabeza hasta que vio a Lillian. Sus ojos se entrecerraron al contemplar a su mejor amiga.


    Lillian no apareció como de costumbre: alegre y despreocupada. Había lágrimas en sus ojos y sus hombros estaban rígidos. Mary soltó su espada y corrió al lado de Lillian.


    “¿Qué sucede?” Tocó el hombro de su amiga.


    Lillian sollozó. "Primero fue el tiro con arco y ahora la lucha con espadas". Ella negó con la cabeza. “No sé qué te ha pasado, Mary. A veces pienso que te estás preparando para dedicarte a la piratería en alta mar".


    Mary rodeó con un brazo los hombros de Lillian y la guio suavemente por dos tramos de escaleras hasta la cocina de la agencia. “No te preocupes, mi querida amiga. No me dedicaré a la piratería. Sabes que mi hermano Pen es un oficial naval retirado, y sin duda me perseguiría”. Ella se echó a reír.


    “Bueno” sollozó Lillian de nuevo. "Últimamente pareces muy diligente con toda tu práctica". 


    "Un detective siempre debe ser diligente". Entraron en la cocina y Mary comenzó a llenar una olla con agua. El fuego de leña debajo de la estufa de metal había sido encendido antes por otra persona y no pasó mucho tiempo para que el agua de la olla hirviera. En casa, tenía una moderna estufa de gas, por lo que disfrutó bastante de la novedad de esta estufa de leña.


    “Ahora, ¿vas a decirme qué es lo que te ha hecho llorar, Lilly?” 


    El estremecimiento de Lillian alertó a Mary de la gravedad de la situación. Algo grave estaba sucediendo y Mary estaba muy preocupada. Las lágrimas inundaron los ojos de Lillian una vez más, y su barbilla tembló.


    “Es Phillip” dijo.


    El corazón de Mary se hundió, temiendo lo peor. Al hermano gemelo de Lillian le gustaban más los libros que las aventuras. No era de los que se metían en líos. “¿Qué pasó?”


    "Está desaparecido". Lillian ahogó un sollozo.


    “¡Oh, Dios mío!”, susurró Mary. “¿Cómo?” 


    Lillian no respondió y Mary decidió permitirle un momento para recomponerse mientras ella se mantenía ocupada preparando té. Una vez que estuvo listo, lo sirvió y luego se sentó en la silla junto a Lillian. Tomó la mano de su amiga y habló en un tono suave. “Cuéntame exactamente qué pasó, Lillian”.


    "No ha vuelto a casa en unos días. Exactamente tres días". Tomó un sorbo de su té, parpadeando para contener las lágrimas. 


    “¿Has preguntado a alguien?” 


    "Nadie sabe dónde está. Interrogué a todos los sirvientes que trabajan en su suite y a todos los demás en la casa. Ni siquiera sus amigos saben a dónde se ha ido".


    Phillip y Lillian Michaels eran lo más cercanos que podían ser un hermano y una hermana. Tenía un conjunto de habitaciones en la casa de su familia, con sus propios sirvientes dedicados. A Mary le pareció extraño que desapareciera de repente sin dejar rastro.


    "Estoy preocupada porque nunca antes había hecho algo así. Siempre le decía a su ayuda de cámara a dónde iba, pero esta vez no ha dicho nada". Comenzó a llorar de nuevo y Mary se levantó de su silla para abrazar a Lillian.


    "Todo va a estar bien", la consoló, con la esperanza de estar diciendo la verdad.


    Lillian se apartó y miró a Mary. "Por favor, ayúdame a encontrarlo. Tengo que asegurarme de que esté a salvo, incluso si no quiero que lo encuentren".


    "Lo haré", se oyó prometer Mary sin pensarlo. Pero, seguramente, no necesitaba pensar antes de ayudar a su amiga más querida. "Te prometo que te ayudaré a encontrarlo".


    Lillian la abrazó con fuerza. "¡Gracias!"


    ***


    En su despacho, al final del pasillo de la cocina, el conde de Cannington, también conocido como el detective Bennet Brown, se concentraba en las palabras que decía el cliente que tenía delante.


    "Confío en que los Servicios de Investigación de DeHavillend harán todo lo posible para encontrar a este hombre por mí", dijo Lupton. “El señor DeHavillend me aseguró que usted era el hombre adecuado para el trabajo”.


    Henry DeHavillend había anunciado la semana pasada que pronto se iría a Filadelfia por asuntos familiares, y que confiaba su agencia a Bennet y Mary mientras él no estaba. Era mucha responsabilidad, y a Bennet le dolía un poco la cabeza cuando pensaba en todo ello. Pero la oportunidad de tomar el control y tomar decisiones sobre qué casos aceptar, o no, era emocionante y no podía esperar para tomar las riendas.


    Junto a Mary, por supuesto. Que era el problema actual. Cada vez que pensaba en ella, perdía la concentración.


    “Por supuesto, señor. Estoy seguro...”


    "Ha pasado demasiado tiempo y ciertamente hay mucho dinero involucrado", dijo Lupton.


    Estaba asintiendo cortésmente cuando el sonido de otra voz lo alcanzó. La voz de Mary. Llevaba todo el día pensando en casi nada más que en la princesa detective. Cada vez que se sorprendía a sí mismo haciéndolo, intentaba convencerse a sí mismo de que no se estaba enamorando de Mary. Claramente, estaba perdiendo esa batalla.


    “¿Detective?”


    Bennet parpadeó, apartando sus pensamientos de Mary y volviéndolos al hombre que tenía delante. "Sí, creo que hay muchas posibilidades de que lo encontremos. Tenemos la información clave y nos pondremos a trabajar lo antes posible".


    El hombre asintió satisfecho con la cabeza antes de ponerse en pie. Bennet también se puso de pie, instando en silencio al hombre a que se despidiera lo antes posible. Podía oír a Mary hablando con alguien en un tono suave. Por el suave sollozo que acompañaba a sus voces, supuso que la otra persona debía ser una mujer.


    “Espero tener noticias suyas pronto, detective” dijo el cliente, dirigiéndose a la puerta a un ritmo demasiado pausado para el gusto de Bennet. Empezó a frustrarse.


    “Sí, señor Lupton. Tendrá noticias nuestras tan pronto como tengamos algo importante que informarle”.


    “Bien”.


    Finalmente, el hombre se fue y Bennet salió de su oficina y giró a la izquierda en la dirección de donde provenía la voz de Mary. Estaba en la cocina bebiendo té, mientras su amiga, Lillian Michaels, estaba sentada en la pequeña mesa, llorando. Se aclaró la garganta para alertarlos de su presencia. 


    Mary alzó la mirada y sus miradas se encontraron. Lo ideal sería que le dedicara una sonrisa, que mostrara su placer al verla. Pero su amigo probablemente lo consideraría insensible si la ignoraba, por lo que a Bennet no le quedó más remedio que apartar la mirada de Mary y saludar a Lillian.


    "Buenas tardes, Lillian. Espero que todo esté... ¿bien?” De todos modos, probablemente sonaba insensible. Claramente, cuando ella lo miraba con esos ojos enrojecidos, las cosas no estaban nada bien.


    “Buenas tardes, Bennet” resopló Lillian.


    Mary señaló la tetera y él asintió, a pesar de que hubiera preferido tomar un café fuerte. Mary le sirvió y le entregó una copa. “Justo lo que necesitaba” mintió, tratando de mostrarle con los ojos lo agradecido que estaba por su compañía.


    Mary le devolvió la sonrisa, pero ninguna de las dos chicas habló. 


    Después de un minuto de incómodo silencio, Bennet aprovechó la oportunidad para contarle a Mary un poco sobre su nuevo caso.


    “Acabo de terminar una reunión con el señor Lupton” dijo. "Necesita nuestra ayuda para localizar a un hombre que le debe mucho dinero. Yo diría que, con base en la información, probablemente será un caso muy sencillo". Hizo una pausa para tomar un sorbo de su té. Antes de que pudiera continuar, Mary habló.


    “Ahora tenemos un caso real, Bennet”. Miró a Lillian, que asintió. “El hermano de Lillian, Phillip, ha desaparecido”.


    Bennet frunció las cejas. "¿Está segura de que ha desaparecido? ¿Cuánto tiempo ha estado fuera? Podría haber viajado sin decírselo a nadie".


    “¿No ha escuchado los detalles y ya estás sacando una conclusión?” Mary puso los ojos en blanco y Bennet se dio cuenta de que tenía razón.


    Se volvió hacia Lillian e inclinó la cabeza. “Mis disculpas, Lillian. Pero simplemente estoy siendo cauteloso. ¿Cuántos casos falsos de desaparición hemos tenido, en los que la persona supuestamente desaparecida aparece sana y salva y se ha olvidado de dejar noticias sobre su paradero? No quiero que perdamos el tiempo, eso es todo". Sonrió amablemente. “No quiero ofender, Lillian”.


    "No hay problema", dijo. “Pero les agradecería mucho que usted y Mary investigaran este caso. Phillip ha estado ausente varios días, y es muy inusual que se vaya, y mucho menos durante tanto tiempo, sin decirle a nadie a dónde va. Nunca había sucedido antes".


    Había una preocupación genuina en sus ojos. Ella era la amiga más querida de Mary, y por lo tanto, encontrar al hermano de Lillian podría elevarlo en la consideración de Mary. Pero esa no debería ser la única razón por la que un detective tomaba un caso. Y Bennet era un detective por encima de todo. En ese momento decidió que la agencia se haría cargo del caso.


    “La ayudaremos a encontrarlo”. Tomó otro largo sorbo de su té antes de asumir una expresión seria. “¿Qué sabe hasta ahora?”


    Cuando Lillian comenzó a hablar, Mary salió brevemente de la habitación para recuperar un nuevo archivo de cliente.


    "Su ayuda de cámara siempre ha sabido su paradero en el pasado, pero esta vez, juró que no sabía nada. Phillip se fue por la noche cuando todos estaban durmiendo. Eso también me parece extraño".


    Bennet decidió inmediatamente que el ayuda de cámara de Phillip sería la primera persona en ser interrogada y sacó un pequeño libro de su bolsillo. “¿Cómo se llama el ayuda de cámara?”


    “El Señor Eugene Gaines. Todo el mundo lo llama Gaines", dijo Lillian.


    Mary regresó con la lima y un lápiz, luego se sentó y comenzó a escribir mientras Bennet le pedía a Lillian más detalles.


    “¿Tiene amigos íntimos?”


    "Sí, solo dos. Owen Newman y Benedict Henderson. Él y Benedict pasan casi todos los días juntos".


    “¿Y le ha preguntado a Benedict qué sabe?”


    Ella asintió con la cabeza. "Él no sabe nada. Él también está preocupado".


    Bennet miró a Mary, que estaba ocupada garabateando, antes de volver a centrar su atención en Lillian. “¿Sabe usted de qué clubes de caballeros es miembro?”


    "El Paragon y el Barbican".


    “Vaya”. Mary alzó la vista. "La amiga de mi hermana, Lady Sarah, es la dueña de esos. Bueno, su marido lo es, al menos. El Cuervo. Aunque en estos días, parece preferir su verdadero nombre, Tamworth Arbusson”.


    Bennet asintió. Conocía a Tam Arbusson, el antiguo libertino, y lo había encontrado muy apaciguado desde que se casó con lady Sarah y tuvo varios hijos. Se volvió hacia Lillian, quien añadió: "Phillip también visita el Rincón del Poeta con bastante frecuencia".


    “¿Amigas?”


    "Ninguna, que yo sepa. Mi hermano mayor, Hector, tiene decenas de ellas a pesar de que está comprometido para casarse, pero nunca Phillip. Le gusta coleccionar arte más que prestar atención a una mujer".


    “O tal vez no le ha contado nada de esa parte de su vida” murmuró Mary, inclinando la cabeza.


    "Es posible, pero creo que lo sabría. No nos guardamos mucho el uno al otro".


    Bennet tomó notas, al igual que Mary, antes de seguir adelante. "¿Juega? Los jugadores tienden a encontrarse en problemas con frecuencia".


    "Le gusta jugar a las cartas de vez en cuando, pero no se ha acostumbrado a ello".


    “¿Podemos empezar las investigaciones esta tarde, si quieres, Lillian?” Mary tocó el brazo de su amiga.


    "Me encantaría que empezaras ahora mismo. Necesito que lo encuentren lo antes posible".


    “Estaremos allí por la tarde” dijo Bennet con firmeza, antes de que Mary decidiera dejar todo en lo que ya estaban trabajando. La mirada de sus ojos así lo indicaba.


    "¡Muchas gracias! Esto significa mucho para mí". Ella se puso de pie y Mary se levantó con ella. "Debería irme a casa ahora. El carruaje no estará lejos, le pedí a nuestro conductor que esperara”.


    "Trata de descansar. Parece que no has dormido en mucho tiempo". Mary la tomó del brazo para acompañarla.


    “No lo he hecho” respondió Lillian solemnemente.


    Bennet observó cómo las dos mujeres se marchaban antes de acercar el archivo hacia él y repasar lo que Mary había escrito. Similar a sus propias notas. Había sido muy detallista, como de costumbre.


    Pero él no estaba contento con ella en ese momento y se lo dijo cuando ella regresó.


    "Hay una razón por la que DeHavillend nos hizo trabajar como socios. No se puede simplemente tomar un caso sin discutirlo conmigo primero".


    Sus manos se posaron en su pequeña cintura y sus ojos comenzaron a brillar desafiantes. “Siempre hay excepciones, Bennet. Lillian es mi amiga y no puedo abandonarla. Incluso si no encuentro a Phillip, al menos sabrá que hemos hecho todo lo posible”


    "Lo entiendo, pero mantengo mis palabras. ¡Socios, Mary! Tendría que haberlo discutido conmigo. ¿Cómo podemos trabajar bien juntos si seguimos teniendo desacuerdos?"


    “No tendríamos desacuerdos si no estuviera tan empeñado en hacer las cosas a su manera” replicó ella, recogiendo las tazas de la mesa y llevándolas al pequeño fregadero junto a la estufa.


    "Eso es porque es terca. Ya tenemos dos casos en los libros, y nos acaba de conseguir otro. Lo cual es bueno, por supuesto, pero tenemos que discutir cómo gestionar la carga de trabajo".


    "Localizar a un deudor no es precisamente interesante".


    "Bueno, tiene que acostumbrarse a los casos poco emocionantes".


    “Puedo tomar el caso de Phillip a solas, si quiere” dijo, con un desafío que iluminó sus ojos oscuros. "Y usted puede encargarse de los dos restantes. ¿Qué tal eso para administrar la carga de trabajo?"


    “¿Ah sí?” Bennet se reclinó en la silla y se cruzó de brazos. "Entonces dígame; ¿Cómo planea exactamente obtener acceso a los clubes de caballeros que mencionó Lillian?”


    Ella se sentó frente a él y también se cruzó de brazos. "Puedo disfrazarme para parecer un hombre y nadie lo sabrá".


    Sus ojos se desviaron de su rostro y bajaron hasta su cintura. No podía ir más lejos con la mesa en el camino. "¿Porque sería fácil para una mujer hermosa como usted parecer un hombre? Nadie que la vea pensará que es un hombre".


    Ella frunció el ceño. "Le sorprenderá lo bien que puedo disfrazarme. Además, si ser hombre falla, siempre puedo disfrazarme de mujer de mala reputación y probar El Rincón del Poeta".


    “¡Mary!” Bennet se llevó la mano a la frente. Nadie lo irritaba tanto como esta mujer. En ese momento, se debatía entre sacarla de sus fantasías de disfraz y atraerla a sus brazos para besarla sin sentido.


    "¿Se da cuenta de que soy miembro de ambos clubes? Visitar los infiernos del juego, o los fumaderos de opio, no es un problema para mí".


    El ceño fruncido de Mary se profundizó. "Eso no es algo de lo que presumir. Además, este es mi caso, Bennet”.


    “No recuerdo que hayamos dividido nuestros casos en el pasado, Mary”.


    Estaban tan absortos en su inútil discusión que ninguno de los dos se dio cuenta de que su mentor, el muy honorable, el vizconde Henry DeHavillend, entraba en la cocina. 


    Hasta que se aclaró la garganta.
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    Mary se sobresaltó, luego se volvió para ver a su cuñado, Henry, apoyado en la jamba de la puerta. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y no parecía complacido.


    "Veo que ustedes dos han sido expulsados una vez más del paraíso". Sus ojos plateados los clavaron a ambos, uno tras otro.


    "Mary está siendo terca, como siempre", se defendió Bennet.


    "¿Estoy siendo terco? Usted...”


    Henry levantó una mano para silenciarlos a ambos. Llevaba ropa de viaje, lo que le recordó a Mary que viajaba a Filadelfia con su hermana Libby y su bebé, Amelia.


    "Les confío a ustedes dos este lugar y nuestros casos mientras yo no estoy. Creo que no necesito recordarles que la cooperación es primordial para el éxito de la agencia".


    “Lamentamos que nos hayas pillado así” dijo Mary, sintiéndose contrita. "Te aseguro que nos tomamos este negocio muy en serio. Incluso hemos adquirido un nuevo caso".


    Henry arqueó las cejas. “¿Cuál es?”


    "Phillip Michaels está desaparecido. Lillian estuvo aquí hace unos minutos para informarlo. Hace unos días que no vuelve a casa y lo curioso es que siempre ha mantenido informados de su paradero a sus allegados. Es bastante preocupante".


    “Tenemos una lista de los lugares que visita y de su círculo de amigos” añadió Bennet a lo que Mary había dicho. "Comenzaremos a investigar esta tarde". Ante el gesto de aprobación de Henry, Bennet continuó. "Se ha avanzado bastante en el caso de Avilla. Estamos cerca de descubrir quién defraudó a la joven duquesa. Y el Sr. Lupton estuvo aquí antes para un informe de un progreso. Por lo que sabemos hasta ahora, su deudor podría estar preparándose para huir del país".


    Mary puso los ojos en blanco y exhaló un suspiro. Qué típico de Bennet actuar como si estuviera a cargo de todos los casos; como si todos los progresos realizados se lo debieran a él. Apartó la mirada, irritada. Henry esperaba que trabajaran juntos y fueran profesionales. Bennet no estaba haciendo eso.


    “Eso es bueno” dijo Henry, enderezándose. "Me alegro de que hayan avanzado en estos asuntos. Los animo a seguir adelante con el nuevo caso".


    "¿Cuándo te vas?", le preguntó a Henry.


    “Ahora” dijo, suavizando su expresión. “Libby y Amelia están fuera”.


    Mary salió con él. Bennet iba detrás, con una expresión ilegible. Pero se dio cuenta de que estaba molesto, lo que la llevó a sospechar que se había hecho cargo de informar sobre su progreso a propósito.


    Libby sonrió cuando vio a Mary y le tendió a Amelia gorgoteando. Algo tiró de las entrañas de Mary. Los iba a extrañar mucho. Tomó a Amelia en sus brazos y le dio un fuerte abrazo a su sobrina antes de devolvérsela a Libby. Luego abrazó a Libby.


    Confío en que te portarás bien mientras no estemos.


    "Penforth me estará observando como un halcón. No tienes nada de qué preocuparte", le aseguró Mary.


    Libby puso los ojos en blanco y se echó a reír. "¿Desde cuándo nuestro hermano te ha impedido meterte en problemas?"


    “Nunca” intervino Henry, acercándose a darle un abrazo. “Cuídate, ¿quieres?”


    "Lo haré", prometió.


    Henry estrechó la mano de Bennet y le dijo algo en voz baja que ella no pudo entender. Brevemente, se preguntó qué era.


    Cuando subieron a su carruaje y se alejaron, Mary saludó con la mano. Los echaría de menos, sobre todo a la pequeña Amelia. Pero eso no significaba que quisiera tener un hijo propio. Al menos, no todavía. Era firme en lo que quería en la vida. Una carrera. El matrimonio y los hijos no formaban parte de sus planes en esta etapa. Puede que nunca lo sean.


    Una repentina tristeza se apoderó de ella cuando se volvió hacia Bennet y lo encontró mirándola, sin sonreír. Empezaba a interesarse mucho por Bennet, y sospechaba que podría suceder lo mismo con él. Él la hacía sentir viva, como ningún otro hombre lo había hecho, y no podía imaginar no tenerlo en su vida. ¿Pero el matrimonio? Simplemente no podía ver cómo podría lograr todas las cosas que quería en la vida, cuando el matrimonio y los hijos eran el único objetivo final esperado para las mujeres de su edad.


    El remordimiento comenzó a envolverla mientras miraba fijamente a Bennet. Tal vez había sido demasiado terca. Él tendía a desafiarla y, a cambio, ella se rebelaba. 


    “¡Bennet, espera!” le gritó cuando empezó a entrar en el despacho.


    "Pido disculpas por mis acciones anteriores". Disculparse primero le dio una ventaja. Bennet ya no tenía motivos para alegar que no estaba siendo razonable.


    "Acepto sus disculpas. Espero que usted también aceptes la mía".


    "Lo hago. Voy a seguir investigando activamente el caso de Phillip, Bennet” declaró en tono firme. 


    Él la miró con el ceño fruncido y metió las manos en los bolsillos de su abrigo.


    Parecía que iba a empezar a discutir de nuevo. Pero al final, todo lo que dijo fue: "Investigaremos juntos".


    ***


    El estado de ánimo de Bennet todavía no era bueno, pero tener una tregua con Mary era importante. Habían estado trabajando bien juntos durante los últimos tres meses. A estas alturas ya deberían haber ido más allá de las discusiones.


    “Entremos” dijo él, haciéndole señas para que lo precediera en el despacho.


    Recuperaron el expediente del caso de Phillip de la cocina y se trasladaron a la oficina que compartían para discutir su curso de acción.


    Bennet estaba seguro de una cosa. No permitiría que Mary se disfrazara de hombre, o de mujer de mala reputación, para entrar en ningún club de caballeros. Era un icono de la sociedad de Boston, nada menos que de la realeza, y parte del trabajo que venía junto con ser su pareja era mantenerla alejada de los problemas. Henry DeHavillend se lo había dejado muy claro a Bennet, y éste estaba de acuerdo con su jefe.


    Sí, ella era capaz de manejarse sola, pero él se preocupaba demasiado por ella como para arriesgar su reputación de esa manera.


    No podía negar, sin embargo, que si Phillip Michaels, vástago del exitoso Grupo de Industrias Michaels, realmente faltaba, entonces sería un caso muy interesante. 


    "Si podemos dejar de discutir durante cinco minutos, creo que tendremos más éxito en este caso", dijo extensamente.


    Mary levantó la vista del archivo y le envió una sonrisa desarmante. “Eso no fue tan difícil, ¿verdad?”


    Él le devolvió la sonrisa y murmuró: "Nos necesitamos el uno al otro".


    El color que se deslizó por sus mejillas lo deleitó, pero no hizo ningún intento de revelarlo. Había comenzado a cortejarla hacía solo unos meses. Pero ella había demostrado ser un poco quisquillosa en el tema de su noviazgo, si es que se podía llamar a lo que tenían, un cortejo.


    No estaba muy seguro de qué etiqueta ponerle a lo que tenía, o no tenía, con Mary. Ella le había dicho que hacía que su corazón latiera más rápido de lo que debería, y ella se sonrojó bastante cuando coquetearon. Incluso le había devuelto el beso con cierto entusiasmo cuando él se había atrevido a tomarle los labios un par de veces cuando no había nadie más cerca.


    Que el diablo se lo lleve, los pensamientos de ella llenaban su cabeza todo el tiempo. Incluso cuando estaba siendo molesta. Incluso cuando intentaba no pensar en ella en absoluto.


    Había empezado a preocuparse profundamente y quería progresar en las cosas con Mary, pero no estaba seguro de que ella sintiera lo mismo.


    Soltó un suspiro de frustración y trató de concentrarse en el archivo que tenía delante. "Existe la posibilidad de que se haya perdido en un fumadero de opio. ¿Quizás en Chinatown? Debería ir allí solo, pero supongo que no lo aceptará como una opción”.


    Ella frunció sus bonitos labios mientras pensaba en lo que él había dicho. – Supongo que tienes razón.


    “¿Supone?” Frunció una ceja.


    “Conténtese, Bennet. No le voy a dar más elogios que ese". Ella se echó a reír.


    "No espero que lo haga. Entonces, ¿qué dice?”


    "No voy a dejar que entres en un fumadero de opio sin mí".


    Suspiró de nuevo. “No esperaba que lo hiciera”.


    Ella le sonrió.


    "Si quiere, cada uno de nosotros puede tomar uno de los otros dos casos", dijo. "No estaría de más resolver un caso por nuestra cuenta de vez en cuando". Se acercó a donde ella estaba sentada, tentado de tocarla. Sin embargo, mantuvo las manos a los costados, decidido a contenerse.


    “¿Qué cree que está haciendo exactamente, Bennet?” Ella se volvió bruscamente, sobresaltándolo.


    Comprobó que sus manos seguían a los costados; que no la había tocado.


    "¿Por qué está siendo tan cooperativo, de repente?", aclaró.


    “Vamos, Mary, su implicación me hiere”. Bennet hizo ademán de agarrarse el pecho. "No soy tan malo como cree. No restrinjo su libertad, a menos que me preocupe su seguridad o reputación".


    Su mirada se suavizó. “Puedo manejarme sola, Bennet. Solo necesito que confíe en mí y me des la oportunidad de opinar".


    Muy suavemente, tomó su mano y se la llevó a los labios, colocando un tierno beso en sus nudillos. “Todo lo que hago, Mary, lo hago porque me importa” susurró él, pasándole un dedo por la mejilla con la otra mano.


    Cerró los ojos y soltó un pequeño suspiro. "Lo sé. A mí me...importa, también".


    Volvió a besarla en los nudillos, sus labios se detuvieron en su suave piel, antes de soltarle la mano y volver a su asiento.


    “El plan de visitar la residencia de Michaels esta tarde para interrogar a los sirvientes sigue en pie, ¿no es así?” preguntó.


    "Sí. Si encontramos una pista, la tomamos de inmediato, y si no, entonces buscamos a sus amigos y vemos qué podemos averiguar de ellos".


    “¿Hoy no hay fumadero de opio?”


    Se estremeció. “¡Esperemos que no!”


    Garabateó algo en un papel. "Eso suena bien. El aparcacoches debe ser nuestra prioridad. Puede que sepa más de lo que ha dicho.


    Bennet estaba en el caso que estaban discutiendo, pero al mismo tiempo, estaba pensando en cómo pedirle a Mary que lo acompañara en una excursión. Su noviazgo podría haber llegado a su fin, tal vez, pero eso no significaba que de repente debiera dejar de intentarlo.


    Mary había anunciado, en varias ocasiones, que no tenía ningún deseo de casarse y tener hijos. Tenía la esperanza de que un día, pronto, podría hacerla cambiar de opinión. 


    "Bueno, ¿qué piensa?"


    Parpadeó. "Err, sobre..."


    “¡El ayuda de cámara, Bennet! Parece el primer paso lógico".


    "Sí, por supuesto. Los aparcacoches a menudo están al tanto de cosas que otras personas no saben".


    Mary se golpeó el labio con un dedo delicado. "Phillip es conocido por su forma de estudiar. Que yo sepa, la sociedad lo considera algo aburrido".


    “¿Cree que es aburrido?” 


    "Mi opinión no importa". Ella entrecerró los ojos cuando él levantó una ceja. "Muy bien. No creo que sea aburrido. Simplemente se le está comparando con su hermano, lo cual es bastante desafortunado, ya que Hector es muy popular y todo un caballero social".


    "Es lamentable", respondió distraído. Su mente todavía estaba considerando cómo podría reiniciar las cosas con Mary.


    ¿Cómo había terminado enamorándose de ella? La pregunta podría formularse mejor en su cabeza como, ¿cómo podría no haberse enamorado de Mary? No solo era hermosa, sino que era intrigante, inteligente, valiente e intrépida. Ella se enfrentó a él cuando se volvió demasiado autoritario y lo desafió a hacerlo mejor. Nunca había conocido a nadie como Mary y, de hecho, ella había logrado conquistar su corazón.


    “Mary”. Su tono era suave, y cuando ella alzó la mirada hacia la suya, supo que había notado el cambio en su estado de ánimo.


    Ella lo miró fijamente. “¿Sí, Bennet?”


    "Hay una representación de la opereta de Gilbert y Sullivan, The Mikado, el sábado por la noche en el teatro. ¿Me acompaña?”


    Sus ojos brillaron ante la invitación y una sonrisa curvó sus labios. “Me encantaría, Bennet”.


    No esperaba que ella aceptara tan fácilmente. 


    “¿Estoy viendo cosas, o Bennet Brown parece sorprendido?” preguntó con sarcasmo.


    "Bennet Brown admite que está bastante sorprendido". Él le sonrió, la felicidad se extendió por su pecho.


    “¿Por qué?”


    ¿Realmente deseaba hablar con ella sobre esto ahora?


    No, no lo hacía. Sacudió la cabeza. "Simplemente lo estoy".


    Mary se echó a reír. "No te creo, pero tampoco te presionaré. Me siento bastante generoso en este momento".


    Se reclinó en la silla. "Puedo verlo".


    ***


    Mary estaba un poco desconcertada por la reacción de Bennet, pero no lo presionó. Cuando no estaban discutiendo, eran una buena pareja, y ella disfrutaba mucho de su compañía; tal vez más de lo que ella quería.


    Concluyeron sus planes y prepararon notas para su visita a la residencia de Michaels antes de separarse, con Bennet prometiendo recogerla de su casa cuando fuera el momento de salir.


    Su hogar, por ahora, era la residencia que pertenecía a su hermano Penforth y a su esposa, Anna, duquesa de Wrexford. Debía quedarse con ellos mientras Henry y Libby estaban fuera. Pen había declarado que era indecoroso que Mary se quedara sola en la casa de Henry, incluso después de haber argumentado que la casa estaba llena de personal.


    Podría haber visitado a su madre, pero Christiana también estaba fuera visitando a unos amigos en Nueva York.


    Mary se dirigió a la casa de Penforth, su emoción aumentaba a cada paso. Este caso tenía el potencial de ser una aventura, y ella vivía para las aventuras. Siempre y cuando Phillip estuviera bien, por supuesto. Sería terrible que algo terrible le hubiera sucedido al hermano de su amiga, pero en el fondo pensó que tal vez podría ser algo fácil de resolver.


    Hacía demasiado frío para volver a casa, así que dejó su bicicleta en la oficina y optó por hacer señas a un carruaje de alquiler para que la llevara. Durante el viaje, deseó fervientemente que su hermano no estuviera en casa, pues no estaba dispuesta a aceptar que la interrogara esa tarde.


    El cuestionamiento de Pen a menudo degeneraba en un intenso interrogatorio.


    Desafortunadamente, él estaba cruzando el vestíbulo de camino a su estudio cuando ella llegó. Se detuvo e inclinó la cabeza hacia un lado, con una expresión inescrutable, como de costumbre.


    “Llegas temprano a casa” observó.


    "Sí, lo hago", respondió ella, cruzando las manos frente a ella y dedicándole una sonrisa inocente. Era una estratagema que funcionó en todos los demás menos en Pen.


    “¿Por qué?”


    Hizo un gesto con la mano con desenfado. "Oh, no querrías que te aburriera con los detalles. Estoy segura de que estás muy ocupado".


    Pen alzó una ceja oscura. "Tengo tiempo para escuchar lo que has estado haciendo, hermana. Ven”.


    La condujo a su estudio, donde se sentó detrás del enorme escritorio de caoba y le hizo señas para que se sentara donde quisiera.


    Gracias a Anna, el estudio ya no era tan oscuro como solía ser. Las cortinas se habían abierto para dejar entrar el sol de invierno, y los colores más oscuros que habían dominado la habitación en el pasado habían sido reemplazados por otros más claros y acogedores.


    Su estudio podría haber visto algún cambio, pero hoy, Mary pensó que su comportamiento todavía necesitaba un poco de trabajo.


    "¿Y qué?", preguntó.


    "Entonces... ¿qué?" Se sentó en una de las sillas frente al escritorio.


    “¿Qué ha estado pasando?”


    “Oh, no hay nada de qué preocuparse” dijo ella.


    “Mary”. Su tono era una advertencia.


    "Muy bien. He estado trabajando en algunos casos con Bennet". Ante su mirada, añadió rápidamente: "Nada que pueda ser peligroso".


    Por alguna razón, Pen no había hecho ningún esfuerzo por disuadir a Bennet de que la trajera. Era casi como si su hermano aprobara a lord Cannington. Pen no aprobaba a mucha gente en Boston.


    “¿Y qué clase de casos serían esos?”


    "La duquesa de Avilla fue estafada y estamos investigando el asunto. Entonces, un tal Timothy Lupton persigue a un deudor que le debe una buena suma. Por fin..." Ella se quedó callada, contemplando la conveniencia de contarle el caso de Phillip.


    “¿Sí?” Pen era un hombre implacable. Su error había consistido en darle pistas de que había más.


    "Phillip Michaels ha desaparecido".


    Su expresión se oscureció. "No van a investigar ese caso".


    Aunque Pen apoyaba el deseo de Mary de recibir educación, nunca había ocultado su desaprobación de que ella asumiera el papel de detective. No consideraba que fuera una profesión adecuada para ninguna mujer, y mucho menos para su hermana menor.


    "Ya lo estoy haciendo. De hecho, Bennet y yo asistiremos a la residencia de Michaels esta tarde.


    No podía detenerla. Ella no se lo permitiría.


    "Los casos de personas desaparecidas pueden ser peligrosos, Mary".


    Empezó a apretar los dientes. Amaba mucho a su hermano, pero a veces quería matarlo. "Sí, Pen, sé que podría ser peligroso, pero no es la primera vez que lo hago. ¿Necesito recordarte que fui fundamental para resolver el asesinato de Gertrude Fox y salvar a Martha Goodings de un destino similar?”


    Pen asintió. "Me acuerdo, por supuesto. Pero, como tu hermano, mi deber es garantizar tu seguridad. Me preocupo por tu bienestar, Mary".


    Se había cansado de que los hombres de su vida la limitaran y la subestimaran porque se preocupaban por ella. Apreciaba su cuidado, pero tenía una fuerte voluntad.


    “Tengo que hacer esto, Penforth, y necesito que respetes mi decisión”. Ella no agregó que haría esto, independientemente de su opinión.


    “Muy bien”. Al final, pareció consentir. "Ten cuidado".


    “Lo haré, lo prometo”.


    Con eso, se levantó para irse.


    “Anna está durmiendo” le dijo, prediciendo correctamente lo que planeaba hacer a continuación. Anna esperaba su tercer hijo, después de gemelos la primera vez, y dormía la mayoría de las tardes.


    Ella asintió antes de abrir la puerta y salir. En el vestíbulo, le pidió al mayordomo, Antoine, que enviara a la criada de su señora, Minnie, a su dormitorio.


    Poco tiempo después, Minnie se unió a ella, ayudándola a ponerse un vestido formal; uno azul que, según Mary, comunicaba un cierto nivel de sofisticación. Su voluminoso cabello estaba amontonado sobre su cabeza y suaves zarcillos enmarcaban su rostro.


    Esperó en el salón a que llegara Bennet, mordisqueando unos bocadillos que el mayordomo de cabellos plateados le había entregado en un delicado plato de porcelana. Mientras esperaba, pensó en otras formas en que ella y Bennet podrían abordar el caso. No había forma de que no pudiera contratar los servicios de...


    “Mi señora” interrumpió Antoine sus pensamientos. “El conde de Cannington” está aquí.
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    Se puso de pie, contenta de que Bennet hubiera llegado por fin. Entró entonces en el salón, como una distracción andante. Él sonrió cuando sus miradas se encontraron y Mary se las ingenió para no mostrar lo afectada que estaba por él.


    "Llega tarde", acusó en broma.


    Bennet sacó un reloj dorado de su bolsillo y lo examinó. “Solo por tres minutos” declaró, y le tendió el brazo para que ella lo tomara.


    “Es demasiado listo para su propio bien, Bennet”. Ella lo tomó del brazo y le permitió que la condujera fuera de la casa hasta el carruaje que la esperaba.


    Se acercó a ella y murmuró: "¿Es un cumplido lo que estoy escuchando, Su Alteza?"


    Mary sonrió, deleitándose en la forma en que él la llamaba Su Alteza. Le encantaba ser princesa y le encantaba que él lo reconociera a menudo. Aunque, cuando se conocieron, ella no estaba segura de si lo había dicho o no con sarcasmo. Ahora sabía que se decía con mucho cariño. 


    "Es lo que elija hacer de él, mi señor."


    Su rostro se iluminó cuando vio su pulcro carruaje de Landau con la capota plegable. Al ser invierno, Bennet tenía la capota cerrada para asegurarse de que se mantuvieran calientes mientras viajaban. El aire se había vuelto gélido y había empezado a nevar.


    Un escalofrío la recorrió mientras bajaban los escalones hacia el carruaje. Sus dos enaguas, su falda forrada y su abrigo largo forrado de lana no podían hacerla invencible al clima invernal de Boston. 


    Bennet la metió en el carruaje antes de unirse a ella, con las mangas hinchadas un poco aplastadas cuando se sentó en el mismo lado que ella. Pero no podía quejarse porque la piel de las solapas de su abrigo envolvía su cuello y barbilla con una cálida comodidad. 


    "Se ve bien", lo felicitó, con una apreciación en sus vívidos ojos azules.


    “Usted también, Bennet. Nadie pensaría que somos detectives cuando nos vean".


    Se inclinó hacia delante, con una sonrisa en una comisura de la boca. “¿Qué pensarán de nosotros, entonces?”


    Ella bajó los ojos sugestivamente y él pareció entender porque se echó hacia atrás con una sonrisa satisfecha tocándose los labios y los ojos. “¿Por fin lo está admitiendo?”


    “¿Admitir qué?” Se estaba haciendo la tímida.


    “Que seamos algo más que amigos” murmuró.


    Las entrañas de Mary saltaron un poco, no por sus palabras, sino por la forma en que había hablado. Eran amigos, sí, pero hacía tiempo que habían cruzado los límites de la mera amistad. Ambos lo sabían, pero él obviamente quería que ella lo reconociera.


    "Bennet, los amigos no comparten lo que nosotros hemos compartido". Era una referencia a las pequeñas intimidades que habían experimentado en los últimos meses. ¡Allí estaba! Ella lo había admitido.


    Él le tendió la mano enguantada y ella colocó la suya en la suya sin dudarlo. Luego se la llevó a los labios sin apartar los ojos de ella.


    Mary debió de olvidarse de cómo respirar, porque la repentina privación de aire le calentó las mejillas y desvió la mirada. Había momentos en los que ella coqueteaba con él con audacia e implacablemente, y había momentos en que él la dejaba sin palabras. Como ahora.


    Le giró la mano y le dio un último beso en la palma enguantada, antes de soltarla y ponerse una máscara de profesionalidad.


    "Estamos aquí", declaró.


    Miró a su alrededor y se dio cuenta de que su carruaje se detenía frente a la residencia de Michaels. Bennet se apeó primero y luego la ayudó.


    La familia debió de estar esperándolos porque la puerta principal se abrió antes de que terminaran de subir las escaleras, y el mayordomo de los Michael, Zimmer, los hizo pasar. Los llevó al salón.


    Lillian estaba sentada en el sofá sollozando y secándose los ojos de vez en cuando, mientras su padre permanecía rígido junto a la repisa de la chimenea. Se volvió para mirarlos con una expresión atronadora cuando entraron. De repente, Mary se sintió como si estuviera en un lugar muy extraño. Había estado viniendo aquí durante años, y toda la casa, incluso los sirvientes más nuevos, la conocían. Sin embargo, hoy se sentía fuera de lugar.


    Tal vez era porque no venía como amiga de Lillian, sino como detective que trabajaba en un caso.


    “Lillian me informó de su visita” dijo el señor Michaels, mirándolos con penetrantes ojos grises. "Le haré saber que no estoy de acuerdo con esta investigación y no le pagarán ni un centavo".


    Mary se quedó boquiabierta.


    ***


    Bennet apretó la mandíbula y una de sus manos, la que no sujetaba el brazo de Mary, se cerró en un puño. Puede que el hombre no estuviera de acuerdo con que se investigara el paradero de su hijo, pero esa no era razón para hablarles con tanta rudeza.


    Sin embargo, trató de mantener un semblante profesional. 


    "Entendemos su postura, señor Michaels. Sin embargo, estamos honrando la solicitud de la señorita Michaels".


    Una mirada fría fue la única respuesta, antes de que el señor Michaels saliera furioso de la habitación. Mary corrió al lado de Lillian mientras Bennet se acomodaba en una silla contigua a las dos mujeres.


    "No se está tomando esto en serio", dijo Lillian entre lágrimas. “Cree que Phillip se ha ido de excursión con sus amigos y que volverá pronto”.


    “Pero Phillip no se va de paseo” dijo Mary, tomando la mano de su amigo.


    "¡Eso es todo, exactamente! Mi padre no nos entiende a ninguno de nosotros. Es más probable que Hector desaparezca en una excursión que Phillip. Si mi gemelo hiciera esto regularmente, no estaría aquí llorando y pensando lo peor".


    Bennet sacó su cuaderno del bolsillo y sacó un lápiz del lomo. "¿Tiene alguna información nueva que pueda compartir con nosotros?"


    Lillian negó con la cabeza. “No sé nada más, pero puede preguntar a los criados y mirar en los aposentos de Phillip. He dado instrucciones a todos para que no se toque nada en las habitaciones hasta que él haya regresado".


    “Bien pensado” dijo Bennet. Mantener la habitación en las mismas condiciones podría proporcionar alguna pista sobre el paradero de Phillip.


    "Tengo algunas preguntas que me gustaría hacer antes de que subamos las escaleras", dijo.


    Lillian asintió con la cabeza y él prosiguió. "¿Sabes la hora exacta en que tu hermano salió de la casa hace tres días?"


    "Lo vi en la sala de desayunos esa mañana".


    "¿Cómo era su comportamiento? ¿Notaste algo diferente en él?”


    Pensó un momento antes de responder. "No, por lo que recuerdo, era su habitual callado pero alegre".


    "¿Habló de algo raro antes de desaparecer? Cualquier cosa".


    "No se me ocurre nada".


    Al parecer, Lillian no sabía más de lo que ya les había contado.


    “En ese caso, veremos sus aposentos y, para empezar, su ayuda de cámara”.


    “Por supuesto”.


    Se pusieron de pie y Bennet siguió a Lillian y Mary por dos tramos de escaleras hasta la suite de Phillip. Lillian abrió la puerta de una sala de estar. Había un hombre adentro que obviamente los estaba esperando. 


    “Este es el señor Eugene Gaines” dijo Lillian. “El ayuda de cámara de Phillip”.


    El hombre hizo una reverencia muy baja después de que Lillian los presentara. Usó sus títulos, además de explicar que eran detectives que investigaban la desaparición de su hermano.


    “Mary” dijo Lillian, “si no te importa, esperaré a que esto pase. Creo que estaré más cómoda en el salón. ¿Nos vemos allí después?”


    “Oh, por supuesto, Lilly”. Mary apretó la mano de su amiga antes de irse.


    Bennet inmediatamente comenzó a interrogar a Gaines. “¿Sabe usted la hora exacta en que el señor Phillip Michaels salió de casa?”


    “Sí, lord Cannington. Se fue por la tarde, a eso de las tres". Las manos del ayuda de cámara estaban cuidadosamente cruzadas frente a él y su rostro no delataba ninguna emoción.


    Bennet se fijó en su actitud almidonada. "Entiendo que por lo general le dice a dónde va cuando se aventura. ¿Es eso correcto?"


    "Ciertamente, mi Señor. Siempre ha sido comunicativo con respecto a sus movimientos. Pero ese día, el Sr. Michaels no me dijo a dónde iba".


    Bennet miró a Mary, que se paseaba por la sala de estar, examinando las cosas sin tocarlas. Sonrió para sus adentros ante su armonía. Esta vez no habían necesitado dividir verbalmente sus tareas. Cada uno había tomado lo que le resultaba más cómodo, y se complementaban perfectamente al otro.


    “¿Y sabes si tiene alguna amiga en particular a la que podría haber visitado?”


    Gaines se aclaró la garganta y miró brevemente a Mary. El ayuda de cámara bajó la voz. "Tenía una, una amante, pero terminó su aventura hace varias semanas".


    “¿Sabe cómo se llama?” 


    “Se llama Martina, lord Cannington” dijo sin vacilar. 


    Bennet lo había estado observando de cerca y, hasta el momento, no había visto nada que le hiciera creer que Gaines estaba ocultando algo. Esperaba que siguiera siendo así, por el bien del hombre y por el de Phillip.


    “¿Solo Martina?” preguntó Bennet, garabateando el nombre en su cuaderno.


    "Sí, mi Señor. Es cantante de ópera en el Allston Theatre de Tremont Street".


    Bennet colocó un signo de exclamación después de su nombre para marcarla como importante. Luego hizo más preguntas sobre ella. “¿Cuál de ellos puso fin a la aventura?”


    “El señor Michaels lo hizo”.


    “¿Y sabe cómo reaccionó ante ese hecho?”


    “No lo sé, pero tal vez sus cartas podrían decirte algo. Ella le escribió varias cartas después de su separación".


    "Por favor, recupere esas cartas para nosotros. Gracias".


    Mary se acercó a la silla de Bennet mientras Gaines desaparecía en la habitación de al lado. Había estado escuchando subrepticiamente, a pesar de la voz baja del ayuda de cámara. “¿Crees que podría estar implicada?” le preguntó a Bennet.


    "Podría ser una amante despechada. Con suerte, sabremos más de la correspondencia".


    Gaines regresó poco tiempo después, con tres sobres. Bennet le entregó a Mary dos de los sobres, luego abrió el último y comenzó a leer. 


    No había nada allí que incriminara a Martina. Lamentó la conclusión de su aventura, pero deseaba seguir siendo amiga de Phillip. Bennet miró a Mary, que estaba leyendo una de las cartas. Echó un vistazo al lugar junto a ella y descubrió que ya había terminado de leer una de las dos cartas. La cogió y la sustituyó por la que había leído.


    En esta carta en particular, fechada después de la que acababa de leer, Martina le pedía a Phillip que volviera con ella, alegando que su situación era desesperada y no tenía protector.


    Después de eso, leyó la última carta, fechada más tarde que las demás. Martina agradecía a Phillip por su generosidad y expresaba su deseo de retirarse de su vida actual y trazar un rumbo diferente para sí misma. Estaba pensando en viajar.


    Bennet no estaba seguro de qué hacer con eso. Aun así, tenía la intención de encontrarla e interrogarla sobre la desaparición de Phillip. Sin embargo, no podía discutir sus pensamientos con Mary hasta que regresaron a la oficina.


    “¿Se le ocurre algo más que pueda ayudarnos a encontrar al señor Michaels?” preguntó.


    Gaines pensó un momento antes de negar con la cabeza. "No creo que haya nada más".


    “¿Podemos echar un vistazo?” preguntó Mary. 


    "Ciertamente, Su Alteza Real."


    Mary le lanzó una mirada exasperada, pero una vez que empezaron a registrar las habitaciones, Bennet pudo ver cómo crecía su emoción. El brillo en sus ojos era un claro indicio.


    El dormitorio estaba tan lujosamente amueblado como la sala de estar. Junto a la ventana había un caballete que sostenía un cuadro inacabado de un colibrí.


    "Es muy creativo, ¿no?" susurró Mary.


    “Lo es” replicó Bennet.


    En la repisa de la chimenea había una figurilla que parecía ser un dios egipcio. Bennet no recordaba el nombre, pero le dio un codazo a Mary para que mirara.


    Se acercó a él. "Es Horus. Recuerdo que Lillian me dijo que Phillip lo adquirió por una pequeña fortuna".


    “¿Colecciona artefactos, entonces?” Bennet miró la estatuilla. Parecía estar hecho de oro macizo. Eso explicaba la pequeña fortuna.


    “Sí, lo hace”.


    Revisaron las ventanas en busca de cualquier signo de entrada forzada, aunque no esperaban encontrar nada. Según la información ya recibida, Phillip no había regresado desde que salió de la casa esa fatídica tarde.


    El siguiente lugar que revisaron fue su biblioteca, que estaba bien surtida de libros, especialmente sobre el tema de las artes. A un lado de la biblioteca había un arreglo de instrumentos musicales.


    “¿Los usaba a menudo?” preguntó Mary, pareciendo curiosa.


    "Nunca he conocido a un hombre que disfrute más de la música que el Sr. Michaels, Su Alteza Real".


    Mary cogió el cuaderno de Bennet y escribió algo en él. Cuando se lo devolvió, vio que había hecho una adición a los lugares que iban a visitar: varios teatros musicales.


    Había más artefactos en los estantes de la biblioteca, entre libros, y no parecían baratos. Bennet se dio cuenta de que apuntar a los centros de arte y teatros podría ser más importante que los clubes de caballeros y las casas de juego. Cualquiera que se ocupara de artefactos tan valiosos como estos, seguramente habría atraído el interés en algún momento. 


    Supuso que tenían más posibilidades de encontrar a Phillip si se concentraban en el ángulo de los artefactos, en lugar de los juegos de azar o las drogas.


    De repente, la puerta de la sala de estar se abrió de golpe y Lillian los llamó. Mary fue la primera en pasar. Lillian estaba de pie justo al otro lado de la puerta, con lágrimas corriendo por su rostro una vez más, y una carta agarrada en su puño.


    “Esto acaba de llegar” dijo Lillian entre lágrimas, agitando la nota que tenía en la mano.


    Mary le quitó la nota y examinó su contenido. Era una carta de rescate dirigida a Lillian. La carta le indicaba que, a la mañana siguiente, a las diez en punto, fuera a un café popular y concurrido de Newbury Street, donde se había reservado una mesa a su nombre. Cuando llegara, debía hacer un pedido de cuatro porciones de café. Lo que sorprendió a Mary fue el hecho de que el remitente le estaba indicando que pidiera cuatro cafés. 


    “Bennet” llamó, entregándole la nota. Cuando terminó de leer, ella dijo: "Él o ella debe saber que estamos ayudando a Lillian".


    La expresión de Bennet se oscureció y miró a Mary. "Deben haber estado siguiendo cada uno de sus movimientos y nos vieron llegar".


    “¿Qué hacemos?” preguntó Lillian, con la voz quebradiza por el miedo.


    “Iremos” dijeron Mary y Bennet al unísono, y Mary se hizo cargo. "Honraremos su invitación. Si realmente tienen a Phillip, como dicen, entonces negarse podría ponerlo en peligro aún más".


    Mary se sentía muy cómoda con el plan. Dobló la nota y se la devolvió a Lillian. 


    Estaremos aquí por la mañana para ir a buscarlo.


    Cuando Lillian asintió con tristeza, algo se retorció dentro del corazón de Mary y atrajo a su amiga a sus brazos, donde la abrazó durante un largo momento. No le gustaba ver a Lillian así, y se comprometió a hacer todo lo que estuviera a su alcance para ayudarla. Era lo menos que podía hacer.


    “Gracias, Mary” murmuró Lillian cuando se alejó.


    Mary le dedicó una sonrisa alentadora. “Siempre”.


    El sol ya se había puesto y decidieron poner fin al día. Después de darle las buenas noches a Lillian, Mary y Bennet subieron a su carruaje y se dirigieron a la oficina para organizar la información que habían recopilado hasta el momento.


    El día había sido bastante agotador, y Mary no se sorprendió cuando, en el momento en que se sentó, se sintió abrumada por la necesidad de descansar.


    La mano de Bennet se posó en su hombro. "¿Por qué no te vas a casa? Puedo organizar el archivo".


    "Realmente lo agradecería. Gracias, Bennet. 


    Le cogió la mano y tiró de ella para que se pusiera en pie. "Toma mi carruaje. Mi chofer te llevará sana y salva a casa".


    El carruaje estaba esperando cuando salieron a la gélida noche y Bennet la metió rápidamente en el transporte.


    “Te veré mañana” dijo él, mostrándose reacio a soltarle la mano.


    "Te vas a congelar si no me dejas ir", bromeó. Ella tampoco estaba dispuesta a separarse de él. Pero ella no quería decírselo.


    Él sonrió y finalmente la dejó ir, antes de cerrar la puerta. El carruaje comenzó a moverse. Apartó la cortina y vio a Bennet todavía fuera. Él la saludó con la mano cuando la vio y ella le devolvió el saludo.


    Se recostó contra el respaldo del asiento con un suspiro. Había sido un día extraño y toda una serie de emociones diferentes se arremolinaban dentro de ella.
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    Viernes 21 de febrero de 1896


    Mary y Bennet llegaron a la residencia de Michaels una hora antes de la hora en que se les esperaba en el café. 


    Lillian estaba agitada y Mary nunca la había visto en un estado más desconcertado. Estaba en su vestido de mañana cuando los recibió, y sus ojos tenían sombras oscuras debajo de ellos.


    “Oh, Lilly”. Mary fue a tomarle la mano. "¿Por qué tienes que torturarte así? ¿Has dormido algo?”


    "Lo intenté. Créeme, lo he hecho".


    Mary rodeó con un brazo los hombros de Lillian y la condujo escaleras arriba para ayudarla a cambiarse a algo con lo que pudiera salir, mientras que Bennet fue llevado al salón para esperarlos.


    A Lillian le temblaron las manos cuando Mary desabrochó un guante de cuero negro y lo abrió para ella. Su visible agitación preocupaba aún más a Mary. 


    “¿Cuándo comiste por última vez?”


    Ella negó con la cabeza. “No tenemos tiempo para comer, Mary. Podemos hacerlo después de haber visto a los captores de Phillip”.


    Mary estuvo de acuerdo con ella, pero solo por la falta de tiempo. Lillian se puso el otro guante y bajaron las escaleras para encontrarse con Bennet.


    La primera mitad de su viaje se llevó a cabo en silencio, con Lillian cada vez más molesta a medida que se acercaban a Newbury Street. Su cabeza aplastó las mangas hinchadas de Mary. A Mary no le importó. Apoyar a su amiga era mucho más importante que su apariencia. 


    “Todo va a estar bien, Lilly” dijo con voz tranquilizadora.


    Mientras consolaba a su amiga, alzó la mirada y vio a Bennet observándola atentamente. Él asintió con la cabeza, pero que tenía un significado. Ella creía que él estaba tratando de tranquilizarlas a ambas.


    "Gracias", murmuró.


    Él le devolvió una rápida sonrisa.


    Llegaron a la cafetería y los llevaron a la mesa que les había reservado en una sección menos concurrida y algo apartada al fondo de la zona de comedor. 


    Las manos de Lillian seguían temblando cuando alzó la mano para ajustarse el sombrero. Mary solo podía imaginar por lo que debía estar pasando. 


    No tuvieron que esperar mucho antes de que su anfitrión hiciera acto de presencia. Un caballero elegante y bien vestido se unió a ellos. 


    Mary entrecerró los ojos, tratando de tomar nota de todos los detalles para poder registrarlos más tarde.


    “Buenos días, señorita Michaels”. El hombre saludó primero a Lillian, luego a Mary y Bennet colectivamente. “Y buenos días a los dos, detectives”. 


    Mary frunció los labios. A pesar de su apariencia caballerosa, ella no confiaba en él ni un ápice.


    Lillian, sin embargo, parecía sorprendida, y no dudó en expresarlo. "¿Fue usted quien nos pidió que nos reuniéramos con usted aquí? ¿No fue así?”


    “Sí”. Él le dedicó una sonrisa confiada. “¿No es lo que esperaba?”


    "En absoluto. ¿Quién es usted?”


    "Ah, perdone mis modales. Debería haberme presentado antes. Mi nombre es William Atwood”. Sacó una tarjeta de visita de su bolsillo y se la ofreció a Lillian.


    Tímidamente, la tomó y la revisó antes de entregársela a Mary. La tarjeta indicaba que el hombre era profesor de arqueología en la Universidad de Harvard. Algo en la tarjeta no parecía estar del todo bien, y un ceño fruncido se apoderó de las facciones de Mary cuando la miró.


    "¿Por qué un profesor universitario mantendría cautivo a un hombre?", preguntó. 


    El profesor Atwood —si es que ése era realmente el nombre y el título del hombre— se tocó la nariz e insinuó que debían esperar a que les sirvieran.


    Todos se sentaron en un silencio incómodo hasta que llegaron sus cafés, junto con platos de pequeños pasteles glaseados. Mary cogió su café y bebió un sorbo mientras los agudos ojos oscuros del profesor Atwood se volvían hacia ella.


    “¿Me ha preguntado por qué podía mantener cautivo a un hombre? No necesitaría preguntarme si hubiera esperado un momento para permitirme informarle de la situación”. 


    Mary decidió que no le gustaba este hombre en absoluto. Tal vez su animosidad se mostró, porque él se alejó de ella y se dirigió a Lillian en su lugar.


    “Phillip está siendo atendido muy bien, pero el tiempo que le quede dependerá de sus acciones ahora, señorita Michaels”.


    Esa era una amenaza definitiva. A su lado, Mary sintió que Lillian se estremecía. "¿Qué quiere?", susurró su amiga.


    "Su hermano obtuvo ilegalmente un artefacto que pertenece a la universidad. Necesitamos que nos devuelva el artículo antes de que podamos liberarlo".


    “¿Y qué artefacto es ese?” preguntó Bennet, levantándose por primera vez. Tenía los brazos cruzados delante de él, y Mary se dio cuenta de que compartía su aversión y desconfianza hacia aquel hombre.


    "Un busto de la reina Ahmose-Keket de Tebas". El profesor volvió a meter la mano en su bolsillo y sacó una imagen fotográfica montada en una pequeña tarjeta. La imagen mostraba un busto de estatua que parecía una mujer egipcia.


    ¿Quizás el profesor Atwood estaba diciendo la verdad? Habían visto bastantes cosas relacionadas con artefactos egipcios en la suite de Phillip.


    “Phillip no es un ladrón” dijo Lillian con fuerza. “Se equivoca”.


    “Pero usted no lo cree, ¿verdad? Si realmente creyera que estoy equivocado, no estaría sentada aquí, esperando que le dé la información que necesita para salvar a su hermano".


    El hombre era definitivamente manipulador. Mary sintió que su disgusto se intensificaba.


    "Yo..." Lillian empezó a hablar, pero se detuvo.


    Mary se acercó y apretó brevemente la mano de su amiga.


    “¿Le importaría que nos quedáramos con esta imagen?” preguntó Bennet. "Necesitaremos algo que nos ayude a identificar el busto correctamente, una vez que lo localicemos".


    "Es el único busto de este tipo, pero si la imagen los ayuda, entonces pueden quedársela", dijo el profesor.


    “¿Cómo nos ponemos en contacto con Phillip?” preguntó Mary. "Tal vez sea tan simple como preguntarle dónde encontrar el artefacto". Quería ver si el profesor les permitía comunicarse con Phillip. Ella sospechaba que no, y momentos después, se demostró que tenía razón.


    La voz del profesor Atwood se volvió amenazadora. “¿Cree que no lo hemos interrogado nosotros mismos? No se pondrá en contacto con él. Me pondré en contacto con usted dentro de cuatro días. Si no tiene el artefacto para entonces, Phillip sufrirá las consecuencias de tu fracaso".


    "Pero eso solo nos da tres días", disintió Mary. “¿Es cierto que el domingo no cuenta?”


    El profesor Atwood se reclinó en su silla y bebió tranquilamente su café. Luego se encogió de hombros. “Ese no es mi problema, detective. Tiene un ultimátum ante usted. ¿O me va a decir que es demasiado delicada para trabajar un domingo?” Sacudió la cabeza. "Sería una lástima".


    Lillian le lanzó una mirada tan feroz como la de Mary, y dijo con los dientes apretados: “¡Mary no es delicada! ¡Y yo tampoco!".


    "Entonces entregue mi artefacto a tiempo. Honestamente, mantener a su hermano me está costando".


    “Tendremos su artefacto dentro de cuatro días” dijo Bennet con calma, cerrando el cuaderno en el que había estado escribiendo y devolviéndolo a su bolsillo.


    "Muy bien. Le sugiero que oculte este asunto a la policía. Estoy seguro de que no quiere que su hermano sufra, señorita Michaels”.


    Ella negó con la cabeza, aparentemente aceptando la condición.


    "Me alegro de que nos entendamos". Se puso de pie y se cerró las solapas del abrigo. "Disfruten el resto de tu mañana".


    Dicho esto, salió del café como si no acabara de lanzar una amenaza.


    "No creo que esté en la universidad en absoluto", declaró Mary.


    Bennet la estudió. “¿Qué te hace pensar eso?”


    "¿No estaría la universidad dispuesta a ponerse en contacto con la policía en una situación como esta? No puedo imaginar que aprueben el secuestro de una persona".


     


    “Estoy de acuerdo” dijo Bennet. “A menos, por supuesto, que el profesor esté actuando de su propia cuenta y no haya dejado saber a la universidad lo que está sucediendo”.


    “Quizás” concedió Mary, solo para volverse hacia Lillian cuando su amiga soltó un sollozo.


    "¿Qué hacemos?" La voz de Lillian temblaba y sus ojos brillaban con lágrimas.


    "Ahora, insisto en que comas," dijo Mary, alcanzando el plato de pasteles que permanecía intocado en la mesa. Empujó el plato más cerca de Lillian.


    "No tengo hambre," murmuró Lillian, como una niña.


    "¡Necesitas mantener tu fuerza por Phillip! Ahora, por favor, toma uno."


    Después de un momento de vacilación, Lillian obedeció. Luego, Bennet llamó la atención de un camarero y les ordenó a todos sándwiches club y más café. La hora del almuerzo se acercaba rápidamente.


    "¿Crees en él acerca del artefacto, al menos?" preguntó Bennet a Mary. "¿Y crees que realmente tiene a Phillip?"


    "Tengo dudas," respondió ella. "Pero entonces, un hombre como ese sería poco probable que se arriesgara a encontrarse con dos detectives si verdaderamente no tiene a Phillip escondido en algún lugar," razonó.


    "Estoy de acuerdo. Discutamos nuestro próximo curso de acción mientras comemos."


    Mary miró alrededor del café. Estaban sentados en una sección poco concurrida. Podían hablar del caso sin el riesgo de ser escuchados. Era tan buen lugar como cualquier otro para hablar.


    "El profesor Atwood parecía bastante seguro de que no iríamos a la policía," dijo Mary.


    "¿Por qué dices eso?" preguntó Bennet.


    "El Sr. Michaels detesta el escándalo y la publicidad. Si la policía se involucrara, este caso estaría prácticamente en público," rio Bennet. "Entonces claramente nos ha subestimado. De una forma u otra, tenemos que recuperar a Phillip. Ya sea encontrando el artefacto o involucrando a la policía. Quizás ambas cosas."


    "Oh, no conoces a mi padre. Tiene un temperamento. Quizás deberíamos concentrarnos solo en encontrar el artefacto y hacer lo que dice el hombre," sugirió Lillian, su voz aún inestable.


    "Haremos todo lo que podamos, Lillian, pero si encontrarlo lleva demasiado tiempo, entonces no tendremos más opción que involucrar a la policía. Tu padre probablemente estallará de ira, pero debemos hacer todo lo posible para recuperar a Phillip de manera segura," explicó Mary.


    Cuando llegaron sus sándwiches y café, comenzaron a comer. Mary apenas se dio cuenta de lo hambrienta que estaba. Había comido muy poco la noche anterior debido al agotamiento. Animó a Lillian a comer más que solo el pequeño pastel, y se alegró cuando tomó un sándwich.


    "Lillian," dijo Mary, a mitad de su comida. "¿Recuerdas haber visto ese artefacto particular antes?"


    "Nunca lo había visto antes. Definitivamente recordaría haber visto algo así."


    "Creo que deberíamos revisar la suite de Phillip nuevamente, ahora que sabemos qué estamos buscando," dijo Bennet.


    "Pero no está allí. No vimos nada parecido la última vez," contrarrestó Mary. "Y escuchaste lo que dijo Lillian."


    "El hecho de que ella nunca lo haya visto no significa que el busto no esté en la casa. Ahora al menos sabemos qué estamos buscando. Buscar de nuevo, incluso si es infructuoso, no nos costaría nada excepto un poco de tiempo."


    Tenía razón. "Muy bien."


    "También deberíamos rastrear los contactos de Phillip. Compró ese antiguo a alguien, en algún lugar. Si podemos ubicar a esa persona, tal vez sepa algo más sobre este busto," sugirió Bennet.


    Mary tragó el último bocado de su sándwich antes de limpiar delicadamente sus labios con una servilleta. Tomó un lápiz y su libreta del regazo, y se volvió hacia Lillian.


    "¿Hay algo que puedas compartir con nosotros sobre posibles contactos?"


    "Desafortunadamente, no sé de quién adquirió su colección", respondió Lillian.


    "Eso está bien. También buscaremos esa información", dijo Mary.


    "Uno o más de sus amigos cercanos podrían saber", sugirió Bennet.


    Cuando terminaron su comida y tenían un plan de acción sólido, salieron del café para llevar a Lillian a casa y revisar nuevamente las habitaciones de Phillip.


    Lillian los siguió esta vez, pareciendo más compuesta que antes.


    "Necesitamos ver la colección de Phillip en su totalidad", dijo Mary, y Lillian llamó a Gaines antes de transmitir la solicitud.


    "Guarda algunas de sus piezas en el almacén", dijo Gaines. Cruzó la sala de estar y apartó algunas cortinas para revelar una puerta que no habían notado antes. "Por aquí".


    Mary y Bennet pasaron por la puerta uno detrás del otro. Su aliento se detuvo y miró a su alrededor maravillada. Nunca había visto tantas antigüedades en un solo lugar, al menos no en propiedad de un individuo en una colección privada. Era como viajar en el tiempo y contemplar las maravillas que habían existido antes que ellos.


    "¿Vamos?" preguntó Bennet, quitándose la chaqueta y arremangándose la camisa.


    "Sí".


    Registraron cada artefacto en la habitación sin ventanas, y aunque había muchas piezas hermosas, no había nada que se pareciera al busto dorado de la Reina Ahmose-Keket de la imagen. Mary estaba decepcionada, pero no permitió que la desanimara.


    "¿Mantiene un registro de estos artículos?" preguntó Bennet, sacudiéndose las manos. Tranquilamente le pasó un pañuelo a Mary, quien usó el cuadrado de lino para limpiarse las manos con guantes.


    "De hecho, lo hace, señor". Gaines se acercó a un escritorio escondido en un rincón de la habitación y tomó un libro mayor encuadernado que entregó a Bennet.


    "Esto requerirá sentarse", dijo Bennet, saliendo de la habitación.


    Mary lo siguió y, en lugar de sentarse con él, se acercó a la ventana y miró hacia la calle mientras Bennet hojeaba los registros. La sorpresa que la invadió cuando se enteró por primera vez de que Phillip estaba desaparecido había desaparecido. Después de ver lo que había en esa habitación, ahora entendía por qué podría haber sido blanco de ladrones, incluidos profesores universitarios poco confiables.


    Sin embargo, seguía creyendo que Phillip era completamente inocente. Ella lo conocía, y simplemente no era el tipo de hombre que robaría algo. Después de todo, había comprado legítimamente todos los artefactos en esa habitación, como confirmó Bennet una vez que leyó el libro mayor.


    "Estos registros son muy detallados", dijo, levantando la vista del libro mayor. "Todo está aquí; historial de compras y procedencias".


    "Phillip una vez mencionó sus sueños de establecer un museo", había llegado Lillian a su lado en la ventana. "No lo tomé en serio en ese momento. No sabía que ya tenía tantas antigüedades almacenadas".


    "Supongo que te lo ocultó por una razón. Después de todo, está en problemas por ellos". Mary cruzó la habitación para sentarse frente a Bennet en el sofá, dando palmaditas en el asiento junto a ella para que Lillian se uniera.


    "¿El libro mayor muestra quién adquirió estos artículos para Phillip?" Mary preguntó a Bennet.


    Asintió. "Hay varias personas enlistadas, pero el nombre que más se repite es el de Matvey Gregorevich. El nombre suena ruso".


    "Eso es prometedor. Podría saber algo". Ella se levantó del sofá para moverse detrás de Bennet, mirando por encima de su hombro los registros. Estaba escribiendo todos los nombres. Eran alrededor de once en total.


    Cuando terminó, devolvió el libro mayor a Gaines. "Mantén esto seguro".


    "Así lo haré, señor", confirmó Gaines, y salieron de la suite.


    "¿Esa información ayudará?" preguntó Lillian.


    "Esperamos que sí", respondió Bennet. "Pero quizás sea mejor que te quedes aquí por ahora. Podemos informarte tan pronto como tengamos noticias".


    "Oh, por favor". El alivio en el rostro de Lillian era palpable. Podría ser amiga de Mary, pero claramente no tenía la disposición para ser investigadora.


    En el vestíbulo, mientras Bennet y Mary se ponían sus abrigos, el Sr. Michaels salió de su oficina con un papel en la mano, cada centímetro de su rostro grabado con ira.
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    "¿Qué diablos significa esto?" Sacudió un papel frente a ellos.


    Bennet lo reconoció de inmediato. Era la nota de rescate que Lillian había recibido anteriormente.


    "Señor Michaels," comenzó Mary, "si puede calmarse, le explicaremos lo que es..."


    "No quiero escuchar sus tonterías", le gritó él. "No quería que se involucrara en esto, pero insistió".


    Bennet inmediatamente atrajo a Mary a su lado. El hombre aparentemente estaba viendo rojo y, por lo que sabían, podría elegir golpear lo más cercano a él. No podía permitir que eso fuera Mary.


    "Ella estaba tratando de responder su pregunta, señor", dijo Bennet, tratando de mantener su voz razonable. "No son tonterías. Estamos tratando de..."


    "¿Fue a ver al remitente de esta nota?" exigió Michaels, y luego se volvió hacia su hija, que se aferraba las manos a la garganta. "¿Y bien?"


    "Sí, padre", admitió Lillian. "Bennet... perdón... Lord Cannington, y Su Alteza Real, la princesa Mary, me acompañaron". Bennet tuvo que admirar la astucia de la chica. Claramente, estaba aterrorizada por su padre, pero estaba usando sus títulos y el de Mary para tratar de calmarlo. "El hombre es un profesor en la Universidad de Harvard y tiene a Phillip".


    "¿Por qué?"


    "Él afirma que Phillip robó un artefacto que pertenece a la universidad".


    "¡Mi hijo no es un ladrón!" Michaels tronó, indignado una vez más. Para un hombre que no le gustaba la publicidad, ciertamente estaba llamando mucha atención con sus gritos.


    "Señor Michaels", Bennet intentó nuevamente. "Estamos tratando de devolverle a su hijo sano y salvo. Si nos permitiera..."


    "¡Escúcheme, muchacho!" Dio un paso adelante y señaló a Bennet con un dedo. "Arruinaré la Agencia DeHavillend si esto sale a la luz. No podrán mostrarse en público. ¿Me entiende?"


    Bennet estaba a punto de perder la paciencia. Su puño se cerró, y su mandíbula se tensó tanto que se preguntó si sus dientes podrían convertirse en polvo. Entonces sintió la suave mano de Mary en su brazo. Su presencia y su toque lo calmaron de inmediato. Respiró profundamente, inhalando y exhalando, y finalmente pudo hablar.


    "Entendemos", dijo tersamente.


    "Y me devolverá a mi hijo".


    Un gruñido bajo comenzó en su pecho, hasta que sintió que la mano de Mary se apretaba en su brazo. Exhaló otro aliento, recuperando el control. Casi.


    "Con todo respeto, señor, acaba de decir que no quiere que trabajemos en el caso en absoluto. ¿Qué es lo que quiere?"


    La cara del Sr. Michael se enrojeció aún más de lo que ya estaba. Sus rasgos se contorsionaron de ira. ¿Nunca nadie se había enfrentado a este matón de hombre? Bennet no tenía respeto por los hombres que intimidaban su camino hacia la cima.


    Lillian, bendita sea, rápidamente se puso al lado de Mary.


    "¡Padre, por favor! Solo están tratando de ayudar".


    El hombre obviamente tenía demasiado orgullo para pedir o admitir que necesitaba su ayuda, pero después de un momento, les lanzó un asentimiento cortés.


    "Está bien". Bennet asintió de vuelta, igual de cortés. "Nos retiraremos ahora". Se volvió para ayudar a Mary con su abrigo.


    Sin decir una palabra más, el Sr. Michaels se dio media vuelta y se alejó.


    Lillian soltó un suspiro de alivio.


    "Mis disculpas. Probablemente está profundamente molesto por la situación".


    "Por favor, no te disculpes por tu padre, Lilly", dijo Mary. "Cuídate y te informaremos cuando encontremos algo útil".


    "Gracias, Mary", dijo fervientemente. "Tú también, Bennet".


    Bennet solo pudo asentir en respuesta. Todavía no confiaba en sí mismo para hablar. El Sr. Michaels había sido supremamente irrespetuoso, con su propia hija y con sus invitados.


    Cuando él y Mary salieron hacia la oficina para comenzar su investigación en serio, no dijo nada por un tiempo.


    "¿Vas a seguir puchereando?" preguntó Mary, eventualmente.


    Encogió los hombros.


    "Bennet", dijo ella, claramente exasperada.


    Levantó la mirada hacia la suya. "Obviamente quiere nuestros servicios, sin embargo, amenazó con destruir nuestro buen nombre. El buen nombre de Henry, también, y ni siquiera está aquí tu cuñado".


    "El Sr. Michaels es conocido por su temperamento, y créeme, su ladrido es peor que su mordida".


    "¿Siempre es tan desagradable?"


    "A menudo", dijo Mary en un tono irónico.


    Nunca había conocido al hombre antes de hoy y estaba muy contento por ese hecho.


    "No puede hacer nada para destruir la reputación de Henry. Nuestras familias son cercanas. Un solo hombre no puede ir a la guerra, ¿verdad?"


    "No, supongo que no". Su enojo comenzaba a disminuir.


    "Ahora, si me permites una pequeña sonrisa, sería muy agradable".


    Bennet no sonrió. Su estado de ánimo no lo permitía del todo, a pesar de que su enojo disminuía. Pero lo siguiente que ella dijo cambió todo.


    "¿Alguna vez te he dicho lo guapo que te ves cuando sonríes?"


    Eso no solo le sacó una sonrisa, sino también una risa. "¿Alguna vez te he dicho lo implacable que eres?"


    Mary le lanzó una amplia sonrisa. "Lo soy. Y a veces, es muy efectivo, ¿no?"


    "Lo es, de hecho. Gracias". Mirándola desde el otro lado del carruaje, Bennet fue recordado, una vez más, del anhelo en su pecho. Ahí estaba ella, completamente a su alcance, y sin embargo, de alguna manera, tan lejos de él, que bien podría ni siquiera intentarlo.


     


    ***


    Mary y Bennet pasaron el resto del día en la oficina trabajando en el caso. Después de organizar todo lo que habían descubierto durante los últimos dos días, tenían un plan de acción cohesivo. Decidieron pasar la mañana del sábado trabajando en sus otros casos, para poder dedicar todos sus esfuerzos al caso de los Michaels desde primera hora del lunes. Ahora tenían una lista de lugares para visitar y personas para entrevistar.


    Finalmente, ella se sintió un poco más cómoda respecto a dónde estaban en el caso y qué hacer a continuación.


    Cuando llegó a casa, tenía una pequeña sonrisa en el rostro. Le dio un amistoso saludo al mayordomo de Pen y Anna, Antoine, mientras la dejaba entrar. Luego, el sonido de pequeños pies retumbando por la casa anunciaba a los traviesos pequeños.


    Mary se preparó para el impacto. Los mellizos seguramente correrían hacia ella y probablemente la derribarían. Como predijo, Rose y Jeremy salieron corriendo hacia el vestíbulo y directo hacia Mary. Abrió los brazos y los atrapó, casi perdiendo el equilibrio, pero contenta de haber logrado mantenerse de pie después de todo.


    "¿Cómo supiste que era yo?" Mary preguntó, abrazando a su sobrina y sobrino.


    "Mamá miró por la ventana", dijo Rose. Su pronunciación estaba mejorando día a día.


    Escuchó a Anna reír desde la puerta del salón. "¿Los enviaste, verdad?" Mary acusó juguetonamente a su cuñada.


    "Han estado anticipando tu regreso durante horas. ¿Recuerdas esa historia que les contaste sobre piratas? Bueno, al parecer, no han tenido suficiente", dijo Anna.


    Mary rio. "Espero que al menos me permitas quitarme el abrigo y tal vez tomarme un momento para recuperar el aliento".


    "¡Oh, claro!" dijo Rose, soltándola. Viendo lo que había hecho su hermana, Jeremy también la soltó.


    Antoine la ayudó a quitarse el abrigo y tomó las manos de Jeremy y Rose, llevándolos al salón donde todos se sentaron. Los niños la miraron con expectación alegre.


    Mary comenzó a contar nuevamente el cuento de los piratas que había inventado ella misma, usando sus brazos, voz y rostro para animar a cada personaje.


    Cuando terminó, aplaudieron. Incluso Anna aplaudió.


    "¡Otra vez!" dijo Rose.


    "No, ahora van a cenar", dijo Anna, levantándose de su silla para sacar a sus hijos de la habitación. Protestaron al principio, pero de alguna manera los convenció de que ir a comer era una actividad mucho más interesante que escuchar otra historia de Mary.


    "¿Cómo fue tu día?" preguntó Anna cuando regresó.


    "Hemos avanzado un poco con el caso, pero el Sr. Michaels amenazó con arruinarnos si no devolvemos a su hijo sin que se sepa nada de su desaparición".


    Las cejas rubias de Anna se levantaron. "Ese hombre realmente es odioso. ¿Tiene tanto miedo al escándalo?"


    "Es solo una amenaza. No creo que pueda hacer nada". Y si lo hiciera, Mary se aseguraría de que fuera despedido. Podía pensar en uno o dos medios para lograrlo, pero guardaba esos pensamientos para sí misma.


    "Realmente tiene un mal genio", murmuró Anna. "¿Y Bennet?"


    "¿Qué hay de Bennet?" Mary sabía a dónde iba Anna con esta pregunta, y no hizo ningún esfuerzo por desanimarla.


    "¿Cómo han estado los dos?"


    "Estamos bien, Anna", respondió Mary, una sonrisa traviesa cruzando su rostro.


    "¿Es eso todo?"


    "Sí. No creo que tenga más que contar".


    "¡Mentirosa!"


    Mary rio. "Todavía no te contaré".


    Anna claramente estaba emocionada cuando Mary le contó sobre la propuesta de Bennet, pero luego quedó igualmente decepcionada al saber que Mary no deseaba casarse ni tener hijos. Aun así, su cuñada siempre fue solidaria con su espíritu independiente. Aunque Mary imaginaba que, como todos los demás en su familia, Anna esperaba que Mary cambiara de opinión algún día.


    "Debería vestirme para la cena". Mary se levantó y cruzó el salón hacia la puerta. Se detuvo en el umbral y dijo por encima del hombro: "Iremos al teatro mañana por la noche para ver una actuación de El Mikado".


    Luego corrió escaleras arriba antes de que Anna pudiera pensar en seguirla para interrogarla. Su condición no le permitiría perseguir a Mary, pero Anna era lo suficientemente obstinada como para hacer un viaje lento solo para conseguir lo que quería.


     


    ***


    Sábado 22 de febrero de 1896


    Siguiendo su plan de acción, Mary y Bennet pasaron horas estudiando minuciosamente sus otros expedientes el sábado por la mañana. Desafortunadamente, estas investigaciones no eran ni de lejos tan interesantes como el caso de Phillip, y Mary se encontró mirando repetidamente el reloj de su pequeña oficina, deseando que el tiempo pasara más rápido.


    “Parece que te vendría bien un descanso” dijo Bennet, reclinándose en su silla y estirándose.


    "¡Lo que me vendría bien es el fin de estos malditos casos!"


    “¡Mary!”


    Trató de no sonreír ante la sorpresa en el rostro de Bennet. Tal vez debería intentar maldecir en voz alta con más frecuencia. "¿Por qué tomamos casos como estos?", preguntó, en un tono más razonable.


    "Porque no todos los días cae una persona desaparecida o un caso de asesinato. Estas otras investigaciones nos mantienen ocupados en el medio".


    Tenía razón, pero seguía siendo frustrante. Deberían estar trabajando en el caso de Phillip para cumplir con la fecha límite del martes, pero no podían descuidarse. Henry los despediría si lo hicieran. Mary se cruzó de brazos y gruñó.


    "¡Eso es todo!" Cerró la carpeta frente a él y se puso de pie. "Es hora de almorzar. ¿Qué tal si recojo algunos pasteles y golosinas de la cafetería al otro lado de la calle, mientras preparas el café? No es un almuerzo adecuado, por supuesto, pero si comemos rápido aquí, es posible que tengamos la energía para volver a mirar estos archivos después”.


    “Perfecto” dijo ella, abriendo los brazos y poniéndose de pie. "¿Puedes traerme un par de esos pequeños pasteles redondos con el relleno de crema? Me encantan, especialmente".


    "Hecho, Su Majestad."


    Bennet hizo una reverencia y ella puso los ojos en blanco cuando él salió de la oficina, fingiendo hacer una genuflexión durante todo el camino.


    “Hombre tonto” dijo en voz alta, pero se reía mientras se dirigía a la pequeña cocina para preparar las bebidas.


    Trabajaron durante una o dos horas más después de haber comido, y luego Mary decidió irse a casa para poder prepararse para el teatro.


    Cuidó mucho su apariencia esa noche, eligiendo para su atuendo un vestido verde esmeralda con un escote que favorecía sus pálidos hombros. Dos collares de perlas rodeaban su cuello, posándose delicadamente sobre su clavícula. 


    No usaba ninguna de las cremas y polvos con los que las mujeres de moda parecían estar obsesionadas en la actualidad, pero permitió que la criada de su dama, Minnie, manchara sus mejillas con un toque de colorete.


    “Está usted preciosa, señorita” suspiró Minnie, dando un paso atrás para admirarla.


    Minnie se negaba a llamar a Mary por su nombre de pila, y Mary se negaba a ser llamada Su Alteza Real. Por lo tanto, se habían decidido por "señorita" como un compromiso.


    "Todo es gracias a usted, querida Minnie". Mary se puso unos guantes de raso blanco sobre las manos y los brazos, y Minnie se colocó un anillo en el dedo del guante y collares de perlas alrededor de las muñecas. Su look estaba terminado con una pequeña pizca de perfume. 


    Mary sonrió, recordando cómo Bennet la había felicitado por el olor. Era seguro que ahora también llamaría su atención.


    Llamaron a la puerta y Minnie fue a contestarla mientras Mary recuperaba su bolso.


    “El conde está aquí, señorita” le informó Minnie.


    Un aleteo comenzó a formarse en su estómago y colocó su mano sobre él, frunciendo el ceño. Había estado con Bennet durante todo el día anterior y el anterior. Entonces, ¿por qué se sentía como si se estuviera reuniendo con él después de una larga ausencia? Como para demostrar un punto, su corazón comenzó a latir más rápido y el calor se deslizó por sus mejillas.


    “¿Está bien, señorita?” le preguntó Minnie. "Se ve sonrojada. Quiero decir, se ve hermosa, por supuesto. Pero sus mejillas son... de aspecto acalorado".


    “Estoy bien, Minnie. Hace un poco de calor aquí". Se abanicó con su pañuelo de encaje, antes de meterlo en su bolso.


    “¡Oh, no! Debo haber echado demasiado carbón al fuego”.


    "En absoluto. Aviva ese fuego, Minnie. ¡Estaré en la nieve dentro de poco!"


    “Que tenga una buena salida, señorita”. Minnie hizo una reverencia, con una sonrisa de oreja a oreja.


    Mary no estaba segura de cómo iba a ser su velada, pero si los sentimientos dentro de ella eran una indicación, iba a ser una noche interesante. 


    Bennet estaba en el salón jugando con Rose y Jeremy cuando ella bajó las escaleras. Cuando levantó la vista y la vio, pareció momentáneamente desconcertado. Arrancó a Jeremy de su regazo y lo depositó en el sofá, se levantó y le hizo una amable reverencia.


    "Te ves hermosa, Su Alteza Real".


    Ella puso los ojos en blanco, pero los aleteos en su estómago aumentaban a cada momento. Se acercó a ella, tendiéndole el brazo.


    "¿Estás listo para partir?"


    ¿Lo estaba?


    “Sí” suspiró, y luego se volvió hacia Anna, que sonreía como un gato que acaba de comerse la nata. "No me esperes despierta".


    Su cuñada le guiñó un ojo. "Será mejor que te pongas en camino. No queremos que te pierdas el estreno de la actuación, ¿verdad?


    Bennet le sonrió a Mary. "Creo que llegaremos justo a tiempo".


    “Que pasen una bonita noche” les dijo Anna.

  


  
    CAPÍTULO SEXTO
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    Las mangas de Mary eran más pequeñas de lo habitual esa noche, lo que le permitió compartir el asiento del carruaje con Bennet. De vez en cuando, sus ojos se dirigían en su dirección. Cuando eso sucedía, su pulso aumentaba. No hablaron mucho hasta que llegaron al teatro.


    La llevó a un palco en el nivel superior, lo que sorprendió a Mary.


    "¿Tienes un palco?", preguntó. Sabía que era un conde, por supuesto, pero él le restaba tanta importancia al título que a veces lo olvidaba por completo.


    Sonrió. "Casi no lo uso. O mejor dicho, nunca he tenido una razón para usarlo. Hasta ahora". La ayudó a quitarse el abrigo forrado de piel y a sentarse en una silla. La vista del escenario desde aquí arriba era encantadora.


    Un asistente llegó para asegurarse de que tuvieran todo lo que necesitaban, trayendo una botella de vino espumoso, dos copas y un plato de canapés de aspecto delicioso. Bennet despidió al asistente antes de descorchar el corcho y servir el vino él mismo.


    Le tendió un vaso y se sentó a su lado justo cuando empezaban los primeros acordes de la actuación. Las luces se apagaron y pronto salieron actores y cantantes. Iban vestidas con túnicas orientales, con pelucas altas y tocados adornando sus cabezas. 


    Mary recogió su lorgnette y miró a través de él a los artistas.


    “Me pregunto cómo son capaces de soportar todo ese polvo y kohl en la cara” murmuró.


    “Las cosas que hay que hacer para entretener a la humanidad” murmuró Bennet junto a su oído, y su voz le hizo sentir un hormigueo en la piel.


    Se quedaron en silencio mientras continuaba el espectáculo. A pesar de los revoloteos en su estómago, disfrutó del espectáculo, así como de la compañía de Bennet. Pero en algún lugar en el fondo de su mente, estaba preocupada por Phillip y su caso.


    Se sentía extraño estar afuera divirtiéndose, mientras Phillip seguía desaparecido. Pero tenían su plan, y solo podía esperar que sus investigaciones hasta el momento se fusionaran pronto en algo más concreto.


    “¿A qué se debe ese ceño fruncido?” preguntó Bennet. Siempre parecía estar muy en sintonía con sus emociones.


    "Estuve pensando en el caso y en cómo es mucho tiempo hasta el lunes. ¿Qué pasaría si...?”


    "Shh." Le apretó los labios con un dedo. "No hay nada que podamos hacer esta noche, o mañana, siendo domingo, por supuesto. Por lo tanto, retomaremos nuestra investigación el lunes, temprano. Realmente creo que Phillip estará bien por ahora. El profesor no se arriesgará a lastimarlo mientras el artefacto aún no se haya encontrado. Llegaremos al fondo del asunto, lo prometo. Por esta noche, tratemos de pasar un buen rato y refrescar nuestras mentes".


    "Pero se siente mal estar afuera disfrutando, cuando..."


    Ella se quedó callada, y él se acercó y le apretó la mano. "Lo entiendo. Yo siento lo mismo. Pero es probable que las personas que necesitamos entrevistar sean más accesibles el lunes. Trata de no preocuparte por eso en este momento, y usa este tiempo para reconstruir tu energía, para que podamos hacer una tarea estelar cuando regresemos al trabajo".


    Mary le sonrió. Él sabía cómo aliviar su preocupación más que nadie y ella estaba agradecida por eso.


    Volvió a levantar su lorgnette. Un personaje llamado Nanki-Poo estaba coqueteando con alguien llamado Yum-Yum.


    "Coquetear es un crimen capital", cantaba uno de los personajes, quitando la mano del otro y cruzando hasta el final del escenario.


    En ese momento, sintió que Bennet se acercaba a su oído. "Parece que hemos estado cometiendo un crimen capital".


    Ella se echó a reír. "Efectivamente, lo hemos hecho". Ella bajó la barbilla y lo miró a través de las pestañas. "Debemos tener cuidado de que no nos atrapen, no sea que nos castiguen".


    "No dejaría que nadie te castigara". Le cogió la mano y se la llevó a los labios como un caballero galante.


    “¿Te convertirás en mi campeón, entonces?” Su voz era apenas un susurro.


    "Si lo deseas. Aunque, no creo que necesites un campeón. Es usted demasiado independiente, Alteza Real. Puedes cuidar de ti misma sin necesidad de un campeón".


    “¿Es eso un halago, mi señor?”


    "Es lo que intentaba ser, Su Alteza Real".


    Ella se volvió hacia él y, muy lentamente, sus ojos se posaron en sus labios. Se acercaron poco a poco el uno al otro. Sus ojos se cerraron, su corazón se aceleró, mientras anticipaba lo que vendría después.


    El estridente de la soprano fue lo que vino después. Los ojos de Mary se abrieron de par en par, dándose cuenta de lo que casi habían hecho, a la vista de todos los asistentes. Bennet parecía darse cuenta de lo mismo.


    “Perdóname” dijo él, inclinando la cabeza y apartándose de ella.


    Se sintió desconsolada cuando él se alejó, pero le sonrió con valentía. "Otra ofensa capital más".


    Echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. "Eres un tesoro, Mary". Dejó de reír y su expresión se volvió tierna.


    Otro sonido agudo volvió a llamar su atención sobre la actuación. 


    Mary bebió un gran sorbo de su vino espumoso. Un sorbo tan grande, que casi se atraganta. Casi era la palabra clave, gracias a Dios. 


    Bennet hizo lo mismo, aunque de una manera mucho más decorosa, y sus labios se curvaron hacia arriba en una sonrisa que ella sabía que estaba dirigida hacia ella, aunque mantuvo la mirada fija en la actuación que había debajo de ellos.


    En todo momento, Mary fue muy consciente de que Bennet estaba sentado a su lado. Cada movimiento o sonido que hacía atraía su atención hacia él. Cuando el espectáculo finalmente llegó a su fin, deseó que pudieran quedarse más tiempo.


    “Percibo una renuencia a marcharte” dijo él, cuando cayó el telón y ella no hizo ningún movimiento para levantarse de su asiento y cogerlo del brazo.


    "¿Y si te dijera que no estoy lista para irme a casa?"


    Se volvió a sentar a su lado. “¿Qué quieres hacer?”


    Se mordió el labio, tratando de pensar en una forma adecuada de pasar más tiempo con él.


    Mientras deliberaba, Bennet habló. "¿Quieres tomar un café?", preguntó. “¿Y un pastel?”


    Ella sonrió. "Ya sabes lo que me gusta. El pastel es el que decide".


    "Excelente." Se puso de pie y la tomó de las manos, tirando de ella para que se pusiera de pie.


    Eligieron un pequeño café no muy lejos del teatro. Obviamente estaba abierto hasta tarde para atender a la multitud después del teatro. Se instalaron en un rincón oscuro. 


    "Me están empezando a gustar los rincones tranquilos en este tipo de establecimientos", dijo Mary.


    “Igualmente”. Le preguntó qué le gustaría.


    "Oh, definitivamente café y pasteles", dijo, sin dudarlo. "Así es como me atrajiste aquí, ¿no es así?"


    “Es cierto” murmuró, señalando al camarero.


    Se sentía como algo dulce en ese momento. Tal vez fue por los sentimientos que nadaban dentro de ella.


    Bennet hizo su pedido antes de volverse hacia ella, cruzando sus fuertes brazos sobre su pecho. “¿Qué historia le has estado contando a tus sobrinos?”


    "Dios mío, ese es un cambio rápido de tema". Ella le dedicó una sonrisa irónica. “¿Qué historia te pidieron que continuaras?”


    "Una sobre piratas y krakens".


    "Oh, esa. Querían una historia diferente, así que me inventé una", dijo.


    Bennet alzó las cejas, sonriendo. "Piratas, puedo entenderlo. Son una moneda de diez centavos por docena. ¿Pero los krakens?”


    “¿Demasiado serio?”


    "Estás sobreestimulando su imaginación". 


    Se dio cuenta de que estaba bromeando, así que no se ofendió. Pero entonces algo cruzó por su mente. "¿Ves por qué no puedo ser madre? Ni siquiera sé qué cuentos son adecuados para los niños".


    Bennet frunció el ceño y pasaron varios latidos antes de que hablara. "No creo que sepas lo buena madre que serías. ¿De qué tienes miedo, Mary?”


    "No tengo miedo. Simplemente no es mi prioridad casarme y tener hijos".


    "Pero estás bien con tus sobrinas y tu sobrino", replicó.


    "Tal vez, pero..."


    "Mary. Eres una mujer increíble. Si alguna mujer puede tener una educación, una carrera y también equilibrar el matrimonio y los hijos, eres tú".


    El corazón de Mary dio un vuelco.


    Se habían desviado hacia un tema peligroso. Esta vez fue ella quien lo mencionó, pero las palabras de Bennet la asustaron.


    ¿Cómo sería posible que una mujer lo tuviera todo? Simplemente no era una opción.


    Rápidamente pensó en qué decir para cambiar de tema, antes de que la velada que iba casi a la perfección, se arruinara.


    El café y los pasteles llegaron justo en ese momento y ella soltó un lento suspiro de alivio. ¡Salvados por el sustento!


    Pasó una hora mientras hablaban de muchas cosas. Pero de alguna manera, se las arreglaron para eludir el importante tema que ambos estaban tratando de evitar. Cuando llegó el momento de irse, Mary exhaló ruidosamente.


    “¿Ya estás cansada de mí?” Bennet bromeó, y ella le dio un juguetón manotazo en el hombro.


    "Eres completamente agotador", dijo. "Necesito toda mi energía para tratar con usted, mi Señor."


    Su risa era fuerte y genuina, y aligeraba el estado de ánimo de Mary. Bennet era muchas cosas, pero definitivamente era un placer estar con él, socialmente.


    Caminaron hacia el carruaje que los esperaba cogidos del brazo, y una vez instalados, Bennet la tomó de la mano mientras se recostaba contra los cojines y cerraba los ojos. Algo en su comportamiento le decía que estaba preocupado y que trataba diligentemente de ocultarlo.


    “¿Bennet?” preguntó.


    Abrió los ojos y se volvió para mirarla. La preocupación que creía haber visto antes había sido reemplazada por la añoranza. Desde el momento en que se conocieron, Bennet le había dejado claro que quería más de ella; tal vez más de lo que podía dar. Había dejado igualmente claro que tal vez no podría darle lo que quería. Para ella, no había futuro que involucrara amor, matrimonio e hijos. Había educación, una carrera y, probablemente, más educación a partir de entonces.


    En ese momento, sin embargo, no había un tira y afloja en el carruaje. Solo había dos personas que se preocupaban la una por la otra.


    Ella le permitió acercarse a ella, luego él bajó la cabeza y la besó en los labios. Mary se deleitó con el sentimiento que el beso evocó dentro de ella, y envolvió sus brazos alrededor de sus hombros, devolviéndole el beso.


    Él estaba sonriendo cuando se apartó, acariciando tiernamente su mejilla. "¿Sabes algo?", preguntó.


    “¿Qué?”


    “Le he dado instrucciones al conductor para que se tome su tiempo” murmuró, bajando de nuevo la cabeza.


    “¿Estás diciendo que tenemos un poco más de tiempo de lo esperado?”


    “Sí”. Le dio otro beso en los labios, y luego otro.


    Cuando finalmente llegaron a la casa de Pen, él la acompañó hasta la puerta donde, a pesar del frío, se quedaron sonriendo y compartiendo una mirada tierna entre ellos. Eso fue, hasta que Antoine abrió la puerta y disipó la burbuja.


    "Buenas noches, Su Alteza Real".


    “Buenas noches, mi señor, conde de Cannington”. 


    Sintió frío cuando él le soltó la mano y le permitió entrar a toda prisa. Fue recibida en el vestíbulo por su esponjoso gato, Treacle. Había estado escondido después de ser trasladado aquí desde la casa de Henry, pero finalmente parecía haberse recuperado lo suficiente como para aventurarse y explorar sus alrededores.


    Mary se agachó para acariciar el pelaje de Treacle. Cerró los ojos y comenzó a ronronear. Ella se rio de la forma en que él siguió su mano con la cabeza, pidiéndole más caricias, y cuando ella se enderezó para quitarse el abrigo, él protestó, dándole un gruñido bajo.


    Una vez que se quitó el abrigo, lo levantó y comenzó a subir las escaleras, pero notó que una luz aún brillaba en la biblioteca. Dada la hora tardía, fue a verificar y encontró a su cuñada leyendo.


    Anna se sobresaltó cuando se abrió la puerta. “¡Oh! Por un momento, pensé que eran los gemelos. Últimamente han tenido algunos problemas para dormir".


    Mary cruzó la habitación para sentarse en la silla frente a Anna. "Solo yo. Puedes continuar tu lectura, si lo deseas". Colocó a Treacle en su regazo. "De todos modos, me dirigiré a mi suite en breve. Pensé en asomar la cabeza para dar las buenas noches a quien estuviera aquí".


    Los ojos azules de Anna comenzaron a brillar. “¿Te lo pasaste bien?”


    “Lo hice” admitió, sintiendo que sus mejillas se calentaban.


    Anna sonrió. "Me alegro. ¿Significa esto que estás aceptando su propuesta una vez más?”


    Su familia todavía creía que ella no había aceptado la propuesta de Bennet y que él todavía estaba tratando de conquistarla. Prefería mantener las cosas así, en caso de que las cosas no salieran como esperaban.


    "Todavía no lo he decidido".


    Anna se incorporó y la miró con incredulidad. "¿Cuánto tiempo te llevará decidir si quieres al hombre en tu vida?"


    Mary se encogió de hombros y se puso de pie, ajustándose a Melaza en sus brazos. "Todo el tiempo que sea necesario".


    Los ojos de Anna se entrecerraron. "Estás jugando con su corazón, Mary. Eso es tremendamente injusto".


    Mary no creía que estuviera jugando con el corazón de Bennet. Conocía sus intenciones y planes y, sin embargo, todavía quería ser parte de su vida. Sabía exactamente en lo que se estaba metiendo. Al menos, ella pensaba que ese era el caso.


    ¿Lo era?


    “No creo que esté jugando con él, Anna. Es solo...no estoy lista para algo más".


    "Y, ¿cuándo estarás lista? El hombre se preocupa mucho por ti, Mary.


    "Estás empezando a sonar como mi hermano".


    Eso hizo reír a Anna. “Bueno, estoy casada con Pen, y algunos de sus rasgos seguramente me han sido transferidos. Y viceversa, por supuesto".


    “Bennet me entiende” murmuró, antes de dirigirse a la puerta.


    ¿De verdad? Un sentimiento de culpa comenzó a formarse en su mente, pero rápidamente lo descartó, diciéndose a sí misma que Bennet era un hombre adulto que entendía lo que era y lo que no era su relación.


    Sin embargo, la culpa comenzó a crecer.


    

  


  
    CAPÍTULO SÉPTIMO
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    Domingo 23 de febrero de 1896


    Todos los días que Mary veía a Lillian, parecía estar en peor estado que la última vez que la había visto. Hoy no fue la excepción en la iglesia.


    “Lillian”. Mary se sentó a su lado en el banco. “¿Cómo estás?” 


    Parecía ser una pregunta discutible. Lillian estaba pálida y sus ojos transmitían una mirada vidriosa. 


    Se volvió para mirar a Mary. "No lo sé. Sigo pensando en él y preguntándome. ¿Qué le está pasando? ¿Sigue vivo Phillip? ¿Está bien?”


    "¡Por supuesto que lo está! Y todo va a estar bien". Mary agarró las manos de Lillian y las apretó. "Bennet y yo no vamos a descansar hasta que veamos resuelto este caso. Traeremos de vuelta a Phillip. Vivos y enteros. Te enviaré un mensaje una vez que tengamos algo nuevo o recibamos un mensaje del profesor".


    Lillian asintió y se volvió hacia el ministro que acababa de subir al púlpito. Lillian estaba claramente fuera de sí por la preocupación. La mente de Mary recordó algo: la vez que secuestraron a su hermana Libby. No saber lo que le había sucedido a su hermana había sido increíblemente doloroso, y bien podía imaginar lo que Lillian estaba sintiendo.


    Se le ocurrió una idea. “Lilly”. 


    Su amiga se volvió de nuevo hacia Mary. "¿Ayudaría si me quedara contigo? Podría distraerte de las cosas, tal vez”.


    El rostro de Lillian se suavizó. "Gracias por el ofrecimiento, Mary. Eso es encantador de tu parte. Pero mi padre está siendo difícil, y... bueno... será más fácil para todos si no lo haces".


    “Muy bien. Pero avísame si cambias de opinión”. Dejó escapar un suave suspiro y miró alrededor de la habitación. Arqueó las cejas cuando vio a Bennet. Estaba sentado al lado de su prima, la condesa de Lynch. La mujer, sin duda, lo había visto e insistió en sentarse a su lado. La mirada asediada en su rostro transmitía lo mismo. Como si pudiera sentir su mirada sobre él, levantó la cabeza. 


    Cuando la vio, le envió una mueca. Sí, definitivamente no estaba contento de estar sentado al lado de la condesa de Lynch. Su mueca pareció haber llamado la atención de su prima, que se volvió y escudriñó a la multitud, hasta que sus ojos se posaron en Mary. Para sorpresa de Mary, la condesa inclinó la cabeza en señal de saludo antes de volver a lo que había estado haciendo antes, que era hablar con Bennet.


    Mary se preguntaba si todavía le enviaba flores a su madre todos los días. Rara vez hablaba de ella. De hecho, no había vuelto a hablar de ella desde que le contó a Mary sobre su relación rota. A veces, ella quería preguntarle, pero siempre decidía no hacerlo, pensando que, si él quería que ella supiera algo, se lo diría.


    El ministro comenzó a leer el sermón y Mary trató de concentrarse. Fue un esfuerzo inútil porque los pensamientos sobre su caso y Bennet llenaron su mente, expulsando a todo lo demás que intentaba entrar.


    Cuando concluyó el servicio, volvió a prometer que enviaría un mensaje a Lillian si se enteraba de algo nuevo antes de partir con su madre Christiana, así como con Anna y Pen.


    Almorzaban juntos como familia en casa donde, como de costumbre, Pen asumió el papel de interrogador.


    "¿Cómo va el caso?", preguntó.


    Mary no estaba de humor para hablar de ello. "Tengo más de un caso, ¿sabes?", dijo.


    Una de las cejas de Pen se levantó. "Ya sabes a cuál me refiero". No le dio mucho espacio para escapar. 


    "Lillian está fuera de sí por la preocupación", admitió. "No puede dormir ni comer".


    “Y supongo que tu tiempo está demasiado ocupado como para quedarte con ella y consolarla” dijo su madre, Christiana, entre sorbo y sorbo de su vaso.


    “Le ofrecí, mamá, pero Lillian me rechazó” admitió Mary. "Creo que el Sr. Michaels está siendo... difícil".


    “¡Oh, ese hombre!” Christiana puso los ojos en blanco. 


    “Pero al menos estás haciendo algo” intervino Anna.


    Mary asintió. "Aparentemente está bajo la custodia de un profesor de arqueología de la Universidad de Harvard. Afirma que Phillip robó un artefacto que pertenece a la universidad y quiere que se lo devolvamos antes de que libere a Phillip".


    Su madre negó con la cabeza. "Algunas personas exigen dinero para pedir rescate y otras exigen artefactos. ¿A dónde va este mundo?"


    Originalmente, Christiana no quería que su hija se convirtiera en detective. Después del debut de Mary, había soñado con una serie de pretendientes, de los cuales Mary elegiría uno con el que se comprometería y, en última instancia, se casaría y tendría muchos hijos. Sin embargo, conocía bien a su hija menor y, finalmente, había aceptado el hecho de que Mary estaba decidida a ser una mujer moderna. Mary tenía una educación y una carrera como detective y, de hecho, Christiana estaba ahora secretamente muy orgullosa de su hija independiente.


    "¿Qué clase de artefacto es?" preguntó Pen. 


    "Un busto de la reina Ahmose-Keket de Tebas".


    “Phillip Michaels no es un ladrón” murmuró Pen. "El hombre no puede quitar la cara de un libro el tiempo suficiente para robar algo".


    “Exactamente lo que pienso” dijo Mary. "Hay algo más que está sucediendo aquí que aún no hemos descubierto".


    “Penforth, ¿lo has oído?” dijo Anna. "El Sr. Michaels amenazó con arruinar la agencia DeHavillend si se corría la voz de esto. Y lo más impactante de todo es que todavía les pidió a Mary y Bennet que le devolvieran a su hijo".


    Pen negó con la cabeza y se frotó la boca con una servilleta. "Ese temperamento suyo intimida a la gente, pero debajo de él, no hay nada. Es pura fanfarronería. Michaels padre no puede arruinar la agencia de Henry, ni a nadie de esta familia. No tiene el... hmm... bueno... no es lo suficientemente hombre para hacer eso". Las mejillas de Pen se enrojecieron y Mary se preguntó qué había estado a punto de decir en un principio. 


    "No le tengo miedo", dijo. "El padre de Lillian es un matón y, en el fondo, los matones suelen ser cobardes".


    Pen miró a Mary. "No dejes que te moleste".


    "Oh, sé que no debo dejar que me moleste".


    Podía manejar al Sr. Michaels por su cuenta sin involucrar a Pen.


    “Escuché que tú y Bennet fueron a ver El Mikado ayer por la tarde” dijo Christiana, con la voz entrecortada por la esperanza y la expectación. Ella podría apoyar el deseo de Mary de educación e independencia, pero una parte de ella todavía esperaba que Mary se casara y se estableciera. Le gustaba especialmente la idea de dar la bienvenida al conde de Cannington a la familia como su yerno.


    “¿Te lo dijo un pajarito llamado Anna?” Mary miró largamente a su cuñada, que de repente se interesó mucho por sus espárragos y zanahorias.


    “Oh” Christiana hizo un gesto con la mano como si quisiera ahuyentar a un insecto. "No importa quién me lo haya dicho. ¿Te lo pasaste muy bien?”


    Los hombros de Mary se pusieron rígidos y la comida frente a ella perdió parte de su atractivo. La presión sobre ella parecía estar aumentando, y las expectativas de matrimonio se estaban convirtiendo rápidamente en más de lo que podía manejar. 


    "Sí. Lo pasé muy bien. Bennet es..."


    Bennet hace que mi corazón lata rápido y todo mi cuerpo se ilumine de placer cada vez que está cerca. ¡No podía decirle eso a su familia! Así que, en lugar de eso, terminó con: "... Un caballero muy agradable".


    “¿Y?” Su madre claramente esperaba más detalles.


    "Y nada. Mamá, no hay nada más que contar". Su tono estaba teñido de exasperación y, finalmente, su madre debió de sentirlo. Christiana entrecerró los ojos, mirando a Mary un momento más, antes de que cogiera el tenedor y siguiera comiendo el rosbif.


    Mary se obligó a sí misma a terminar su comida también, antes de usar el cansancio como excusa para alejarse del resto de la familia.


    Sin embargo, Christiana tenía la última palabra. “Discutiremos este asunto más a fondo, jovencita, pero no hoy. Sí, ahora puedes despedirte”.


    Mary salió corriendo agradecida de la habitación, pero en lugar de dirigirse a su suite, fue a la biblioteca. Quería algo que la distrajera de las expectativas de todos en torno a su futuro, y decidió comprobar si Pen y Anna guardaban algún libro sobre antigüedades. Era poco probable, dado que los intereses de Pen estaban más en el campo naval, pero se las arregló para encontrar un tomo de aspecto útil sobre la escultura egipcia. Se sentó en una silla junto a la chimenea, metió los pies debajo de las faldas, abrió el libro y empezó a leer.


    No se mencionaba el busto de la reina Ahmose-Keket, pero había artefactos similares, y se enteró de que este tipo de artefactos y piezas esculpidas tenían precios increíblemente altos. El que buscaban sin duda pertenecía a esa categoría. Tomó notas y siguió buscando en la biblioteca todo lo que pudiera encontrar.


    Pero aparte del libro, se quedó con las manos vacías.


     


    “¿Cuándo fue la última vez que intentaste visitar a tu madre?” preguntó la condesa, y Bennet apretó la mandíbula.


    En la iglesia, la condesa de Lynch lo había abordado e insistió en que se sentara con ella durante todo el servicio. Mientras se daba el sermón, ella le había hecho lo que le parecieron mil preguntas; sobre su obra, sobre Mary, sobre su madre. Había contestado a las dos primeras sin ningún problema, pero la forma en que había respondido a la última le había llamado la atención, y ella la había insistido hasta que le dijo que no había visto a su madre en más de un año.


    Ahora se sentó frente a ella en su salón, respondiendo a más preguntas.


    "Hace unos meses. Se negó a verme, Selena”.


    “Entonces tienes que abrirte paso y hacer que te vea, Bennet. Ella es tu madre".


    "Ella es tu prima. ¿Has ido a verla?”


    "Sí, y me dijeron que no recibía visitas". Un lacayo trajo café y comenzó a servir.


    Bennet exhaló un suspiro. "Esa es la misma pared con la que siempre me he topado cuando intento verla. Ha sido así durante años". Se encogió de hombros. "Al fin y al cabo, hay un número limitado de veces en las que una puede ser rechazada".


    Su madre se había mantenido encerrada en sus aposentos, negándose a ver a nadie más que a la criada de su señora, al mayordomo y al médico de la familia, desde la muerte de su padre. Bennet nunca había conocido a nadie que mostrara una melancolía tan decidida en su vida. Sin embargo, había perseverado, tratando de romper la barrera del desinterés y el abandono de ella, hasta la última vez, unos meses antes. Finalmente había decidido dejar de intentarlo, al menos por un tiempo, para darse tiempo a aceptar el hecho de que a su madre simplemente le había dejado de importar.


    "¡Pero ella sigue siendo tu madre!" Enfatizó Selena. 


    "Por supuesto que lo es. Eso nunca cambiará. Pero me niego a irrumpir en su casa y forzar mi entrada en sus aposentos, cuando ella ha demostrado tan claramente que no desea que eso ocurra”.


    "¿Y si está muerta? ¿Y si todos te están mintiendo sobre su bienestar?”


    Bennet respiró hondo y lo soltó lentamente, esforzándose por no poner los ojos en blanco. "He hablado con su criada y con nuestro médico de cabecera en varias ocasiones. Me han asegurado que está perfectamente bien, y parece estar muy feliz, de hecho, revolcándose en su miseria. Eso puede sonar como una contradicción, pero es la forma en que ella ha elegido vivir. Disfrutando de su melancolía”.


    "El médico de mi madre me aconsejará si algo en su salud empeora. Y ahora, preferiría que cambiáramos el curso de esta conversación. Te agradecería mucho que habláramos de otra cosa, prima”.


    Selena le dio una taza de café y le acercó un plato de galletas. “Muy bien. Cuando te pregunté sobre tus sentimientos por la princesa Mary, evadiste esa pregunta. ¿Por qué?”


    "Porque se estaba dando un sermón". Su boca se inclinó en una sonrisa irónica.


    "Oh, no seas esquivo conmigo". Ella le hizo un gesto con la cucharilla. "Cuéntame. ¿Te gusta?”


    ¿Le gustaba ella? No, a Bennet no le gustaba Mary. Estaba enamorado de ella. 


    Hacía tiempo que había cruzado ese límite y ahora estaba perdido. Pero no iba a decírselo a la condesa, a pesar de su amistad. Algunas cosas era mejor guardarlas para uno mismo.


    “¿Bennet?” Esperaba que él le diera una respuesta. 


    Levantó un hombro encogiéndose de hombros y sonrió. "Es una buena detective. Trabajamos muy bien juntos".


    Sus finas cejas se levantaron. “¿En serio me estás dando esa respuesta, Bennet?”


    “¿Qué respuesta esperabas?”


    "Algo que evoque la deliciosa imagen de las campanas de boda en mi cabeza", dijo.


    Bennet soltó una risita y negó con la cabeza. "No te ilusiones demasiado. La esperanza a menudo abre el camino a la decepción".


    La expresión de Selena cambió de curiosidad a simpatía. “Oh, querido. Entonces, ¿no le gustas?


    A Mary le gustaba, por lo que Bennet podía ver. El tiempo que habían pasado juntos la noche anterior en el teatro lo había demostrado. Pero algo la detenía. Ella insistía en que no quería casarse ni tener hijos, y como dama de buena posición moral, no había otra opción para ella y Bennet. No hay otra opción, excepto su relación laboral.


    No era el tipo de hombre que permitía que tales cosas le hicieran daño. El abandono de su madre, y la pérdida de su amor y apoyo, habían rebajado sus expectativas en ese sentido. Si su propia madre no podía amarlo, ¿cómo podía esperar razonablemente que alguien más lo hiciera? 


    Pero de alguna manera, Mary se metió debajo de su piel. Estaba enamorado de ella, y una parte de él sentía que esperaría felizmente para siempre a que ella cambiara de opinión y quisiera estar con él. Y, sin embargo, otra parte de él sentía como si estuviera cerca de llegar al límite de su paciencia.


    "Me temo que es más complejo que eso", le dijo a su primo.


    "¿Qué tan complejo es? O le gustas o no le gustas".


    Una sonrisa triste curvó sus labios. "Esto no es lo que tenía en mente cuando te pedí que cambiaras el curso de nuestra conversación".


    "Soy una persona muy curiosa y tú lo sabes". Dejó su taza de café y sus modales se suavizaron. “Te dejaré ir, por ahora”.


    “Gracias, de verdad” murmuró Bennet secamente.


    "Voy a tener una velada de invierno en dos semanas. Te extiendo la primera invitación".


    “¿No tuviste una en enero?” Bennet cogió una galleta y la mordió. “¿Y en diciembre pasado, y en noviembre antes de eso?”


    "Una nunca puede tener demasiadas veladas, ¿verdad?"


    “Se puede tener demasiado de todo, Selena”. Bennet terminó su café y se puso de pie. “Debo despedirme”.


    “¿Tan pronto?” La condesa se puso en pie. 


    "Hay un caso que requiere mi atención".


    “¿Un domingo?”


    “Sí”. Sonrió. "La delincuencia no se toma los domingos libres, por desgracia".


    Lo acompañó hasta la puerta, donde el mayordomo le entregó su abrigo y su sombrero.


    “No te alejes mucho tiempo, Bennet”.


    Se inclinó sobre su mano. "Por supuesto que no. Ha sido un placer, prima”. Se dio cuenta de que hablaba en serio. La condesa era un alma bondadosa y, a pesar de su torpe curiosidad, sabía que pronto volvería a visitarla.


    Una vez fuera, decidió de improviso hacer una parada en la residencia de su madre en la ciudad. Después, se dirigiría al Teatro Allston para localizar a la cantante de ópera llamada Martina, con quien Phillip Michaels supuestamente había estado teniendo una relación. Sabía que debía hablar con Mary sobre esto primero, pero ella solía pasar los domingos por la tarde con su familia y podría no estar interesada en trabajar con él hoy.


    Además, después de su conversación con la condesa, se sentía bastante inquieto en general, y muy confundido acerca de su posición con Mary. No estaba dispuesto a verla en ese momento.


    Subió a su carruaje y el aroma de su perfume se acercó a sus fosas nasales, enroscándose a su alrededor como una voluta tentadora. Cerró los ojos, inhaló profundamente y recordó el momento que habían compartido allí; la sensación de ella. 


    ¡Oh, Mary! ¿Qué debemos hacer con nosotros?


    Bennet sacudió rápidamente la cabeza y golpeó el techo para que el conductor se moviera. Pensar en Mary ahora solo le distraería la atención. Tenía un caso que resolver. Su precaria vida romántica podía esperar.


    Poco tiempo después, se encontró de pie frente a la hermosa casa de Cannington. Se le apretó la garganta. Los recuerdos de su tiempo viviendo allí se estrellaron contra él como una tempestad. Estaba destrozado en ese momento. Una parte de él quería darse la vuelta, volver a subir a su carruaje y salir corriendo. La otra parte quería intentar una vez más ver a la mujer que una vez había traído tanta luz a su joven vida antes de quitársela. 


    Sus manos comenzaron a temblar a sus costados y sus pies se sintieron plomizos. No podía dar un paso más. La puerta se abrió y el mayordomo de la familia, Seymour, se paró en la puerta. El anciano dio la bienvenida a Bennet con una sonrisa amable en su rostro. Bennet le devolvió un gesto de agradecimiento con la cabeza.


    Entrar en esa casa seguramente resultaría en otro rechazo. Tendría que revivir los recuerdos de su infancia dorada y su adolescencia desesperadamente solitaria, y luego irse sin verla. ¿Tenía la fuerza para hacer eso hoy?


    No, Bennet no tenía la fuerza para hacer eso.


    “¿Está bien?” preguntó escaleras arriba, en lugar de continuar.


    “Lo está, señor” contestó Seymour, con una pizca de lástima en los ojos del hombre. "Está muy bien, pero no recibe visitas. Lo siento mucho, señor”.


    Las palabras de Selena retumbaron en su cabeza. Irrumpe. Oblígala a verte.


    Asintió rígidamente a Seymour, luego se dio la vuelta y volvió a subir a su carruaje, sintiéndose como un cobarde mientras se iba.
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    El viaje a Tremont Street no fue largo, pero se sintió como una eternidad. Bennet sacudió la cabeza y movió los hombros, tratando de liberar algo de tensión y volver a concentrarse en el asunto que tenía entre manos.


    El caso del niño desaparecido de Michaels.


    Se apeó y entró en el Teatro Allston. La taquilla de la parte delantera estaba ocupada por un hombre de mediana edad con gafas y el ceño fruncido. 


    “Buenas tardes -saludó Bennet”.


    "¿Viene a comprar un boleto?", preguntó el hombre, sin devolverle el saludo. 


    Bennet metió la mano en su bolsillo y sacó una placa. “Soy el detective Brown”. El hombre inmediatamente se enderezó. "Me gustaría hacerle algunas preguntas sobre un caso en el que estoy trabajando. Una persona desaparecida".


    “Le haré el favor, señor”. El hombre parecía ser cauteloso con la ley y estar dispuesto a cooperar.


    Bennet sacó su cuaderno. “¿Cómo se llama?” 


    “Martin O'Brien”.


    “¿Y cuánto tiempo lleva trabajando en este establecimiento?”" Llevo aquí casi siete años".


    Bennet asintió. "Entonces, puede decir que sabe mucho sobre lo que pasa en el teatro, ¿no es así?"


    “Sí, mucho”.


    “¿Conoces a una cantante de ópera que se llame Martina?”


    O'Brien volvió a fruncir el ceño. "¿Está en problemas?"


    "No, no lo está. Pero la estoy buscando. Espero que pueda proporcionarme información".


    "Se fue de Estados Unidos a Europa. El barco partió ayer temprano".


    Bennet casi maldijo en voz alta. Martina podría tener información que les ayudara. Se apretó el puente de la nariz, pensativo. No todo estaba perdido. Tal vez este hombre podría darle algo útil en su lugar.


    “¿Qué puede decirme de ella?”


    "Bueno, ella es una buena chica y una amiga mía. No se metería en problemas".


    “Por supuesto que no” dijo Bennet.


    Una pareja entró entonces para comprar boletos, interrumpiendo su interrogatorio. “¿Cree que podríamos hablar en privado?” preguntó, cuando O'Brien terminó de atenderlos.


    "Sí. Permítame un momento para encontrar a alguien que ocupe mi lugar". Ante el asentimiento de Bennet, el hombre abandonó la cabina y desapareció en el teatro. Poco después, regresó con un hombre más joven que ocupó su lugar mientras O'Brien lo conducía a una oficina cerca del guardarropa.


    Bennet reanudó inmediatamente su interrogatorio. "Dijo que eres amigo de la cantante Martina. ¿Sabía de su relación con el señor Phillip Michaels?”


    O'Brien volvió a parecer preocupado. "Sí, estoy al tanto de su...amistad”. Tosió delicadamente.


    “¿Cómo estaba cuando terminó?”


    Se palmeó la nuca. "Ella se preocupaba mucho por él y estaba profundamente entristecida por la situación".


    “¿Diría que es una persona honesta?”


    "Oh, una de las personas más honestas que conozco". Frunció el ceño. "Ella no tuvo ningún protector después de que el señor Michaels se fue. Me pidió consejo sobre si debía acercarme a él para pedirle ayuda".


    “¿Y qué le dijo?” 


    "Que debería intentarlo. Para que ella tuviera suerte y recibiera ayuda de él. El señor Michaels parecía un hombre decente y generoso. Al cabo de unos días, vino a verme. Fue lo más feliz que he visto en mi vida. Dijo que se había acercado a Michaels y él le había concedido ayuda. Luego dijo que quería dejar la vida aquí y empezar de nuevo, tal vez en Europa. Le deseé lo mejor y luego se fue".


    No había nada en esa información que señalara a Martina como sospechosa, y ya se había ido. Bennet le entregó al hombre algunas monedas. “Gracias por su tiempo, señor O'Brien”.


    El hombre sonrió. "Estoy feliz de ayudar a la ley".


    "Eso es bueno". La expresión de Bennet se tornó seria. "Aquí se requiere su discreción, ¿entiende?"


    Él asintió. “Sí, por supuesto”.


    “Buenos días, señor O'Brien”.


    En el carruaje, Bennet tomó notas sobre la conversación y señaló que Martina no tenía nada útil que añadir al caso. Luego pasó la página y examinó la lista de comerciantes de antigüedades, seleccionando la dirección de la tienda de antigüedades de Matvey Gregorevich e instruyendo al conductor para que lo llevara allí. 


    Lo más probable era que la tienda estuviera cerrada, dado que era domingo. Sin embargo, si Gregorevich también viviera en las instalaciones, podría estar disponible para responder preguntas de todos modos. Una vez más, Bennet se disculpó en silencio con Mary en su cabeza. Tal vez le compraría un regalo para alegrarle el ánimo después de que se enterara de que había seguido adelante sin ella.


    La dirección estaba en uno de los barrios tranquilos y oscuros de Boston. La puerta estaba cerrada con llave y un pequeño letrero de "cerrado" estaba perfectamente colocado en la ventana. Sin embargo, cuando miró hacia el interior, pudo ver a un hombre de aspecto mayor moviéndose cerca del mostrador de la tienda. Llamó a la puerta y el hombre levantó la vista, antes de sacudir la cabeza hacia Bennet y señalar el letrero.


    Bennet volvió a llamar a la puerta y pronunció la palabra «por favor». Después de un minuto, el hombre se encogió de hombros y se acercó para abrir la puerta.


    “Le pido disculpas por molestarlo, señor” dijo Bennet. "Pero espero hablar con Matvey Gregorevich. ¿Es usted, por casualidad?”


    El hombre alzó las cejas en señal de interrogación, y se hizo a un lado para permitir que Bennet entrara. Mientras lo hacía, algo le tocó la cabeza. Inmediatamente se apartó del camino, con todos los nervios de su cuerpo en atención.


    Una risita baja emanó del otro hombre. “¿Le tiene miedo al zat?” Su acento era muy marcado, lo que hizo que Bennet creyera que, después de todo, había encontrado al hombre adecuado. 


    Bennet alzó la vista para identificar lo que le había tocado la cabeza. Un atrapasueños. Él también se rio, sintiéndose un poco tonto. 


    “¿Matvéi Gregorevich?” volvió a preguntar.


    "Ze uno y único. La tienda no está abierta hoy, ¿pero dijo que quería hablar?"


    "¿Por qué tiene un atrapasueños encima de su puerta?" Bennet, por supuesto, conocía el propósito de tal cosa, pero deseaba medir un poco la medida de este hombre antes de interrogarlo. Tal vez sería bueno establecer una relación con él. Eso es lo que Mary haría, en una situación como esta.


    Sonrió para sus adentros ante ese pensamiento. Ciertamente, Mary le había enseñado un par de cosas sobre cómo relacionarse con la gente. Siempre decía que, cuando las personas sentían que podían confiar en alguien, tendían a ser más abiertas en sus conversaciones.


    "Hermoso encanto. Protege mi tienda". Gregorevich hizo un gesto expansivo. "Se ve que tengo objetos muy valiosos".


    Bennet hizo un lento círculo, escudriñando la tienda. Sus ojos se posaron en un delgado brazalete de oro y se acercó a él. 


    “Ah, veo que has encontrado algo que le gusta”. Gregorevich se acercó a Bennet.


    Parecía tener unos cincuenta años, era muy alto y bien formado para un hombre de su edad. 


    “¿Es una antigüedad?” Bennet echó un vistazo más de cerca. El brazalete estaba bordeado con rubíes en un patrón intrincado y una pátina cálida en el oro le daba un aspecto envejecido.


    "Sí. Perteneció a una condesa italiana. ¿Tienes una condesa a la que darle zis?”


    Una suave sonrisa se dibujó en el rostro de Bennet. “No es una condesa. Pero definitivamente una princesa".


    “Ah, muy bien”. Gregorevich se adelantó, sacó el brazalete de su almohadón de terciopelo y se lo entregó a Bennet para que lo examinara más de cerca. 


    "Por favor, asegúrese de que está realmente interesados en esta pieza. No acepto devoluciones".


    Bennet siguió el patrón antes de sostenerlo a contraluz. Los diminutos rubíes en el borde centelleaban, cobrando vida. Mary tenía fuego interno y destello, y merecía un regalo con fuego; algo como este brazalete.


    Tomó la decisión instantáneamente. "Me lo llevaré."


    "¿Está seguro?"


    Bennet asintió. "Sí, lo estoy."


    "¡Excelente!" Gregorevich tomó el brazalete y se dirigió al mostrador donde lo colocó en una pequeña caja de terciopelo forrada. "Ella es una mujer muy afortunada, su princesa. Esto es buen negocio. Inesperado, hoy. Pero bienvenido."


    Bennet le dio al hombre un cheque y guardó la caja en el bolsillo de su abrigo, anticipando el momento en que se lo daría a ella.


    Enderezándose y aclarándose la garganta, Bennet dijo: "Gracias. Sin embargo, debo confesar que en realidad no vine aquí para hacer compras, Sr. Gregorevich".


    El hombre asintió. "Usted dijo que deseaba... ¿hablar?"


    "Sí. Soy un detective de la agencia DeHavillend, y estoy trabajando en un caso en el que espero que usted pueda ayudarme".


    Gregorevich salió de detrás de su escritorio y avanzó hacia la puerta, girando el cerrojo una vez más. "Ahora tenemos algo de privacidad. ¿Está buscando al Sr. Phillip Michaels, verdad, detective? El hijo desaparecido del magnate de la industria".


    Bennet sintió como si de repente hubiera encontrado oro. Estaba al borde de descubrir algo importante. Podía sentirlo. "Sí, lo hago. ¿Cómo supo que está desaparecido?"


    "Las noticias corren, señor. He estado suministrando al Sr. Michaels con artículos raros durante más de dos años".


    "¿Y sabe algo que pueda ayudarnos a localizar su paradero?"


    Gregorevich regresó al mostrador y acercó un trozo de papel y un lápiz hacia él. Garabateó algo y luego entregó el papel a Bennet.


    "Este hombre podría tener información para usted. Yo no me meto en actividades clandestinas, ¿ve? Es demasiado peligroso. Podrían venir tras mi tienda y he trabajado demasiado duro para ver arruinado mi negocio".


    Bennet admiró la honestidad del hombre. Le gustaban los hombres honestos. "Gracias". Miró el papel en su mano. Había una dirección y un nombre escrito en él. El lugar estaba en Charlestown.


    "McKinnon es un irlandés despiadado que también colecciona antigüedades. Sus métodos son... diferentes a los míos. Podría saber algo".


    "Lo investigaré".


    "Tenga cuidado".


    Bennet asintió agradecido. "Lo haré". Estaba a punto de marcharse cuando recordó algo. "¿Conoce este objeto?" Sacó la imagen del busto de la Reina Ahmose-Keket y se lo mostró a Gregorevich.


    Los ojos del hombre brillaron con reconocimiento. "Lo he visto antes. Pasó por las manos de alguien que conozco. Se llama Deng Lan. Creo que también ha suministrado al Sr. Michaels, en el pasado".


    El nombre le sonaba familiar a Bennet y consultó su libreta. Allí estaba en la lista de comerciantes de antigüedades con los que Phillip había entrado en contacto.


    "¿Sabe dónde está ahora?"


    "No lo sé".


    "Gracias una vez más, Sr. Gregorevich".


    "Buena suerte, detective". Gregorevich le dio un saludo y un asentimiento.


    Desde la tienda de Gregorevich, se dirigió directamente a la de McKinnon en Charlestown. En lugar de encontrar una tienda o una casa, encontró un almacén. La entrada estaba encadenada. Bennet dio un paso atrás y miró hacia arriba, evaluando si valía la pena arriesgarse a subir por una de las ventanas. Había varias ventanas en lo alto, pero todas estaban cubiertas con barras de hierro. Sería muy difícil entrar en ese lugar en particular.


    Una ráfaga de viento helado golpeó la piel expuesta de su rostro y frunció el ceño, mirando al cielo que se oscurecía. Parecía que se acercaba una tormenta. El clima estaba a punto de empeorar y él necesitaba ir a Beacon Hill para ver a Mary antes de regresar a su alojamiento.


    Necesitaba ponerla al tanto de sus hallazgos. Y también necesitaba pedirle perdón por avanzar sin ella.


    Bennet dio un paso atrás, con la intención de regresar al carruaje, pero algo le empujó el medio de la espalda. Algo que se sentía como el cañón de un arma.


    "No se mueva", vino una voz áspera con acento irlandés.


    


  



  
     


    CAPÍTULO NOVENO
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    El cuerpo de Bennet se congeló. Excepto por su mano derecha, que ya estaba lista sobre la Colt en el bolsillo de su chaqueta. Movió los dedos infinitesimalmente despacio hasta que el revólver estuvo completamente en su mano.


    "Dije, ¡no se mueva!" La pistola presionó más fuerte en su espalda.


    "No me estoy moviendo", dijo Bennet cuidadosamente, manteniendo su cuerpo lo más quieto posible. Su ritmo cardíaco se aceleró y su respiración se agudizó.


    ¡Gracias a Dios que no había traído a Mary con él!


    "¿Qué hace aquí?"


    "Nada", dijo Bennet. "Solo estaba de paso".


    "Está mintiendo. Lo vi husmeando por el local. ¿Es policía?"


    "¿Por qué? ¿Tiene algo que ocultar?"


    Hubo un momento de silencio antes de que el hombre hablara. "¿Lo es?"


    Bennet se esforzó por escuchar, tratando de averiguar si el hombre que lo mantenía tenía compañía. No podía oír ningún otro sonido además del hombre. "No soy policía", dijo cuidadosamente. "Pero soy un miembro importante de la sociedad. Cualquier movimiento equivocado y se encontrará colgado o en la cárcel".


    Hubo otro momento de silencio antes de que el hombre hablara. Obviamente estaba pensando mucho. "¿Quién es entonces?"


    "Soy el Conde de Cannington". No esperaba que su título tuviera mucho peso en un barrio como este, pero esperaba que hiciera que el hombre se detuviera. No quería tener que pelear con él.


    "¿El detective Brown?"


    Eso hizo que los ojos de Bennet se abrieran de par en par. "¿Me conoce?"


    La presión de la pistola en su espalda desapareció y se giró cautelosamente. No reconoció al hombre de aspecto rudo frente a él, pero al menos el hombre había guardado su pistola. "¿Lo conozco?", preguntó Bennet.


    "Dudo que lo haga. Pero por supuesto que lo conozco. ¿Quién no conoce a DeHavillend y sus detectives?"


    Bennet aún tenía la mano en su Colt. El hombre miró el bolsillo de Bennet, tal vez sabiendo lo que Bennet estaba aferrando, y negó con la cabeza. "No quiero problemas con su gente. ¿Puede fingir que nunca me vio? Eso sería estupendo".


    "Entonces, lárguese", dijo Bennet. "Rápidamente".


    El hombre volvió a mirar la mano de Bennet en su bolsillo de la chaqueta, y asintió antes de dar un paso hacia atrás, luego otro, hasta que finalmente se giró y corrió.


    Ese fue un encuentro muy interesante. Le dijo que él y Mary estaban ganando reconocimiento alrededor de Boston. Todavía estaban claramente asociados con la agencia y la reputación de Henry DeHavillend, pero eso probablemente no continuaría para siempre. Sin embargo, estaba satisfecho.


    Revisó el exterior del edificio una última vez antes de regresar a su carruaje esperando. El hombre que le había apuntado con una pistola probablemente había estado trabajando para McKinnon. Bennet había considerado brevemente interrogarlo sobre McKinnon, pero rápidamente decidió en contra. Pensó que sería mucho mejor intentar conocer a McKinnon directamente en algún momento, en lugar de que la información pasara por alguien de guardia en la calle.


    Dejó Charlestown y se dirigió directamente a la casa de Penforth Armstrong-Leeds. Era bastante tarde cuando llegó y su estómago gruñó. Había pasado mucho tiempo desde que había comido galletas y bebido café en la casa de su prima más temprano en el día.


    Estaba considerando la idea de dar media vuelta cuando el mayordomo de los Armstrong-Leeds abrió la puerta y se apartó, invitándolo silenciosamente a entrar. Antoine debía estar acostumbrándose a los extraños movimientos relacionados con la vida de Mary como detective.


    "¿Está disponible la princesa Mary?", preguntó a Antoine.


    "Sí, mi Señor, Su Alteza Real está en la biblioteca".


    Cruzó el pasillo y se dirigió a la biblioteca. Mary estaba sentada en el suelo frente a la chimenea cuando abrió la puerta. Estaba jugando con un reloj, o más bien, con las piezas de un reloj.


    "Buscar distracción desmontando un reloj no es algo que se vea todos los días", dijo él con sorna.


    Sus hombros se tensaron, pero solo por una fracción de segundo. Giró la cabeza oscura y le sonrió ampliamente. "¿Qué haces aquí tan tarde, Bennet?"


    "¿Necesito una razón para estar aquí?" Entró en la habitación y se agachó a su lado. "¿No puedo decir que te extrañaba y quería verte?"


    "¿A esta hora?"


    Encogió los hombros. "Los eventos sociales a menudo comienzan después de las nueve".


    Eso la hizo reír. "Los eventos sociales no son visitas sociales. Hay una diferencia".


    "Muy bien. Vine a hacer una confesión".


    Sus ojos se abrieron de par en par y su delgada garganta se movió cuando tragó saliva. "¿Qué hiciste? ¿Hablaste con mi madre?"


    Frunció el ceño. "No, ¿por qué?"


    "Oh", Mary encogió los hombros y pareció aliviada. "Sin motivo. Por favor, siéntate".


    Señaló una silla, pero en cambio, él se sentó junto a ella en la alfombra delante de la chimenea. Sus hombros casi se tocaban. "Puede que haya llevado a cabo algunas investigaciones por mi cuenta", admitió tímidamente.


    Sus cejas se juntaron en un ceño fruncido mientras lo miraba con furia, y luego sus hombros se relajaron mientras el ceño desaparecía. Dejó escapar una pequeña risa que sonaba a mitad de alivio y mitad de molestia.


    ¿Qué demonios esperaba que dijera?


    "¡Sabías que estaría molesta contigo por eso!" dijo con acritud.


    "Lo sé. Y me disculpo, muy sinceramente. Pero Mary... creo que he avanzado un poco", admitió.


    Ella giró un poco en el suelo, seguramente para estudiar mejor su rostro. "¿Qué encontraste?", preguntó.


    "No suenas... demasiado molesta".


    "Estoy disgustada. Pero tampoco soy del todo irrazonable, Bennet. Deberías saberlo".


    Él le regaló una sonrisa aliviada. "Primero, fui al Teatro Allston para buscar a la cantante de ópera, Martina. Se fue de América ayer y ahora está camino a Europa. El vendedor de boletos en el teatro es amigo suyo. Fue bastante franco. Creo que no hay nada sospechoso sobre ella y podemos tacharla de nuestra lista de personas para entrevistar".


    "Si está en un barco rumbo a Europa, no parece que tengamos mucha opción en el asunto", dijo Mary secamente. "¿Has considerado la posibilidad de que este amigo la esté protegiendo?"


    "Sí, lo he hecho. Él conoce las consecuencias de mentir sobre cosas así. Le creí, Mary".


    Ella asintió. "Está bien. ¿Qué más encontraste?" Levantó un engranaje de latón y comenzó a limpiarlo con un pequeño trozo de tela blanca mientras esperaba a que él continuara.


    "Fui a la tienda de antigüedades de Matvey Gregorevich".


    "Seguro, ¿no estaba abierta?"


    "No, pero él estaba allí, y hablamos. Ya sabía que Phillip estaba desaparecido, lo cual fue interesante. La noticia está en la calle, aparentemente".


    Mary dejó de limpiar por un momento. "¿Y si los periódicos se enteran de eso? El Sr. Michaels Senior no estará contento".


    Bennet arrugó la nariz. "No me preocuparía por él. Es todo ladrido. Y, además, creo que las personas de las que Gregorevich estaba hablando, es improbable que se muevan en los mismos círculos que los reporteros de periódicos".


    "Supongo", dijo ella dudosa.


    "Gregorevich ha visto el artefacto, Mary. La estatua egipcia. Dijo que la vio con Deng Lan".


    "¿No es ese otro de los nombres que encontramos en los registros en la suite de Phillip?"


    Él sonrió por su excelente memoria. "Sí, lo es. He tomado nota para buscarlo y averiguar qué sabe. También obtuve un nombre y una dirección nuevos. Un irlandés que se hace llamar McKinnon. Fui a la dirección. Era un almacén en Charlestown. Pero no pude encontrar una forma de entrar".


    No le contó sobre su encuentro con el otro irlandés. No había necesidad de preocuparla sin motivo. "Tendré que regresar y buscar una forma de entrar en otro momento".


    "Hmm". Mary pulió con más fuerza. "Has estado ocupado sin mí, ¿verdad?"


    "Lo siento", dijo de nuevo. "Solo asumí que querrías pasar el día descansando con tu familia".


    "Este domingo fue uno inusual", murmuró ella. Su manera de hablar le indicó que, lo que la molestaba, no tenía nada que ver con el caso de Phillip.


    "Habría ido contigo si me hubieras dicho a dónde ibas", estalló ella. "He estado aquí muriéndome de aburrimiento".


    Él miró los relojes frente a ella. "Puedo ver eso. Um..." Dudó, sintiéndose de repente tímido.


    "¿Sí?" Su mirada lo atravesó y tuvo que tragar saliva. Ella tenía tal efecto sobre él, que a veces sentía como si hubiera perdido el juicio.


    Parpadeó e intentó enfocarse. "Te conseguí algo, Mary". Metió la mano en el bolsillo y sacó la caja de joyería, ofreciéndosela.


    "¿Qué es eso?" susurró ella, sus oscuros ojos brillando a la luz del fuego. Parecía sorprendida de recibir un regalo de él. Sorprendida y un poco nerviosa.


    "No morderá", bromeó. "Ábrelo".


    Ella lo tomó con cuidado de su mano y abrió la tapa. Dejó escapar un pequeño suspiro y miró el brazalete sin hablar.


    Bennet se movió un poco, incierto de si le gustaba o no. Rezó para que sí.


    Finalmente, Mary metió la mano en la caja y cogió la pieza, pasando los dedos por el delicado patrón y cepillando sus yemas sobre los diminutos rubíes que adornaban los bordes. "Me encanta", susurró.


    Bennet soltó el aliento que no se había dado cuenta de que estaba conteniendo. Luego, sus brazos se levantaron bruscamente y rodearon su cuello. Él rodeó su cintura con sus brazos y la atrajo hacia él, casi sobre su regazo.


    Saboreó el momento de cercanía, deleitándose cuando ella le plantó un beso en la mejilla. Luego ella salió de sus brazos y ambos se quedaron mirando. Sus mejillas estaban rosadas, y él podía sentir el calor característico en su propio rostro.


    "¿Dónde lo encontraste?" Ella le entregó el brazalete y extendió su delicada muñeca.


    "En la tienda de Gregorevich. Pertenece a una condesa italiana, aparentemente. Tan pronto como lo vi, pensé en una princesa a la que le quedaría bien. Y le queda. Perfectamente". Rodeando su muñeca con el brazalete, lo aseguró, luego giró su mano y depositó un suave beso en su palma antes de soltarla. "Es precioso".


    Ella extendió la muñeca, dándole la vuelta. "Es precioso. Gracias". Una sonrisa levantó sus labios. "Casi compensa que te hayas ido a investigar sin mí".


    Rieron juntos entonces, y charlaron un rato más antes de que Mary de repente bostezara.


    "Es hora de que me vaya", dijo él, la reticencia en su voz evidente. "Te veré mañana. ¿Te gustaría que te recoja? ¿Digamos a las nueve en punto?"


    "Sí, por favor, Bennet", dijo, ahogando otro bostezo.


    Bennet la ayudó a ponerse de pie y le dio un beso en los labios antes de dejarla.


     


    ***


    Mary había tenido miedo, por un momento, de que él le estuviera regalando un anillo de compromiso. Cuando vio el brazalete, se enamoró instantáneamente de él. Era el hombre más amable y considerado, bueno, excepto cuando estaba investigando sin ella, ¡por supuesto! Cuanto más tiempo pasaba con Bennet Brown, más profundo parecía que él se abría camino en su corazón y en su alma.


    No podía entender por qué la idea de que él la cortejara oficialmente era tan aterradora. Debería estar agradecida de que un hombre tan maravilloso se hubiera interesado por ella. Definitivamente, ella estaba interesada en él.


    Pero... ¿Y si él quería más de lo que ella era capaz de darle? ¿Y si quería que ella renunciara a su vida de detective e hiciera lo que habían hecho Libby y Anna, y se convirtiera en madres perfectamente satisfechas y no trabajadoras? 


    Sus temores eran ridículos, lo sabía, pero se sentía muy confundida por dentro.


    Lo que sí sabía, sin lugar a dudas, era que Bennet Brown se estaba convirtiendo rápidamente en la persona más importante de su vida. Aparte de su maravillosa familia, por supuesto.

  


  
    CAPÍTULO DÉCIMO
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    Lunes 24 de febrero de 1896


     


    Cuando llegaron a la oficina, Bennet quería repasar todas las notas del caso nuevamente, buscando cualquier cosa que pudieran haber pasado por alto, y documentar todos sus hallazgos de ayer antes de salir para sus entrevistas.


    Mary no podía soportar la idea de esperar un momento más dentro. Habían hecho planes, y ahora pretendía actuar sobre ellos. Decidió que podría pasar un poco de tiempo llevando a cabo sus propias investigaciones, dado que Bennet había hecho lo mismo solo ayer.


    Ignoró su voz interior que insistía en que no debía hacer tal cosa, y en cambio se recordó a sí misma que, donde se dirigía, un poco de privacidad estaba justificado. Durante los últimos meses, Mary había cultivado relaciones con varias personas de diferentes ámbitos de la vida. Algunas de esas personas tuvieron la amabilidad de proporcionarle información cuando se lo pedía. Pero, a menudo, no querían que se supiera que a veces ayudaban a un detective, y ella intentaba reunirse con su red de contactos sola, siempre que podía.


    Así que, no estaba exactamente investigando sin Bennet, pero tampoco planeaba incluirlo. Trató de sofocar el destello de culpa en su pecho.


    Le dijo que estaría fuera una hora o dos haciendo mandados, pero no adónde se dirigía. Él asintió, ya sumergido en sus notas. No preguntó dónde iba ni qué planeaba hacer.


    "No tardaré mucho", dijo ella. Por impulso, se acercó y le besó la mejilla.


    Él se volvió para mirarla con los ojos entrecerrados. "Estás siendo cariñosa", dijo con voz neutra. "¿Por qué?"


    "Porque me siento cariñosa. Honestamente, Bennet, ¡eres demasiado desconfiado para tu propio bien!"


    "Eso es lo que me hace un buen detective". Él tomó su mano y la atrajo de nuevo a su altura, y luego la besó adecuadamente en los labios. "No tardes", susurró, antes de soltarla.


    Mary tocó sus labios, reviviendo su delicioso beso, antes de detener un coche de alquiler. Instruyó al conductor para que la llevara al otro lado de la ciudad, al Gimnasio y Sala de Boxeo de Drysdale. Había una joven en particular con la que quería hablar. Si Bennet supiera adónde iba, probablemente perdería la cabeza.


    Una de las primeras discusiones serias que habían tenido fue por este gimnasio en particular, cuando ella se había inscrito para tomar clases de autodefensa. Bennet había insistido en que era un mejor instructor, y fiel a su palabra, le había enseñado muy bien.


    A ella no le gustaba ser deshonesta con él, pero esto tenía que hacerse para hacer avanzar el caso. El tiempo avanzaba y el plazo se acercaba.


    Jenny Drysdale, la hija de catorce años del propietario del gimnasio, se había convertido rápidamente en la principal informante de Mary. Jenny estaba hablando con una mujer mayor cuando Mary llegó. La niña saludó con la mano, pidiendo un minuto o dos para terminar.


    Mary se apoyó contra un escritorio, recordando la primera vez que había conocido a Jenny en noviembre pasado. Había venido aquí para tomar clases y la Sra. Drysdale le había pedido a su hija que le mostrara a Mary una ruta más corta hasta la parada del tranvía. Jenny era sabia más allá de sus años, y se había ofrecido a recopilar información para Mary por una pequeña tarifa. Desde entonces había demostrado su valía. Las conexiones de su familia llegaban al submundo, y parecía tener un amplio conocimiento de muchos de los miembros de la élite de Boston, algunos de los cuales incluso frecuentaban el gimnasio para boxeo y otras lecciones.


    "Hola, detective", saludó Jenny, sonriendo a Mary.


    "Hola, Jenny, querida mía. Tengo trabajo para ti. ¿Te gustaría dar un paseo?"


    El rostro de la niña se iluminó. "Voy a buscar mi abrigo".


    Normalmente caminaban cuando querían charlar sin riesgo de ser escuchadas. Jenny regresó, cubierta con un grueso abrigo de lana que ocultaba la mitad de su rostro.


    "Dime que no es el nuevo disfraz con el que estás experimentando".


    "¿Se ve bien?" Jenny preguntó, levantando las cejas.


    "Tendrás que esforzarte un poco más".


    Cuando Mary tuviera su propio establecimiento de investigación algún día, planeaba que Jenny fuera una de las primeras aprendices detectives en sus libros. La niña era honesta, atenta e ingeniosa, y Mary estaba segura de que sería una gran detective cuando llegara el momento.


    "Es bueno disfrazar tus rasgos, si puedes, Jenny. Pero la clave del disfraz es mezclarse, en lugar de destacar. Si te ves diferente a todos los demás a tu alrededor, serás notada".


    "Entendido". Cuando estaban afuera, comenzaron a caminar por el sendero. Jenny preguntó: "¿Qué puedo hacer por ti, detective?"


    "Hay un hombre llamado Phillip Michaels. Necesito toda la información que puedas recopilar sobre él. Está desaparecido y necesitamos encontrarlo lo antes posible".


    "¿Phillip Michaels del Grupo de Industrias Michaels?" preguntó Jenny.


    "Lo conoces, veo".


    "Sé sobre él. Es un tipo creativo y un coleccionista de arte, dicen. Francamente, no me sorprende que un hombre así haya desaparecido. Parece que hay una guerra de coleccionables en la clandestinidad en la actualidad. Están apuntando a coleccionistas ricos y robándoles".


    Mary se volvió para mirar a Jenny. 


    "¿Ellos? ¿Tiene algo que ver con alguien de la Universidad de Harvard?”


    Jenny hizo un ruido despectivo, confirmando la creencia inicial de Mary de que el profesor que habían conocido era un embaucador. "¡No! Son las pandillas, detective. Han descubierto que hay mucho dinero en los artefactos, y blancos fáciles en los coleccionistas ricos".


    Las cejas de Mary se levantaron. La muchacha no dejaba de sorprenderla. Ya tenía algo de información preparada. "Gracias, Jenny. Por favor, averigua todo lo que puedas, especialmente nombres o lugares". Metió la mano en su bolso y sacó una pequeña bolsa llena de monedas, que le entregó a Jenny de manera discreta.


    "Esto debería ser suficiente para pagar cualquier información. Además, un bono para ti". 


    Jenny sonrió. "Mi bono trabajará para ti algún día".


    “No puedo esperar” dijo Mary, devolviéndole la sonrisa a la muchacha.


    “La veré pronto, detective”.


    Mary se subió el collar de piel alrededor de la cara y se fue rápidamente, como si nunca hubiera estado con Jenny. Regresó al coche de alquiler que la esperaba y subió, instruyendo al conductor para que la devolviera a la oficina.


    Pero luego, a mitad de su viaje, detuvo al conductor y le pidió que la llevara a The Poet's Corner, un establecimiento bohemio que atendía a creativos y académicos. Estaba en la lista de lugares que Phillip visitaba con frecuencia, y decidió que un lugar como ese sería lo suficientemente seguro como para visitarlo sin Bennet a su lado, especialmente durante el día. Cuando llegaron, le pagó al chofer para que la esperara.


    Con una respiración profunda que puso de manifiesto su confianza, entró en el establecimiento como si perteneciera a él, llevando la nieve consigo. Todos los pares de ojos de la habitación se volvieron en su dirección y ella les devolvió la mirada con una calma desdeñosa. Como había esperado, el lugar estaba dominado por hombres, al igual que muchos establecimientos similares en Boston. Había un hombre detrás del mostrador organizando el estante de licores. Los taburetes frente a la barra estaban vacíos, afortunadamente, y ella se acercó a él primero y se sentó en un taburete.


    “¿Está perdida, mi señora?”


    Mary entrecerró los ojos y lo miró. “¿No estoy en el lugar adecuado para una ginebra pequeña, señor?”


    Él asintió lentamente. “Supongo que no estás perdida, entonces. Una ginebra pequeña, que viene enseguida".


    Mary no había venido aquí con la intención de beber, pero si quería información, lo menos que podía hacer era recompensar al proveedor de información con su patrocinio. El camarero sacó un vaso de la estantería y lo llenó de líquido transparente, luego lo deslizó por la barra a su lado.


    Deslizó monedas hacia él, haciéndole un gesto con la cabeza para que se quedara con la generosa propina.


    Tomó un pequeño sorbo y frunció los labios mientras el fuerte sabor se asentaba en su boca. La ginebra no era tan agradable como había pensado. El whisky de Pen era mucho más suave.


    "No parece demasiado sorprendido de verme", le dijo al hombre.


    "Permitimos mujeres en este establecimiento, mi señora". Echó un vistazo a su atuendo. "Aunque, rara vez vemos mujeres de su posición".


    Tomó otro sorbo de su bebida, esta vez más grande mientras su garganta se acostumbraba al sabor. “Estoy buscando información” dijo en voz baja.


    El camarero se inclinó hacia delante. "Estaré encantado de ayudar... Como muestra de agradecimiento, por supuesto".


    “Por supuesto”. Su voz era suave y uniforme, desmintiendo la tempestad que había en su interior. Todos los hombres del lugar la miraban, algunos con curiosidad y otros con una lascivia no disimulada. Trató de ignorarlos y continuó con lo que había venido a hacer. “¿Conoce a Phillip Michaels?” Deslizó más monedas y esperó a que él hablara.


    “Sí. Es un cliente habitual aquí, pero no lo he visto en semanas".


    Mary maldijo en voz baja.


    Había momentos en los que encontrar la información correcta le resultaba fácil, y había momentos en los que las cosas parecían galopar en círculos interminables. Esto se sentía como lo último. "¿Cuántas semanas, para ser exactos?", le preguntó al camarero.


    Frunció el rostro pensativo. “Unas tres, creo”.


    “Y antes de que dejara de venir, ¿notó algo inusual en él?”


    La cabeza del camarero se movía de un lado a otro. "No recuerdo nada. Tal vez debería preguntarle a Pamela por allí. Ella lo atiende y habla con él a menudo". 


    Mary siguió su dedo hacia una joven que limpiaba una mesa. Luego miró al camarero. "Llame su atención por mí, por favor, y luego sírvale cualquier bebida de su elección". 


    El camarero llamó a la mujer llamada Pamela. Parecía sorprendida de haber sido convocada, pero se dirigió de todos modos. 


    "¿Le importaría tomar asiento, por favor? Deseo tener una pequeña charla con usted". Mary le dedicó una sonrisa amistosa.


    Aun así, la joven parecía nerviosa. Se sentó en el taburete junto a Mary. "¿Qué puedo hacer por usted?"


    "¿Qué bebida le gustaría? La señora quiere comprarle una", dijo el camarero.


    Pamela lanzó una mirada dubitativa en dirección a Mary. Ser cauteloso era algo bueno.


    "Solo quiero hacerle un par de preguntas. Nada más".


    El rostro de la mujer se relajó un poco. "Voy a tomar un vino", le dijo al camarero. Sonrió y vertió vino color rubí en un vaso”.


    “Me han dicho que conoce a Phillip Michaels”. Cuando Pamela confirmó con un movimiento de cabeza, Mary continuó. “¿Cuándo fue la última vez que lo vio?” 


    “Hace unas tres semanas”. Sonrió cuando bebió un sorbo de vino tinto y Mary también sonrió automáticamente.


    “¿Notó algo extraño en él antes de que dejara de venir?”


    Pamela se quedó pensativa un momento. "Hay un hombre, un irlandés, Peter O'Malley. Se ha reunido con Phillip aquí varias veces a lo largo de los años, pero hace unas semanas, se reunían aquí casi todos los días. O'Malley se veía bastante agresivo el último día que lo vi aquí. Recuerdo que traté de mantenerme alejada de él".


    ¡Allí! Algo útil, por fin. “¿Algo más que pueda decirme?” preguntó Mary.


    "Sé que O'Malley visita un pub irlandés llamado Doyle's. Escuché que está allí casi todos los días".


    “Bueno, gracias, Pamela”. Mary le dio a la joven algunas monedas y le hizo un gesto con la cabeza al camarero antes de salir del establecimiento.


    Sentía que O'Malley estaba profundamente involucrado en la desaparición de Phillip, e incluso podría estar relacionado con el dudoso profesor Atwood.


    

  


  
    CAPÍTULO UNDÉCIMO
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    Bennet se paseaba por la oficina como una bestia enjaulada, inquieto y preocupado. Mary había dicho que no tardaría mucho y eran casi las cinco. El sol se había puesto y el viento helado se había levantado. De vez en cuando, surgía la idea de que algo malo le sucediera, y él apretaba los dientes y ahuyentaba el pensamiento. No podía permitirse el lujo de imaginar que Mary se lastimara. No sabía qué haría si eso sucediera. 


    Bennet salió de su oficina para recorrer los pasillos del edificio. La mayoría del personal se había ido a casa y solo quedaban uno o dos. Ahora no se interpondría en el camino de nadie. Después de lo que pareció una hora más, escuchó un ruido en la entrada de la oficina. Corrió hacia la zona delantera a tiempo para ver a Mary entrar a trompicones, temblando como una hoja y castañeteando los dientes tan fuerte que podía oírlos al otro lado del vestíbulo.


    ¡Dios mío!


    Sin pensarlo, corrió hacia adelante y la envolvió en sus brazos. El alivio se apoderó de él en oleadas. Cerró los ojos y apretó con más fuerza, con el corazón aún tronando en su pecho mientras apoyaba la barbilla en la cabeza de ella.


    “Bennet” dijo. "Me estás aplastando. Y probablemente también mi sombrero”.


    Se apartó un poco para mirarla, aflojando su agarre. Ella le sonrió y lo rodeó con sus brazos. Parecía estar feliz por algo. 


    "Estabas temblando..."


    "¡Me estaba congelando ahí fuera! Pero eres agradable y cálido".


    El alivio en su pecho era palpable a medida que su preocupación se desvanecía. Estaba más que contento de que ella estuviera a salvo.


    "Encontré algo importante", anunció, antes de lanzarse a explicar lo que había descubierto. "Fui al Rincón del Poeta. Resulta que hay un hombre llamado Peter O'Malley que se ha estado reuniendo con Phillip en el establecimiento con frecuencia a lo largo de los años. Hace algunas semanas, se reunían casi todos los días".


    Su alivio se calmó, luego se transformó en ira. Bennet abrió la boca para hablar, pero ella le llevó el dedo enguantado a los labios para detenerlo.


    "Phillip no ha sido visto allí en tres semanas. El último día que estuvo allí, se encontró con O'Malley, y O'Malley parecía bastante agresivo".


    Se apartó de ella y se pasó las dos manos por el pelo, soltando una serie de epítetos sin tener en cuenta su sensibilidad. Había dejado de tener en cuenta su sensibilidad.


    "¿En qué estabas pensando?", arremetió.


    Ella se quedó paralizada y sus ojos se abrieron de par en par ante su arrebato. “¿Perdón?”


    "Me dijiste que tenías algo de lo que ocuparte y fuiste al Rincón del Poeta".


    “Bennet, no seas irracional...”


    “¿Irracional?” Respiró hondo y lo soltó lentamente. “Cuéntame todos los lugares en los que has estado”.


    “Fui al gimnasio de Drysdale y...”


    Dio un paso hacia ella. "Pensé que ya no ibas a ese lugar".


    "Jenny Drysdale de Drysdale's Gym recopila información para mí", dijo. "Te sorprenderías de sus conexiones. Fui a verla y me dijo que las pandillas en la clandestinidad están en guerra por los artefactos y que Phillip podría haber quedado atrapado en el medio".


    Bennet volvió a maldecir. "¿Cuánto tiempo ha sido esta Jenny tu informante?"


    “Desde el caso de Gertrude Fox el pasado mes de noviembre” admitió, con cierta expresión de remordimiento.


    Bennet trató de ignorar el remordimiento. ¿Y si la hubieran lastimado?


    "Podrías haberle enviado un mensaje a Jenny para que se reuniera contigo aquí. ¿Por qué tuviste que volver allí? Todos los hombres allí están con el torso desnudo". 


    Sus manos se levantaron y se posaron en sus caderas en un desafío. “¿Y no soy lo bastante fuerte como para soportar la visión de un hombre con el torso desnudo?”


    Apuntó con un dedo en su dirección, sabiendo que la enfurecería, pero incapaz de detenerse. "¡Se supone que no debes estar cerca de hombres con el torso desnudo! El decoro no lo permite".


    "¿Desde cuándo te preocupas por el decoro? ¡Tú me entrenaste, Bennet! Ahí abajo, en el gimnasio, en el sótano de este mismo edificio". Pasó junto a él y se dirigió a la oficina que compartían. 


    Él la siguió, y sus siguientes palabras cayeron antes de que pudiera detenerlas. Estaban llenas de celos al pensar en Mary rodeada de una habitación llena de hombres con el torso desnudo y, por lo tanto, diseñados para herir. "Es por eso que una detective debe quedarse en la oficina".


    Eso hizo que se girara para mirarlo. Sus ojos eran ardientes y su barbilla se tensaba desafiante. "Te gustaría, ¿verdad? Mantenme aquí en la oficina mientras tú haces todo el trabajo preliminar interesante y te llevas toda la gloria".


    "¡No te quito la gloria!"


    "¡Por supuesto que no!" Ahora estaban cara a cara. “Por eso te lanzaste a contarle a Henry todos los progresos que habías hecho en los casos de Lupton y Avilla. Es por eso que tratas de quitarme el control en cada oportunidad que se te presenta". Se le escapó una risa que sonaba casi como un sollozo. “No, no me quitas ninguna gloria, Bennet. Ninguna".


    Sus palabras lo atravesaron como un cuchillo afilado, y cerró los ojos para lidiar con el dolor. 


    ¿Lo había hecho? ¿De verdad le había hecho eso a Mary? 


    Nunca había sido su intención quitarle el control. Solo quería protegerla porque la amaba. Moriría antes de permitir que algo malo le sucediera a ella.


    ***


     


    Bennet se quedó allí con los ojos cerrados, y Mary aprovechó la oportunidad para pasar corriendo junto a él y salir de nuevo a la noche gélida. Las lágrimas le quemaban los ojos y el viento frío le golpeaba las mejillas, pero estaba decidida a alejarse lo más posible de él.


    El viento azotaba y azotaba, pero ella avanzaba por la calle, con sus botas hundiéndose en montones de nieve y barro. Miró a su alrededor en busca de un carruaje para alquilar y no encontró ninguno. Aun así, siguió marchando. Después de unos minutos, se dio cuenta de que no llegaría muy lejos a pie. No con este clima, resbalando y deslizándose por todas partes. Por supuesto, no había ningún carruaje a la vista. ¿Quién en su sano juicio saldría en una noche como esta? Sus dientes castañeaban y tiró de los bordes de su abrigo más cerca, buscando el calor que ya se había escapado en la oscuridad.


    "¡Mary!" llamó Bennet.


    Ella no se volteó, pero el sonido de las ruedas rodando y el clop de los cascos le indicaron que él tenía su carruaje con él. Se detuvo justo delante de ella. Bennet había estado aferrado al escalón lateral mientras se movía y, tan pronto como se detuvo, saltó y aterrizó frente a ella.


    "Hace mucho frío aquí fuera, por favor, sube, Mary," suplicó.


    En verdad, parte de ella se sintió aliviada de verlo. Pero aún estaba enojada y herida por su discusión. "¿Quieres presumir de rescatarme?"


    "¡Por el amor de Dios, Mary! ¿Por qué presumiría de rescatarte?"


    Ella encogió los hombros, sintiéndose inmadura e insegura.


    "Mary, por favor."


    No podía leer del todo su tono, pero había una nota en él que hablaba de desesperación. Dejó de caminar y se volvió para enfrentarlo. Estaba siendo mezquina, lo sabía, pero su dolor era profundo.


    "Está bien", dijo al fin. Con un suspiro, le permitió ayudarla a subir al carruaje. Todavía hacía frío dentro, pero al menos estaba fuera del viento cortante.


    El viaje a casa fue silencioso, con una tensión tan intensa que se podía cortar con un cuchillo. La mandíbula fuerte de Bennet estaba apretada y sus ojos estaban cerrados. Sus manos estaban rígidas a sus lados y miraba por la ventana hacia la oscuridad.


    Cuando llegaron, él bajó y la ayudó a bajar, murmurando un "Buenas noches" apenas audible.


    Mary devolvió el saludo con un murmullo igualmente desganado. Cuando entró tropezando, su doncella fue llamada apresuradamente. Se preparó un baño caliente y se sumergió en él durante unos treinta minutos antes de vestirse para la cena. Su estado de ánimo mejoró un poco para cuando se encontró con Anna y Pen abajo, pero su irritación aún debía ser palpable porque Anna, que nunca permitía que las cosas se quedaran sin resolver, finalmente soltó un suspiro y habló.


    "¿Qué pasa, Mary? Seguro que no puede ser el caso de Phillip lo que te ha puesto de tan mal humor".


    Esa fue toda la apertura que Mary necesitaba. Desahogarse con alguien era imperativo para mantener su cordura, especialmente en lo que respectaba a Bennet. El hombre casi la llevaba al límite.


    "¿Por qué los hombres usan la excusa de proteger a las mujeres para ocultar sus acciones controladoras?" preguntó, sin dirigirse a nadie en particular, mientras colocaba una servilleta en su regazo.


    Pen levantó una ceja y apartó la mirada de su esposa cuando ella le lanzó una mirada. Anna sonrió. "A veces, su ego no les permite soltar el control, así que idean formas, incluso empleando el cariño, como excusa para mantener el control".


    Pen gimió y llevó su copa a los labios, bebiendo vino. Su hermano era un hombre tradicional, pero Anna lo mantenía a raya y, como ella era su mundo, se lo permitía.


    "Salí esta tarde para recopilar información y Bennet se volvió completamente loco".


    "Estoy seguro de que Bennet tenía una razón para su locura", entonó Pen. "¿Te aventuraste en partes de la ciudad donde no debías?"


    Sí, lo había hecho, pero no iba a decirle eso a su hermano. Pen probablemente mostraría aún más terquedad al respecto que Bennet.


    En lugar de responder e incriminarse a sí misma, continuó quejándose. "Dijo que mi papel como detective de damas está en la oficina".


    "Hmm", Pen sacudió la cabeza. "Bueno, no estoy de acuerdo con él en ese aspecto. Esa no es su decisión, Mary. Henry les dio a ambos la misma longitud de cuerda".


    "Eso es cierto", añadió Anna. "Bennet necesita respetarte y permitirte tanta libertad como necesites para resolver casos".


    Pen bajó la cabeza y comió su sopa, sin agregar nada más a la conversación hasta que su tazón estuvo vacío.


    "Soy buena con una pistola", continuó Mary, dirigiéndose directamente a Anna. "Soy una espadachina y pugilista decente. Hay mucho que puedo manejar". Cuanto más hablaba al respecto, mejor se sentía.


    "Eres una excelente relojera también", murmuró Pen cuando se sirvió el plato principal.


    Los ojos de Mary se estrecharon con sospecha. "No estoy segura si estás siendo sarcástico, Pen".


    Él la miró y sonrió. "Estoy siendo sincero, querida Mary".


    Eso la confundió. "Nunca me llamas querida".


    "Creo que Pen está tratando de burlarse de ti", dijo Anna, riendo.


    "No lo hago", contradijo él, volviéndose serio una vez más. "Dije lo que dije sobre ti siendo que eres una excelente relojera".


    Entonces ella le sonrió. "Gracias, Pen".


    Él levantó su copa hacia ella con una expresión tierna en su rostro. "Excepto que dejaste uno hecho añicos, por todo mi hogar, anoche".


    "¡Oh, cielos! Se me olvidó eso".


    Todos se rieron, y la camaradería familiar llevó a Mary de vuelta a un estado de ánimo tolerable. Todavía estaba molesta con Bennet, pero sabía que eventualmente sería capaz de dejar de lado su comportamiento molesto.
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    Martes 25 de febrero de 1896


     


    El atuendo de Mary reflejaba sus planes muy centrados en los negocios para el día. Tenía la intención de trabajar en el caso de Phillip y ser muy profesional al respecto. Por lo tanto, se puso una falda de lana negra y una camisa de mujer severamente entallada. Para enfatizar su profesionalismo, llevaba una corbata negra.


    Se miró en el espejo y asintió satisfecha. Cualquiera que la viera pensaría dos veces antes de meterse con ella. Especialmente Bennet.


    Bajó a desayunar y encontró a Anna leyendo el periódico. Las cejas de Anna se alzaron cuando vio a su cuñada, pero no hizo ningún comentario sobre la apariencia de Mary. Anna misma estaba vestida para una salida.


    "¿Adónde vas?" preguntó Mary después de intercambiar saludos.


    "El sindicato todavía tiene algunos problemas con el estado sobre la seguridad de trabajar en las minas y he decidido involucrarme", respondió Anna, dejando el periódico y levantando su taza de té.


    "¿Pen sabe de esto?"


    Anna sonrió. "Sí. Me llevó un poco convencerlo para que me permitiera participar en esto. Las cosas pueden ponerse feas cuando el sindicato se enfrenta al gobierno".


    Anna y Libby habían participado activamente en política durante años. Mary las admiraba mucho por su valentía para no dejarse amilanar por la sociedad y la convención.


    Antoine apareció en la puerta. "El trineo está listo, Alteza".


    Ella había pedido que lo prepararan. No estaba segura si Bennet planeaba ofrecer un paseo a la oficina, pero ya sea que apareciera o no, estaba decidida a llegar por sí misma hoy.


    "¿Y las carreteras cubiertas de nieve?"


    "Los rodillos de nieve tirados por caballos han compactado la nieve. Es seguro viajar".


    "¡Excelente! Gracias, Antoine".


    Él se inclinó antes de despedirse de ellas.


    "Pareces decidida a llegar al trabajo por tus propios medios hoy", observó Anna.


    "Así es. Bennet no irá".


    "¿Qué te hace estar segura de que no va a aparecer?"


    "La discusión que tuvimos ayer no fue nada agradable en absoluto". Mary intentó sacar el recuerdo de su cabeza. Comenzó a untar una rebanada de pan con mantequilla.


    "Pero ayer no te permitió irte sola a casa. Tienes una rutina, y Bennet no me parece del tipo que la rompería por una discusión".


    Mary mordió su tostada con determinación y la masticó antes de responder. "Podría hacerlo, solo para demostrar un punto".


    "Ya sabes que eso no es cierto". Anna le dio una mirada de reproche. "Solo te estás diciendo eso a ti misma, porque te conviene hacerlo parecer completamente malo, en lugar de como todos nosotros: parte bueno, parte no tan bueno".


    Anna era demasiado perspicaz. Mary comió un poco más de su tostada, decidida a no dejarse influir por la lógica de Anna. "Ir a la oficina sola", insistió.


    "Creo que te gusta Bennet más de lo que estás dispuesta a admitir", dijo Anna, con tono de broma.


    Mary le lanzó una mirada condescendiente a Anna. "En este momento, no me agrada para nada, y tú lo sabes", negó.


    Anna puso su mano sobre la de Mary. "Si no te agradara el hombre, sus acciones no te habrían afectado tanto. Solo nos duele lo que nos importa, querida Mary".


    Mary sacudió la cabeza, pero fue una negación débil.


    "Está bien admitir que te importa. Solo Dios sabe cuánto se preocupa el hombre por ti. Incluso creo que podría estar enamorado de ti".


    El corazón de Mary dio un vuelco en su pecho al mencionar que Bennet estaba enamorado de ella. Bebió rápidamente su té, sin ganas de examinar ningún sentimiento de su parte, y empujó su silla hacia atrás para levantarse.


    "¿Te vas tan pronto?" dijo Anna.


    "No soy conocida por mi tardanza, querida hermana. Buena suerte con tu apoyo al sindicato".


    "Y buena suerte con tu caso".


    Mary montó en su trineo camino al trabajo, disfrutando del deslizamiento relativamente suave por las calles. El sol estaba fuera esta mañana, y los vientos que habían aterrorizado a la ciudad la noche anterior habían dado paso a una suave brisa.


    Ella fue una de las primeras en llegar a la oficina y decidió hacer café antes de ponerse a trabajar. Estaba calentando agua en la estufa cuando escuchó movimiento detrás de ella.


     


    ***


    Cuando Bennet se bajó de su carruaje, se encontró con Anna, que salía de la casa. 


    “Oh, buenos días, Bennet” saludó ella alegremente.


    “Buenos días, Anna” respondió mientras intentaba parecer alegre.


    “¿Está aquí por Mary?” 


    "Sí..." Un ligero ceño fruncido tocó sus cejas. Nunca le habían preguntado eso antes. Todos sabían que él llegaba todas las mañanas para recoger a Mary y transportarla al trabajo.


    “Se fue hace un cuarto de hora”.


    Eso explicaba por qué le había preguntado por qué estaba allí. La testaruda mujer se había adelantado sin esperar a que él llegara y la llevara al trabajo como lo hacía todos los días de trabajo.


    Dejó escapar un suspiro. "Gracias por decírmelo".


    "De nada, y buena suerte con su caso".


    Llegó a la oficina poco después, pero Mary no estaba a la vista. Después de colgar el abrigo y el sombrero, salió a buscarla. El delicioso aroma del café recién hecho lo llevó directamente a la cocina. Mary estaba de espaldas a él mientras terminaba su tarea.


    Sus fosas nasales se ensancharon ante el olor y esperó que ella estuviera haciendo lo suficiente para los dos.


    ¿En qué estaba pensando? Por supuesto, ella ganaría lo suficiente para los dos. ¿A menos que todavía estuviera enojada con él? Esto último parecía probable, dado que se había ido a trabajar sola. Debió de oírle entrar porque sus manos se quedaron quietas y su espalda se enderezó un poco. Ella se volvió y lo miró, sin decir nada.


    Él le lanzó una sonrisa tímida, que ella no devolvió, así que en su lugar se sentó a la mesa, esperando a que ella hablara. Terminó su tarea y se sirvió dos tazas de café, sin decir nada. Luego recogió su taza y salió de la habitación. Al menos, ella le había dejado una taza llena. Era algo.


    Bennet bebió su café en la cocina mientras repasaba su cuaderno. Todavía no estaba preparado para afrontar la tensión que seguramente habría en la oficina. Pasó media hora antes de que guardara su cuaderno y se levantara de su silla.


    Mary tenía el expediente del caso frente a ella y parecía estar haciendo una nueva lista. Bennet no le preguntó por qué estaba en la lista, ni con qué propósito. Pero cuando su curiosidad se apoderó de él, fingió que iba a mirar por la ventana y, en el camino, estiró el cuello para ver qué estaba escribiendo. Era una lista de lugares para visitar y en la parte superior de esa lista estaba Doyle's.


    “El profesor Atwood ya debería habernos enviado un mensaje” dijo al fin.


    Los hombros de Bennet se relajaron y sintió como si le hubieran quitado algo insoportablemente pesado.


    "Sí, pero todavía es pronto. Cualquier cosa podría pasar antes de que termine el día".


    Dobló la hoja en la que había estado escribiendo y se puso de pie. "En ese caso, puedes esperar aquí un mensaje. Voy a Doyle's a ver qué puedo averiguar sobre O'Malley”.


    Bennet quiso estirar la mano para sacudirla hasta que volviera en sí, pero una mirada a sus ojos entrecerrados y a su barbilla desafiante le hizo contenerse.


    “Muy bien. Pero yo iré contigo".


     


    Mary sintió que sus ojos se entrecerraban aún más. Podía estar exigiendo ir con ella, pero al menos no estaba insistiendo en que se quedara en la oficina. 


    "Lamento las cosas que dije ayer", dijo en voz baja. "No quise decirlas".


    “Bennet, creo que sí quisiste decir algunas de ellas” replicó ella.


    Un enfático movimiento de cabeza precedió a sus siguientes palabras. “Eres una excelente detective, Mary, pero me siento responsable de ti. Cada vez que te vas sola, estoy fuera de mí de preocupación". Su voz y sus ojos no podían mentir. La sinceridad en ellos llegó a lo más profundo de su ser.


    “Te lo agradezco, Bennet, pero no es mi problema. Es tuyo. Soy tan capaz de cuidarme a mí misma como tú. ¿Debo preocuparme y gritarte cada vez que te escapas sin mí? Imagínate si hiciera eso, Bennet. ¿No sería muy molesto?"


    Abrió y cerró la boca un par de veces antes de contestar. “Tienes razón” dijo.


    Mary se inclinó hacia delante y se llevó la mano a la oreja. “¿Perdón?”


    “¡Vaya!” Bennet se sonrojó un poco. "¡Me escuchaste!"


    Ante su leve sonrisa, volvió a decir: "Tienes razón. Sería muy molesto. Lamento mucho lo que dije".


    Su corazón se liberó del nudo en el que de alguna manera se había atado. "Yo también pido disculpas", dijo. "No debería haberme ido sola. Debería habértelo dicho”.


    Suspiró en voz alta, como si liberara una gran cantidad de tensión de su cuerpo. “Muy bien, entonces. Entonces, vamos juntos. Doyle's es un lugar que frecuentan los hombres rudos. Las damas no visitan el lugar en absoluto. Pero si aún insistes en ir, que así sea".


    Esto es lo que deberían haber estado haciendo desde el principio. Trabajar juntos y comunicar sus intenciones adecuadamente.


    Esta vez su sonrisa era amplia y genuina. “Vámonos entonces” dijo.


    La ayudó a ponerse el abrigo y llevaron su carruaje a casa de Doyle. El lugar estaba ubicado en una de las partes más miserables de Boston.


    Alzó la vista hacia el edificio de ladrillos rojos que tenían delante y arrugó la nariz. El hedor de la calle era casi abrumador. Basura... y licores. Licor fuerte. De repente se alegró mucho de la presencia de Bennet a su lado. Le puso la mano en el pliegue del codo cuando entraron en la casa de Doyle. Esto no se parecía en nada a El Rincón del Poeta. Cuando visitó ese establecimiento, recibió miradas, pero al menos la gente fue lo suficientemente educada y no se sintió amenazada en absoluto.


    Aquí, en Doyle's, recibió aún más atención no deseada. Atención que hacía que todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo se contrajeran de inquietud.


    “Mantente cerca” susurró Bennet.


    “No iré a ninguna parte” susurró ella, y él colocó brevemente una mano sobre la suya en su brazo y la apretó.


    Sus ojos se encontraron con los de un hombre del otro lado de la habitación y él le guiñó un ojo lascivo. Se suponía que la mirada fulminante que le devolvió intimidaría al hombre, pero parecía que su falta de cooperación solo lo atraía más. Alguien entabló conversación con Bennet y, al mismo tiempo, uno de los hombres se acercó sigilosamente a ella.


    "Qué linda muchacha eres. ¿Te importaría darme un beso?” Se inclinó hacia delante. Inmediatamente agarró una de sus manos y la retorció detrás de su espalda antes de empujarlo boca abajo hacia una cabina. 


    La sala estalló en vítores y un hombre saltó sobre una mesa para golpearse el pecho. "Si eso es lo que se necesita para atrapar a la niña, ¡cuenten conmigo!"


    Bennet silbó fuerte y gritó. "¡Tranquilícense todos!"


    La habitación se calmó un poco cuando Bennet los miró a todos con una mirada fría. Ahora sabían que, para llegar a ella, tendrían que pasar por él. Ojalá hubiera pensado llegar armada. Su espada definitivamente sería útil, haciendo agujeros en quien estuviera a continuación para intentar patearla.


    "¡Oi! ¿Por qué me estás causando problemas en el pub?” Un hombre que se parecía al dueño los llamó.


    Mary se acercó a él, toda confiada, y le dijo: “Estamos buscando a Peter O'Malley. ¿Lo has visto?”


    El hombre frunció los labios con desdén y le dirigió una mirada evaluadora, desde la parte superior de su sombrero hasta el dobladillo de su vestido hasta el suelo. Tenía una cerilla en la boca y el extremo estaba casi mordido. "¡Sal de mi pub!", ordenó.


    “Tú...”


    “No, Mary” dijo Bennet, cogiéndola del brazo y atrayéndola hacia él. "Estamos muy superados en número", dijo en voz baja. "Y estos hombres solo quieren problemas".


    Él la sacó del pub, muy a su pesar. O'Malley era importante en este caso. Ese no podría ser el final de esa ventaja, ¿verdad?


    “Tendremos que encontrar otra forma de localizar a O'Malley” dijo Bennet, una vez que estuvieran fuera. 


    "Esto no es justo", se quejó.


    “Lo sé”. Volvió a tomarla del brazo para conducirla al carruaje.


    "¡Esperen!", les gritó alguien.


    Se volvieron y vieron a un hombre mayor que se acercaba a ellos. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, sonrió y se presentó. Algo en él no se sentía bien, y Mary se acercó a Bennet.


    "Mi nombre es Peter O'Malley", dijo. “Me estabas buscando, según he oído”.


    ¡Ah, ahí estaba! La razón por la que Mary lo encontró sospechoso. Era el hombre que buscaban, el hombre que Pamela del Rincón del Poeta había dicho que a veces era muy agresivo.


    Se metió la mano en el bolsillo y ella pensó que iba a sacar una tarjeta de visita. En cambio, sacó una pistola y apuntó al pecho de Mary.


    Luego se echó a reír. “Despacio, ahora, al carruaje”. Sus ojos se movieron a su alrededor, comprobando quién estaba mirando.


    Mary también miró. Había algunas personas en la calle, pero claramente se sentían intimidadas por lo que estaban presenciando. Todos los que miraba se volvían hacia otro lado, fingiendo que no veían nada.


    ¡Los cobardes! El corazón le latía con fuerza en el pecho y miró a Bennet para ver que su boca se había tensado en una delgada línea.


    “Haz lo que te diga, Mary” dijo Bennet en voz baja.


    Ella asintió con la cabeza y se dirigieron a su carruaje con la pistola de O'Malley a la espalda. Subieron al carruaje y se sentaron en el asiento orientado hacia adelante mientras O'Malley ocupaba un lugar en el asiento orientado hacia atrás. 


    “Ahora” dijo, sin dejar de apuntar con el arma. "Si tiene la amabilidad de decirle a su conductor que nos lleve a dar un paseo tranquilo, podemos charlar".


    Bennet golpeó el techo del carruaje y dio la orden de dar la vuelta.


    Mary respiró hondo. “Nos enteramos de que se había reunido con Phillip antes de que desapareciera. ¿Qué hizo...?”


    "¡Uh!" advirtió O'Malley, apuntando con el arma a Mary. “¿Necesito recordarle quién tiene el arma aquí?”


    Sus entrañas tartamudearon cuando la pistola le apuntó una vez más, y esta vez en espacios tan estrechos, pero trató de mantener la calma. Bennet cerró la boca.


    "Muy bien. Si quiere mi cooperación, debe decirme cuánto vale. Incluso un segundo de mi tiempo es precioso".


    La forma en que hablaba irritó a Mary, ahuyentando cualquier miedo que pudiera haber tenido. Su mención al dinero mostraba dónde estaba su enfoque. Ganancias, no necesariamente asesinatos. Se dio cuenta de que O'Malley tenía el agarre de la pistola suelto. Los amenazaba, pero no quería matarlos.


    Sin previo aviso, ella arremetió contra él, logrando quitarle el arma de las manos. El arma estrelló contra el suelo del carruaje. Bennet inmediatamente lo pateó debajo de su asiento y colocó sus pies frente a él. Ahora estaban en igualdad de condiciones.


    “No tiene ni idea de lo que acaba de hacer” farfulló O'Malley.


    Ella puso los ojos en blanco. "Lo desarmé. Ahora, díganos cuánto quiere para que podamos terminar con esta tontería y descubrir lo que necesitamos".


    Sorprendentemente, sonrió. "Usted, querida mía, es una mujer conforme a mi corazón. Pero no todo el mundo quiere dinero".


    “¿A qué diablos se refiere?” dijo Bennet. "Si no es dinero, ¿qué quiere?"


    "Quiero el busto dorado de la reina Ahmose-Keket. Escuché que sabe dónde está".


    «Si lo supiéramos», pensó Mary, mientras Bennet soltaba una carcajada. 


    "¿Y por qué deberíamos darle la estatua cuando el profesor Atwood de la universidad tiene un reclamo legal sobre ella y mantiene a Phillip Michaels como rehén para asegurar su regreso?"


    O'Malley resopló y luego se remangó la camisa para revelar un tatuaje de un ancla de barco con una serpiente enrollada alrededor. Mary reconoció de inmediato el tatuaje. Era de un caso de persona desaparecida que habían resuelto el mes pasado. Era el símbolo de una notoria pandilla irlandesa.


    "¿Está seguro de esas cosas?" preguntó entonces. Alcanzó debajo del asiento de Bennet para recuperar su arma, y ni Bennet ni Mary lo detuvieron. Todavía estaban seguros de que O'Malley no les dispararía. Él quería algo de ellos, y aún no se lo habían proporcionado.


    "¿Estamos seguros de qué cosas?" preguntó Bennet.


    "Del reclamo legal. Les he dicho lo que quiero. Si me lo consiguen, les ayudará a encontrar a Phillip Michaels."


    Golpeó el techo del carruaje con su arma y saltó tan pronto como se detuvo.


    Mary y Bennet estaban atónitos. Ella se volvió hacia él, con los ojos tan abiertos como platos.


    "¿Acaba de sugerir que la universidad no tiene ningún reclamo sobre el artefacto?" susurró. "Tenía la sensación de que el profesor no era legítimo, pero nunca pensé que la universidad misma no tuviera ningún reclamo. Simplemente asumí que el profesor era sospechoso, pero no había considerado nada más allá de eso."


    "Creo que eso es lo que dijo. Y si es así, entonces el profesor podría no estar realmente reteniendo a Phillip."


    "Esto podría cambiarlo todo."


    "De hecho. Necesitamos ir a la Universidad de Harvard lo antes posible," dijo Bennet, asomando la cabeza por la ventana del carruaje para dar instrucciones al conductor.


    "¿Por qué el profesor mentiría sobre tener a Phillip?" Mary pensó en voz alta.


    "Porque probablemente quiere el artefacto para sí mismo y pensó que esa era la forma más rápida de obtener nuestra cooperación."


    "¿O'Malley?" sugirió Bennet.


    "Eso es posible." Mary se recostó en su asiento. "Este caso acaba de complicarse más, ¿verdad?"


    "Sí, creo que sí."


    "¿Crees que esa es la razón por la que no hemos sabido nada del profesor? ¿Porque en realidad no tiene a Phillip?"


    Mary lo pensó. "Esa podría ser la razón, o tal vez alguien más poderoso está moviendo los hilos y no le ha dado la orden de contactarnos. Después de todo, Jenny dijo que las pandillas están luchando por artefactos. El profesor puede ser solo una pieza pequeña en la máquina."


    De repente, Bennet se sentó y golpeó el techo. Instruyó al conductor para que tomara otro camino.


    "¿A dónde vamos?" preguntó Mary.


    "La universidad está en las afueras de la ciudad, pero el almacén de McKinnon está cerca. Podemos parar allí primero para investigar antes de continuar. Podríamos descubrir algo más sobre las peleas entre pandillas y cómo se relaciona con Phillip."


    "Buena idea, Bennet", declaró ella.


    Él la empujó con el hombro. "¿Eso es un cumplido?"


    Ella sonrió y se encontró inclinándose contra él. Anna tenía razón. Todavía no estaba lista para examinar sus sentimientos por Bennet y definirlos adecuadamente, pero su pelea la había devastado. Estaba contenta de haberse reconciliado.


    "Lo siento, Mary", susurró él cerca de su oído.


    "Yo también", respondió ella.


    Él envolvió un brazo alrededor de sus hombros y metió la otra mano bajo su barbilla, levantando su rostro hacia el suyo. Tomó sus labios en un beso que hizo que todos los demás besos que habían compartido palidecieran en comparación. Mary devolvió su beso fervientemente, sintiendo cómo su pecho se apretaba debido a todas las emociones que guardaba en su interior. Emociones que no podía expresar libremente ni a él ni a sí misma.


    Bennett dejó besos tan ligeros como plumas por toda su cara, terminando con un último beso en sus labios.


    Cuando abrió los ojos, la ternura en su mirada la atravesó directamente y ella enterró su rostro en el hueco de su cuello, donde felizmente permaneció hasta que llegaron al almacén.


    El carruaje se detuvo a algunas yardas de distancia del edificio. Mary y Bennet cubrieron el resto de la distancia a pie.


    La única puerta estaba cerrada con un candado y Bennet soltó un suspiro frustrado.


    "Parece igual que cuando estuve aquí el domingo."


    Rodearon el edificio, procurando no llamar la atención sobre ellos mismos. Había otra puerta en la parte trasera, pero también estaba encadenada. No había forma de entrar a menos que cortaran las cadenas, escalaran las paredes o abrieran las cerraduras de alta seguridad.


    "¿Qué hacemos ahora?" preguntó Mary a Bennet.


    Él miró a su alrededor hasta que sus ojos se posaron en alguien a lo lejos. Reconocimiento brilló en sus ojos y tomó la mano de Mary.


    "Venga." Bennet la llevó al otro lado de la calle donde un hombre estaba parado, hablando con una mujer mayor.


    Cuando los vio, sus ojos se abrieron y comenzó a retroceder lentamente. El hombre parecía saber quiénes eran, aunque Mary nunca lo había visto antes.


    "¡No corra!" llamó Bennet. "Solo quiero hacerle una pregunta."


    El hombre dejó de correr, pero aún parecía como si pudiera salir corriendo en cualquier momento. La anciana con la que había estado hablando se alejó rápidamente.


    "¿Dónde está McKinnon?" preguntó Bennet al hombre.


    "Se fue."


    "¿Qué quieres decir con que se fue?"


    "Creo que se metió en problemas con su grupo y se fue de la ciudad. Solo cerró todo y se fue."


    Esto parecía ser un callejón sin salida. No había nada que aprender de McKinnon. Tal vez la universidad podría tener algo.


    "Puede irse", dijo Bennet, antes de volver a Mary y encogerse de hombros. Ella pudo notar que estaba tan decepcionado como ella.


    Regresaron al carruaje y continuaron hacia la universidad.


    "¿Quién era ese hombre?" preguntó Mary.


    "Gregorevich me dio la dirección de McKinnon el domingo porque pensó que podría saber algo sobre el paradero de Phillip. Revisé el lugar antes de venir a verlo y estaba cerrado como ahora. Este hombre me vio revisando el lugar y me apuntó con un arma."


    Los ojos de Mary se abrieron de par en par. "¿Por qué no me contaste sobre ese encuentro?"


    Bennet soltó una risita. 2Le dije que era el conde de Cannington y me reconoció como detective. Dijo que todo el mundo conocía a los detectives de DeHavillend. ¡Eso significa que a ti también, Mary! ¡La gente está empezando a conocernos!".


    Mary se quedó boquiabierta, hasta que recordó sus modales y la cerró. "Eso es... eso es..."


    “¿Emocionante?” Bennet suministró.


    "¡Lo es!" ¡Te apetece! Alguien al otro lado de la ciudad sabía quiénes eran. Ella y Bennet se estaban ganando una reputación en Boston. 


    No pudo ocultar su sonrisa y tuvo que volver a concentrarse en Bennet mientras continuaba. "El hombre se puso nervioso y me pidió que lo dejara ir".


    “¿llevaba la pistola encima, pero te pidió que lo dejaras ir?2


    "Las tornas cambiaron bien, y a mi favor también".


    “Me alegro de que no te hayas hecho daño” dijo en voz baja. 


    Una parte de ella empezaba a entender por qué Bennet se preocupaba tanto por su seguridad. Ella también se preocupaba por su seguridad.
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    Cuando finalmente llegaron a la universidad, comenzaron con el bloque administrativo. En el vestíbulo principal había un escritorio con una joven sentada detrás de él. Mary y Bennet acordaron silenciosamente que Mary tomaría el control aquí.


    Se acercaron al escritorio y Mary mostró la tarjeta de presentación del Profesor Atwood a la mujer.


    "Nos gustaría ver al Profesor Atwood, por favor", solicitó de manera alegre y educada.


    La mujer tomó la tarjeta y frunció el ceño de inmediato al ver el nombre. "Me temo que aquí no hay nadie con este nombre."


    Mary y Bennet intercambiaron una mirada. "¿Está segura?"


    "Sí, pero si me dan un momento, confirmaré esa información para ustedes."


    Mary cambió su peso de un pie a otro mientras la mujer desaparecía en una de las habitaciones del pasillo.


    "Nos mintió", dijo Bennet, con los dientes apretados.


    Era frustrante que cada vez que seguían una pista, los llevaba a ninguna parte. Hacía que el caso fuera un poco más difícil de resolver.


    Varios minutos después, la mujer regresó. "Mis disculpas por hacerles esperar." Le devolvió la tarjeta de presentación a Mary. "Aquí no hay nadie con ese nombre. Estoy segura de ello."


    Su corazón se hundió. ¿Qué iba a decirle a Lillian? ¿Que cada pista que habían seguido de alguna manera se desvanecía en el aire? La pobre chica había sido sometida a suficiente angustia y preocupación como para durarle toda la vida. Si O'Malley tenía razón acerca de Atwood, entonces la probabilidad de que tuviera razón acerca de Phillip era alta. Volver a la oficina y comenzar de nuevo parecía ser su mejor curso de acción.


    Resignada a volver al principio, Mary guardó la tarjeta en su bolsillo y se volteó hacia Bennet para irse, pero entonces pensó en algo y se volvió rápidamente hacia la mujer.


    "Yo soy la Princesa Mary Armstrong-Leeds". Se presentó correctamente, confiando en su título para llevarla a través de esto. "Me gustaría hablar con quien esté a cargo de arqueología y antigüedades."


    Los ojos de la joven brillaron de reconocimiento al escuchar el nombre, y de inmediato se puso de pie desde su escritorio. "Si me siguen, por favor, Su Alteza Real." Sus ojos se desviaron hacia Bennet. "Y..."


    "El Conde de Cannington", dijo él, y la joven asintió.


    "Mi Señor. Por favor, síganme."


    Lo siguieron por el pasillo y Bennet se acercó a Mary. "Eso es hacer trampa."


    "Usaste tu nombre para evitar conflictos con ese hombre en el almacén de McKinnon", desafió ella.


    "Lo usé para salir de conflictos, no para ganar favor", bromeó él.


    "Este favor se extiende a ti. Y, si nos proporciona alguna información..."


    Él soltó una risa baja.


    "Por favor, esperen aquí al jefe del Departamento de Historia." Su guía los condujo a una lujosa sala de espera. "Estará con ustedes en breve."


    "Gracias", dijo Mary, avanzando hacia la habitación. Se sentó en un sofá azul y miró a su alrededor.


    Sin duda, esta era la sala de espera más lujosa en la que había estado; con paneles de madera oscura pulida cubriendo las partes inferiores de las paredes debajo de papel tapiz azul. Una gran estantería ocupaba una pared entera en el lado opuesto de la habitación. Los estantes estaban llenos no solo de libros, sino también de pequeñas figurillas y acentos que daban vida al lugar.


    Una mujer mayor de aspecto severo pareció ofrecerles té mientras esperaban. Mary primero pensó en rechazarlo, pero al ver la cara severa de la mujer, decidió tomar el té después de todo.


    "¿Qué le vas a decir al jefe del Departamento de Historia?" preguntó curiosamente Bennet.


    Ella calentó sus manos en la taza de té, contenta de haber decidido tomar el té. "Le mostraremos la imagen del artefacto y veremos si la universidad realmente tiene algún reclamo sobre él."


    "Muy bien."


    El jefe del departamento llegó: un hombre de aspecto estoico con grandes gafas posadas en su nariz, que se presentó como el profesor Jensen. Los miró a ambos con aire crítico antes de llevarlos a su oficina, que estaba decorada con varios artefactos.


    "Copias", dijo, cuando notó que Mary miraba los objetos.


    Ella asintió. Tenía sentido. Mantener originales aquí sería pedir problemas a los ladrones.


    Cuando habló, el tono del hombre fue gentil y amigable. "Me dijeron que la realeza requería de mi atención. No esperaba a dos jóvenes detectives", dijo, después de que se presentaron.


    "¿Qué puedo hacer por ustedes?" preguntó el profesor Jensen, poniendo sus manos en su escritorio y entrelazando sus dedos.


    Bennet habló. "Estamos buscando el paradero de cierto artefacto y nos preguntamos si la universidad lo tiene. O al menos, tiene algún reclamo sobre él." Sacó la imagen y se la mostró al profesor.


    El profesor Jensen soltó un silbido bajo al ver la imagen. "Desearía que la universidad poseyera una pieza tan magnífica. Lamentablemente, en este momento, no lo hacemos."


    Mary logró esbozar una sonrisa a través de la decepción que le carcomía por dentro.


    "Me entristece ver a la gente pelear por tales antigüedades", dijo él. "Estoy seguro de que ustedes están al tanto de la batalla que está ocurriendo con algunos de estos traficantes ilegales."


    "Estamos al tanto, pero ¿podría ilustrarnos más, profesor?" Bennet apoyó los brazos en el escritorio mientras hablaba.


    "Las pandillas irlandesas, italianas, chinas y judías están luchando por el control del mercado. Ha habido varios informes de artefactos robados y personas desaparecidas."


    "No es una vista bonita", murmuró Bennet.


    "Gracias por su tiempo, profesor Jensen", dijo Mary, cuando parecía que no tenía nada más que agregar.


    "De nada, Su Alteza Real. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudarlos?"


    "No, eso será todo."


    Habían llegado al final de este camino particular. Si había otro camino esperándolos aún estaba por determinarse.


     


    ***


     


    Regresaron a la oficina en un estado de ánimo sombrío. Apenas se dijeron nada durante el viaje de regreso en el carruaje.


    "¿Crees que Phillip sigue bien?" No pudo evitar preocuparse por el hermano de su amigo.


    Bennet se dejó caer en su silla frente a Mary. "No creo que le hagan daño. Al menos, no aún. Quien lo haya llevado quiere el busto demasiado como para arriesgarse a perderlo como herramienta de negociación." Levantó la mano ante la mirada sorprendida de Mary. "Sé que suena horrible, pero creo que es cierto. Estoy seguro de que Phillip sigue bien, aunque necesitamos reevaluar qué hacemos a continuación."


    Mary tomó el expediente del caso y lo abrió. "Todo aquí es inválido. Cuatro días y no tenemos nada. ¿Cómo llegamos a esto, Bennet?"


    "Mentirosos y ladrones", dijo, mirándola desde el otro lado de la mesa. "Quizás lo mejor ahora sea involucrar a la policía."


    Mary sacudió rápidamente la cabeza. "Sabes que el Sr. Michaels específicamente nos pidió que no los involucráramos".


    "¿Qué otra opción tenemos? O'Malley es un hombre peligroso y parece que cree que tenemos este artefacto. No sé por dónde podemos empezar a buscarlo porque parece que fue robado".


    "Todavía no creo que sea prudente involucrar a la policía por ahora. Deberíamos al menos hacer un esfuerzo por obtener más información antes de hacer eso, ¿no crees?"


    "¿No hemos agotado todas las opciones?" Se pasó la mano por el cabello y soltó un suspiro de exasperación.


    "No he tenido noticias de Jenny. Siempre tiene información útil y le pagué lo suficiente para asegurarme de que la obtenga".


    "Está bien. Lo haremos a tu manera por ahora. Si no obtenemos nada útil del lado de Jenny, sin embargo, involucraremos a la policía".


    "Estoy de acuerdo", dijo Mary.


    Un golpe sonó en el marco de la puerta de su oficina. La puerta permanecía abierta, por cortesía, pero todos seguían golpeando como cuestión de cortesía. Bennet hizo un gesto con la mano a uno de los investigadores a quien se le había asignado rastrear al deudor del Sr. Lupton. El investigador se llamaba Sam. "Lo tenemos, Detectives", les informó con tono alegre.


    Bennet se levantó de su silla, ya que él había estado manejando este caso en particular. "Aquí hay algo para mantenernos ocupados mientras esperamos... información sobre el otro caso". Miró fijamente a Mary. "¿Estará bien esperando?"


    "Lo estaré. Cierra el caso Lupton para que podamos concentrarnos en Phillip Michaels".


    Tan pronto como Bennet y Sam salieron de la oficina, Mary se levantó y guardó el expediente del caso antes de marchar hacia el gimnasio en el sótano del edificio. Cualquier cosa para aliviar sus niveles actuales de frustración era bienvenida.


    Comprobando que el gimnasio estaba vacío, colocó el cartel en la puerta que Henry le había hecho, para que los demás en el edificio supieran que estaría allí por un tiempo. Los hombres sabían que no debían intentar entrar cuando el cartel estuviera arriba. Cuando hacía ejercicio con su ropa de gimnasia, cerraba bien el lugar para proteger su reputación.


    Cuando peleaba con Bennet, generalmente lo hacía cargada con su ropa de trabajo. Probablemente no era algo malo, por el bien de la práctica. Si un criminal en la calle tuviera la audacia de acosarla o atacarla, nunca tendría la oportunidad de cambiarse a ropa de gimnasia más cómoda primero.


    Una vez vestida con su ropa de gimnasia, se dirigió hacia el saco de boxeo colgando del techo. Como no tenía compañero de entrenamiento, el saco era perfecto para absorber su frustración. Comenzó con golpes cortos y agudos, luego aumentó lentamente la intensidad hasta que estaba lanzando golpes en rápida sucesión, empujando tanto su cuerpo como su mente.


    Se detuvo para recuperar el aliento, sacando una toalla de un estante y limpiando el sudor de su frente y cuello. Era hora de regresar arriba y seguir con Jenny.


    Se vistió adecuadamente una vez más, desbloqueó la puerta y estaba a punto de quitar el cartel cuando el sonido de vidrio rompiéndose en uno de los pisos superiores hizo que todo su cuerpo se tensara y sus nervios se pusieran alerta. Un suave sonido de arrastre siguió al sonido de la ruptura del vidrio. ¿Pasos? Si es así, definitivamente no eran los de Bennet, ni los del personal que todos llevaban zapatos pesados. Estos pasos sonaban casi femeninos, como si la persona llevara zapatos de suela suave o pantuflas.


    Escudriñó el gimnasio en busca de algo con qué defenderse. Su mirada se posó en el estante de armas. Allí estaba el katana del siglo XVII, afilada y malévolamente cortante, que Pen le había regalado para su cumpleaños el mes pasado. Había sido un regalo inusual, especialmente viniendo de su hermano, pero ella había gritado de alegría cuando lo vio. La katana era un regalo muy apreciado. Mary desenvainó la espada y dio pequeños pasos tentativos hacia la salida del gimnasio.


    Luego subió las escaleras al piso donde se encontraba su oficina. Alguien obviamente había entrado al edificio. Bennet se había llevado a la mayoría del personal disponible cuando salió a buscar al deudor y la oficina estaba casi vacía. Concluyó que el perpetrador debía haber estado vigilando el edificio, y en el momento en que vio a Bennet y a los demás marcharse, decidieron arriesgarse y entrar. No debían considerarla una amenaza si podían entrar sabiendo que ella todavía estaba dentro.


    Haciendo el menor ruido posible, se deslizó por el pasillo hasta su oficina. El sonido de papeles revoloteando y una maldición murmurada llegó a sus oídos antes de que viera a la persona dentro. Un hombre chino vestido con una bata de seda negra con grullas bordadas en la espalda estaba rebuscando en los cajones del escritorio de Bennet.


    La máquina telefónica recién instalada estaba destrozada en el suelo junto con el pisapapeles de cristal que le había regalado a Bennet en Navidad. Mary sintió el amargo sabor de la ira subiendo por su garganta. Su ira ayudaba, un poco, a mantener el miedo bajo control. Su pecho se apretó y también lo hizo su agarre en la empuñadura del katana.


    Debió de hacer algún ruido, porque de repente él se volvió bruscamente hacia ella y metió la mano en su voluminosa túnica.


    Mary no esperó a que terminara de sacar lo que estaba segura de que era un arma de fuego. En lugar de eso, ella cargó hacia adelante y lo golpeó en el brazo, cortando su túnica y parte de su carne. Gritó, y el modelo más reciente de un revólver Remington cayó al suelo de su mano mientras se agarraba el brazo herido. Lentamente, comenzó a alejarse de ella, con los ojos fijos en la katana.


    Mary lo siguió, apuntando el arma en dirección a su corazón mientras intentaba meterlo en el armario de almacenamiento de la oficina. Su táctica pareció funcionar al principio, pero luego su otro brazo voló hacia arriba y le arrojó algo polvoriento a la cara. Le picó los ojos y la nariz y, sin darse cuenta, cerró los ojos y comenzó a estornudar. 


    Aprovechando la oportunidad, el hombre la empujó en un intento de escapar.


    Con una rapidez de la que nunca se creyó capaz, Mary blandió su katana contra él. Le atravesó la túnica y la espalda mientras salía corriendo por la puerta. No podía ver con claridad debido a lo que fuera que le había arrojado a la cara, pero lo persiguió por el pasillo. La visión borrosa era mejor que no tener visión en absoluto. Desafortunadamente, fue demasiado rápido y derribó a alguien mientras se dirigía a la salida.


    Mary no se detuvo para ver quién había sido derribado. Salió corriendo del edificio, tratando de seguirlo, pero ya se había ido cuando llegó a la calle. Miró en todas direcciones buscándolo sin éxito. Era como si el hombre hubiera desaparecido en el aire.


    Apretó los dientes de frustración, luego estornudó de nuevo. Fue entonces cuando se dio cuenta de que el hombre le había arrojado un puñado de pimienta negra a la cara. Recordó a la persona que había sido derribada y corrió de regreso adentro para ver si necesitaban ayuda.


    Era Jenny Drysdale.


    La chica estaba luchando para ponerse de pie cuando Mary la encontró. Se apresuró al lado de Jenny, tomando el brazo de la chica.


    "¡Dios mío! ¿Estás herida, Jenny?"


    "No creo, pero me quedé sin aliento", respondió ella.


    Mary la llevó a la oficina para revisarla en busca de lesiones. Primero revisó los brazos y la cabeza de Jenny, luego el resto de su cuerpo. Afortunadamente, no parecía haber sufrido ninguna lesión.


    "¿Qué pasó?" preguntó Jenny. "¿Quién era ese?"


    "Ese hombre irrumpió en nuestra oficina y estaba revisando nuestros papeles y notas. ¿Estás segura de que estás bien?" volvió a preguntar Mary a Jenny.


    "Estoy bien, te lo aseguro. Traigo información. Creo que podría ser justo lo que necesita."


    Mary cruzó la habitación y abrió un pequeño gabinete en la esquina. Ella y Bennet guardaban un alijo de galletas allí, para emergencias como esta. Jenny definitivamente se había ganado una o dos galletas. Colocó las golosinas en un plato y se las entregó a Jenny.


    "¿Qué encontraste?" preguntó, después de comerse una galleta ella misma y ver a Jenny hacer lo mismo.


    "Mis contactos lograron localizar a Phillip."


    Mary casi saltó de su asiento. "¡Pero eso es una noticia maravillosa, Jenny! ¡Bien hecho!"


    La chica sonrió bajo los elogios y dio otro mordisco a su galleta. "Lo atrapó una de las pandillas", dijo. "No estamos seguros cuál, porque hay más de tres pandillas involucradas aquí, pero creemos que es una pandilla china porque primero lo llevaron a Chinatown."


    El hombre que acababa de irrumpir en la oficina era chino. Mary supuso que la pandilla debe haberlo enviado para averiguar en qué punto estaba la investigación, y tal vez manipular sus resultados.


    "No descubrimos exactamente dónde en Chinatown", continuó Jenny, "porque lo trasladaron de allí. Sospechamos que otra pandilla lo agarró de la primera".


    "¡Oh, pobre Phillip!"


    Por el relato de Jenny, parecía que tal vez había sido un transeúnte inocente atrapado en el fuego cruzado de una guerra de pandillas. Parecía que el pobre Phillip estaba siendo lanzado de un lado a otro.


    "Esta tarde, uno de mis contactos tuvo suerte. Vio a un hombre que coincidía con la descripción de Phillip en un burdel de la calle North, dirigido por una mujer llamada Sra. Lakes. Me envió un mensaje tan pronto como pudo. Según lo que supo, Phillip fue trasladado a ese lugar después de la medianoche".


    "Supongo que podrían moverlo nuevamente. Necesitamos llegar allí lo antes posible", dijo Mary.


    "Sí, podrían hacerlo. Según la información que recibí, apenas estaba consciente; como si estuviera borracho".


    "¿O drogado con opio?" Mary consideró contra quién estaban luchando. "O tal vez incluso herido".


    "Sí".


    "Por favor, dame la dirección, Jenny". Ella volvió a su escritorio donde limpió la pimienta de la superficie, antes de tomar un trozo de papel y escribir una nota rápida para Bennet. No podía esperar a que él regresara. Podía pasar cualquier cosa con Phillip en ese ínterin. No era un riesgo que estuviera dispuesta a correr. Ni siquiera si su impaciencia enojaba una vez más a Bennet.


    Esta vez, si se retrasaban, podría significar la vida de Phillip.


    Dejó a Bennet la dirección proporcionada por Jenny, y un breve relato de lo que la chica había descubierto. Luego se puso su abrigo y sombrero.


    "¿Puedo ir con usted?" preguntó Jenny.


    "No, no puedes", dijo Mary, sin rodeos. "Solo tienes catorce años, ¡y esto es North Street! No quiero que te lastimen". Ajustó su corbata. "Tus padres me matarían si te pasara algo".


    "No tengo catorce. Tengo quince", dijo Jenny, con desafío en su voz. "Ya cumplí años. Y puedo ser útil para usted, Detective. Ya vivo en una de las partes más duras de la ciudad, ¿recuerda? Soy perfectamente capaz de cuidarme. Y... si no me deja ir contigo, simplemente la seguiré".


    Mary parpadeó ante ella, sin saber qué decir. La chica ciertamente era valiente. Y astuta, decidió, cuando Jenny le sonrió sin arrepentimientos y agregó: "¿No sería más seguro que yo viajara con usted?"


    "Oh, Jenny." La verdad era que Jenny probablemente era más capaz en las calles que Mary misma. Se dio cuenta de que podría necesitar algo de ayuda y pudo leer la determinación de Jenny en su expresión. Abrió el cajón de su escritorio y sacó un puñal, entregándoselo a Jenny. "Adelante, entonces. Podrías necesitar esto."


    Los ojos de Jenny se iluminaron cuando giró la hoja plateada en su mano. "¡Qué bien!" Claramente, por sus movimientos, sabía cómo manejar un cuchillo.


    "Mi papá me enseñó", dijo, cuando notó que Mary la observaba.


    Mary tomó el revólver Remington que el hombre chino había dejado atrás y lo revisó para confirmar que estaba completamente cargado. Lo estaba. Lo metió en uno de los bolsillos de su falda, le gustaba el tamaño compacto y el hecho de que pudiera ocultarlo con su ropa. "Vamos." Se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir, se volvió pensando que podría necesitar algo más. Sacó un pequeño puñal envainado de su cajón inferior del escritorio y lo empujó discretamente dentro de su bota.


    Le encantaba el tiro con arco y la esgrima, pero esas armas no eran las adecuadas para esta misión. Necesitaría ser rápida en sus pies, probablemente en espacios cerrados, y tal vez solo tendría tiempo suficiente para apuntar con una pistola. Un arco y flecha no serían útiles en interiores.


    En el camino hacia afuera, tomó nota de la ventana rota. Esa debía haber sido la forma en que el intruso había entrado.


    "Jenny, ayúdame a empujar este armario delante de la ventana para bloquearla." Con la ayuda de la chica, empujó un pesado armario hacia la abertura para bloquearla. Se sintió mejor sabiendo que había asegurado su oficina, al menos en parte. Luego se movió para cerrar con llave la oficina.


    "¡Mary!"


    La voz venía desde abajo en la calle. La cabeza de Mary se levantó bruscamente al sonido de su nombre.


    Era Lillian.


    "Estamos a punto de salir", dijo, pero Lillian levantó una mano, deteniéndola. Cuando Mary y Jenny llegaron al nivel de la calle, Lillian le entregó un papel bajo la nariz a Mary.


    "Tenemos otro mensaje", dijo, con la voz temblorosa.


    A pesar del temblor, Lillian parecía más valiente hoy. De hecho, parecía lista para enfrentarse a los captores de su hermano. Eso complació a Mary.


    "El mensaje dice que lo encuentres en el muelle o Phillip perderá una oreja", dijo Lillian, antes de que Mary pudiera leer adecuadamente las palabras.


    Ella miró el papel. "Está firmado por el Profesor Atwood? Él está mintiendo", declaró. "No es profesor de arqueología, y apostaría a que Phillip no está con él".


    Los labios de Lillian se separaron en shock. "Pero... ¿dónde está Phillip, entonces?"


    "Hemos dado con él, y nos dirigimos allí ahora mismo. Debemos apresurarnos. Es probable que quienes lo tienen lo muevan".


    Lillian inhaló bruscamente, luego asintió.


    "Tengo un carruaje esperando", dijo, señalando un poco más abajo en la calle. "Vamos, señoritas."


     


    

  


  
    CAPÍTULO CATORCE
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    "¡Buen trabajo, Detective!" dijo Sam a Bennet mientras entraban al edificio de la oficina DeHavillend. "Podría haber intentado huir, pero no fue rival para nuestro equipo, ¿verdad?"


    "No, en efecto", estuvo de acuerdo Bennet. "Finalmente hemos dejado este caso atrás". Ahora era momento de volver al asunto de localizar a Phillip Michaels.


    La oficina estaba muy tranquila. Demasiado tranquila, de hecho. Los instintos de Bennet se activaron inmediatamente y la primera persona en la que pensó fue en Mary. Corrió más allá de Sam hacia su oficina. Fue entonces cuando notó un armario bloqueando una ventana que había sido rota.


    Su estómago dio un vuelco, luego se tensó, y su corazón comenzó a latir muy rápido. Se apresuró hacia la oficina. La puerta estaba cerrada con llave, pero él tenía una llave de repuesto en el bolsillo. Estaba desbloqueando la puerta cuando vio gotas de sangre en el suelo cerca de la puerta.


    Si su corazón había estado latiendo fuerte en su pecho antes, ahora estaba corriendo positivamente. Sus manos temblaban mientras desbloqueaba la puerta. ¿Estaba Mary bien? ¿Qué había pasado mientras él estaba fuera?


    "¡Dios! ¡Nunca debería haberla dejado sola!", se recriminó a sí mismo, empujando la puerta y entrando a la habitación.


    La máquina del teléfono estaba en el suelo, rota, al igual que otros objetos que habían sido empujados del escritorio.


    Estornudó, y notó polvo negro por todas partes. ¿Qué diablos...? "¿Pimienta?" Pasó su dedo por algunos gránulos negros y olfateó. Estornudó de nuevo. Sí, definitivamente pimienta.


    "¿Sabes qué pasó aquí, Detective?" preguntó Sam desde la puerta.


    "Eso es lo que voy a averiguar". Ambos miraron el pequeño charco de sangre en el suelo. La boca de Bennet se estrechó. "Verifica si hay alguien más en la oficina. Dejamos a Willis aquí, así como a Mary. Ve si está cerca".


    Bennet apretó los puños y respiró profundamente antes de mirar alrededor de la oficina. Una hoja de papel doblada estaba sobre el escritorio con su nombre escrito en negrita en la letra de Mary. Empezó a sentir cierto alivio al verla. La recogió, notando más polvo en el escritorio.


    Bennet abrió la nota y la leyó. Alguien había entrado a la oficina, pero Mary había logrado herir al hombre antes de que escapara. Phillip había sido encontrado y estaban en camino para recogerlo.


    Mary y Jenny. Una mujer y una niña, estaban en camino para enfrentarse a una pandilla despiadada, justo en el corazón del distrito de luz roja.


    El estómago de Bennet se enredó en un nudo. Tenía que recordarse a sí mismo que ella estaba bien. Se estremeció. Ella podría estar bien, por ahora, pero no estaba fuera de peligro. Corrió hacia la oficina de DeHavillend para desbloquear la caja de armas que se guardaba allí, y agarró un revólver Colt, municiones y un cuchillo.


    "Willis no está en la oficina, Detective", dijo Sam cuando regresó. "Creo que debe haber salido".


    Bennet le había dado instrucciones al hombre de no salir de la oficina mientras él estuviera fuera. Había desobedecido una orden directa, y ahora Mary estaba sola enfrentando criminales peligrosos. Con solo una joven como apoyo.


    La incompetencia de Willis lo irritaba y se hizo una nota mental para informar a DeHavillend del asunto tan pronto como su jefe regresara de Filadelfia.


    "Vamos", ordenó a Sam.


    Se detuvieron en la oficina de Sam para usar el teléfono allí y llamar a la comisaría. Cuando contestaron la llamada, Bennet se identificó rápidamente y exigió hablar con el capitán de policía.


    "¿En qué puedo ayudarlo, Detective?" preguntó el capitán cuando tomó la línea.


    "Tenemos información sobre actividad criminal grave cerca del distrito de luz roja. Estamos yendo hacia allí ahora. Se trata de una guerra de artefactos clandestina que ha estado sacudiendo la ciudad. Los perpetradores sin duda estarán armados y son muy peligrosos". Le dio al capitán la dirección que Mary había dejado en su nota.


    "Estaremos allí enseguida", respondió el capitán.


    "Por favor, apúrense. Mi compañera, la Princesa Mary, podría estar en grave peligro y esta también podría ser nuestra oportunidad de terminar con esto de una vez por todas".


    "¿La Princesa Mary Armstrong-Leeds? ¿La cuñada de Henry DeHavillend?"


    "La misma".


    "Entendido, Detective".


    Bennet y Sam subieron a su carruaje y el conductor obedeció la instrucción de Bennet de viajar tan rápido como fuera posible por las calles de Boston. Eventualmente, llegaron a North Street. Mientras tanto, Bennet solo podía pensar en Mary. Rezaba para que estuviera a salvo.


    Se dio cuenta en ese momento de que no podía soportar perderla. No importaba qué. Si ella nunca quisiera casarse, ni tener hijos, no importaba ni un ápice. Si ella quería pararse de cabeza y mostrar sus tobillos a todos en la calle, él la apoyaría. Lo que ella quisiera, él se aseguraría de que lo tuviera.


    Amaba a Mary, y nunca quería dejarla ir. Se prometió a sí mismo que si la recuperaba a salvo, hoy, haría lo que fuera necesario para demostrarle que él era el hombre adecuado, el único hombre para ella.


     


    ***


     


    El burdel de la Sra. Lakes no estaba demasiado lejos de los muelles, pero se encontraba al otro extremo de la calle North. Mary instruyó al cochero para que los llevara directamente al burdel.


    "¿Estás segura de que no deberíamos ir primero a los muelles?" preguntó Lillian, moviéndose incómodamente en su asiento.


    "Lillian, sabemos dónde está Phillip y vamos directamente hacia él. No tiene sentido ir a los muelles porque no está allí. Atwood está mintiendo."


    Lillian aún parecía no creer del todo en ella. Mary no la culpaba. Si sus situaciones estuvieran invertidas, ella estaría igual de cautelosa y desconfiada.


    "¿Cómo sabes que está mintiendo?"


    Mary le dio un breve resumen de su investigación, incluida su visita a la universidad antes.


    "Además, confío en Jenny. Nunca me ha dado información falsa."


    Lillian miró a Jenny, que estaba sentada frente a ellas en el asiento trasero. "¿Cómo formaste todas estas conexiones?" le preguntó a la niña.


    "Comencé a vender información cuando tenía doce años. Un oficial de policía estaba buscando a alguien y me preguntó si lo había visto. Lo había visto y le dije dónde encontrar al hombre. El policía me pagó por decirle. Me di cuenta de que podía ganar dinero con la información. Era una niña. Nadie presta atención a una simple niña que merodea. Puedes acechar, escuchar y descubrir cosas bastante fácilmente. Algunas de mis amigas también se dedican a este oficio."


    Jenny hablaba de su oficio con orgullo, y una sonrisa asomó en los labios de Mary. Estaba orgullosa de lo lejos que había llegado la niña. Su ingenio y su resistencia eran dignos de respeto.


    "Jenny," dijo Mary. "¿Sabes si Phillip está siendo custodiado en el burdel?"


    Ella negó con la cabeza. "No lo sé."


    A Mary le preocupaba lo que podrían encontrar cuando llegaran al burdel. Era muy probable que Phillip estuviera custodiado. Además de eso, los lugares de mala reputación ya eran lo suficientemente peligrosos. Agrega una pandilla a la mezcla y era un desastre potencial.


    Un sollozo hizo que Mary volviera la cabeza para encontrar a Lillian llorando. La determinación de su amiga anterior había sido reemplazada por nervios y preocupación. Mary envolvió sus brazos alrededor de los hombros de Lillian para consolarla.


    "Quiero ser valiente, Mary", sollozó, "pero no puedo. Sigo pensando en Phillip y en lo que podría haberle pasado. No soportaría perder a mi gemelo, Mary."


    Sus sollozos se volvieron violentos, sacudiendo sus hombros. Las lágrimas picaban en los ojos de Mary y parpadeó rápidamente para contenerlas. Tenía que ser valiente por su amiga, y por Jenny también.


    Esperaba que Bennet estuviera de vuelta en la oficina y hubiera visto su nota. Sabía que vendría tras ellas tan pronto como se enterara de lo que estaba sucediendo. Y conociendo a Bennet, es muy probable que llegara con refuerzos.


    El burdel de la Sra. Lakes estaba justo en el borde del distrito de luces rojas.


    "¿Cuál es nuestro plan cuando lleguemos?" preguntó Mary a Lillian.


    "Creo que deberías quedarte en el carruaje y mantenerlo listo para escapar rápidamente una vez que localicemos a Phillip", dijo ella. "Jenny y yo vamos a..."


    "Absolutamente no", dijo Lillian. A pesar de su rostro marcado por las lágrimas, se veía estoica. "Voy contigo."


    Después de un minuto, Mary asintió. "Está bien. Entonces buscaremos una entrada trasera a las instalaciones. Es probable que estemos en minoría, así que el sigilo es nuestra mejor opción."


    El carruaje se detuvo a pocos metros de una gran casa de clase media alta en la esquina de la cuadra. Mary descendió, sorprendida de que el lugar se viera tan agradable. Había esperado algo sombrío.


    Con Mary liderando, las tres mujeres se deslizaron por la calle lateral y entraron al callejón trasero detrás de la casa. Había una puerta abierta que daba a un pequeño patio que contenía una pila de leña ordenada bajo un pequeño refugio. Se dirigieron hacia la puerta trasera sin ser vistas.


    "Si alguien se acerca, corre de vuelta al carruaje, o si no hay tiempo, escóndete detrás de eso", dijo Mary, señalando hacia la pila de leña. Las otras dos asintieron solemnemente.


    Sacó dos pasadores de su cabello y comenzó a abrir la cerradura de la puerta. Uno de los pasadores se rompió en el proceso. Su aliento salió en un siseo cuando se volvió hacia las chicas.


    "¿Alguien tiene un pasador que pueda usar?"


    El cabello de Jenny estaba en una larga trenza, pero Lillian le entregó uno. Mary lo miró y luego se lo devolvió a Lillian y sacó otro de su propio cabello. El pasador de Lillian era aún más delicado que el suyo.


    Se hizo una nota mental para cambiar sus pasadores de cabello por otros más fuertes en caso de que necesitara abrir una cerradura de nuevo. No podía usar sus alfileres de sombrero, o el sombrero simplemente se caería.


    Esta vez, siendo más cuidadosa, logró abrir la cerradura.


    "¡Sí!" Jenny vitoreó en voz baja, pero Mary le puso el dedo en los labios, indicándole que estuviera en silencio.


    Entraron en la casa en una cocina que en ese momento estaba vacía, aunque los golpes surgieron de una puerta en la esquina que probablemente conducía a un lavadero o tal vez a una despensa. Hizo una seña a las demás y salieron corriendo por la cocina a un largo pasillo. Había otro conjunto de escaleras cerca del final del pasillo. Ella abrió el camino hacia allí, pensando en explorar más arriba, pero antes de que pudieran subir, se oyeron pasos detrás de ellos y una voz áspera les gritó que se detuvieran.


    ***


     


    Bennet golpeaba sus dedos en los muslos mientras el carruaje atravesaba las calles. Estaba inquieto y extremadamente preocupado.


    "¿Cuál es nuestro plan de acción, Detective?" preguntó Sam.


    Bennet se enderezó. "Dios te bendiga, Sam".


    Sam levantó las cejas, evidentemente sorprendido por el elogio, pero no preguntó por qué Bennet lo había dado. En realidad, Bennet había elogiado a su colega porque estaba desesperado por algo que lo distrajera. Desarrollar un plan mantenía temporalmente alejadas sus preocupaciones por Mary.


    "Si Phillip realmente está siendo retenido en el burdel, entonces debemos esperar que el lugar esté custodiado. Si la policía nos encuentra allí a tiempo, simplemente entraremos y buscaremos de arriba abajo, pero si no lo hacen, entonces tendremos que pretender ser clientes del establecimiento y ganar entrada de esa manera. Espero que la policía llegue a tiempo, sin embargo. Será mucho más eficiente en términos de tiempo simplemente asaltar el lugar".


    "Eso suena como un buen plan, Detective. ¿Y si el lugar no está custodiado?"


    "Eso facilitará nuestro trabajo".


    Sam asintió y sacó su arma de fuego, comprobando que tenía suficiente munición.


    "Encontrar a la Detective Mary y llevarla a un lugar seguro es tan prioritario como localizar a Phillip", dijo Bennet. "Si la encuentras primero, asegúrate de sacarla del edificio lo antes posible. Incluso si ella se opone. Y se opondrá".


    "Entiendo". Sam volvió a colocar su revólver y sacó otro, repitiendo el procedimiento de comprobación.


    De repente, el carruaje dio un sacudón y comenzó a inclinarse hacia un lado. Bennet se apresuró al lado opuesto al que se inclinaba para contrarrestar con su peso. El carruaje se estabilizó, pero se detuvo hasta llegar a una parada chirriante. Abrió la puerta y bajó.


    Lo recibió una rueda trasera rota. Bennet luchó contra las ganas de patear la maldita rueda. ¿Por qué tenía que pasar esto ahora que estaba cerca de llegar a Mary y rescatar a Phillip? El conductor del carruaje vino a comprobar, agachándose con una lámpara y examinando.


    "¿Qué tan mal está?" preguntó Bennet, ansioso por escuchar al hombre decir que podría repararse rápidamente.


    Pero el conductor negó con la cabeza en su lugar. "Me temo que el radio está partido, señor. Podemos conseguir un reemplazo bastante rápido, pero necesitaremos enviar por él y luego completar la reparación. Tomará algo de tiempo, señor".


    Bennet maldijo. El sol se había puesto y el clima estaba empeorando. "Asegúrese de arreglarlo", ordenó, dándose la vuelta y marchando por la calle en dirección al distrito de luces rojas. Sam lo siguió, ambos mirando alrededor en busca de un carruaje de alquiler mientras caminaban.


    Después de varios minutos, encontraron un carruaje y pronto se pusieron en camino de nuevo. Esto debería haber hecho que Bennet se sintiera mejor, pero su compostura ahora pendía de un hilo que amenazaba con romperse en cualquier momento.


    

  


  
    CAPÍTULO QUINCE
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    "¿Quién es y qué hace en mi casa?" Mary se enfrentó a la mujer directamente. Adivinó por la apariencia llamativa que esta era probablemente la Sra. Lakes. La mujer estaba vestida con un vestido de terciopelo rojo profundo con un escote tan bajo que su busto prácticamente se derramaba por la parte superior y su rostro estaba cubierto de polvo pesado.


    Mary aclaró su garganta. "¿Es la Sra. Lakes? Soy la detective Mary", comenzó. "Y esto es..."


    Los ojos de la Sra. Lakes se ampliaron ligeramente. "¿Es la detective, la que está ganando rápidamente popularidad en esta ciudad?"


    Mary sintió un apretón de sorpresa en su pecho. ¿Estaba empezando a ser conocida, incluso en un lugar como este? "Sí", respondió, esperando ser, de hecho, la detective a la que se refería la Sra. Lakes.


    "Voy a necesitar más que su palabra. Muéstreme", exigió la Sra. Lakes.


    Mary metió la mano en su bolso y sacó su placa de investigadora. La mujer se tomó su tiempo examinándola antes de devolvérsela a Mary con un asentimiento satisfecho.


    "¿Y los demás?"


    "Están conmigo."


    La Sra. Lakes pareció satisfecha con esa respuesta. "Soy la Sra. Lakes", confirmó. "Ahora, ¿cuál es su negocio aquí?"


    "Es una larga historia", dijo Mary. ¿Podían confiar en esta mujer? Su instinto decía que sí. Decidió confiar en sí misma y arriesgarse. "¿Podríamos sentarnos, tal vez?"


    La casa parecía tranquila, sin signos de guardias, pandillas o hombres siendo entretenidos. De hecho, la casa estaba tan tranquila como cualquier otra casa por las noches. Quizás Phillip no estuviera aquí después de todo, pero solo había una forma de averiguarlo, ahora que habían sido descubiertos entrando ilegalmente.


    "Muy bien. Ha despertado mi curiosidad." La Sra. Lakes recogió su falda roja y los llevó hacia el frente de la casa.


    Paredes revestidas de madera con papel tapiz bonito en tonos cálidos, suelos de madera pulida, lámparas de cristal... Nada en esta casa proclamaba que era un burdel. En el vestíbulo, donde la luz era más brillante, vio que el vestido de la Sra. Lakes era de corte y tela de calidad. A medida que la mujer se movía, su perfume llenaba el aire.


    Los reformadores siempre decían que los burdeles eran guaridas sordas de iniquidad llenas de suciedad, vicio y depravación indecible. No había nada aquí hasta ahora que lo evidenciara. Por lo que a Mary respectaba, podría estar parada en el vestíbulo de cualquier casa de clase media alta.


    Los llevaron a un salón lujosamente decorado con un ligero toque bohemio. Mary miró a las chicas que ocupaban la habitación con asombro. Cada una estaba vestida con elegancia y no llevaba una capa tan gruesa de cosméticos como la Sra. Lakes. Supuso que la mujer necesitaba el polvo para ocultar su edad, más que estas criaturas más jóvenes.


    "Por favor, siéntense", dijo la Sra. Lakes, haciendo un gesto hacia un rincón de la habitación que contenía sillas y sofás vacíos.


    Se sentaron y Mary decidió ser honesta con ella. "Estamos buscando a alguien, un hombre llamado Phillip Michaels." Señaló en dirección a Lillian. "Esta es su hermana y está positivamente angustiada por la preocupación. Desapareció hace una semana y recibimos noticias de que podría estar... ejem... alojándose aquí."


    La Sra. Lakes los clavó con la mirada durante un momento muy largo antes de dirigirse a dos chicas que estaban reclinadas en el salón. "Chicas, por favor, cuiden a nuestras invitadas. Volveré enseguida."


    Los dejó con las chicas y Mary comenzó a ponerse nerviosa. No había confirmado ni confirmado si Phillip estaba allí. Las dos chicas se levantaron de sus asientos y se acercaron a Mary, Jenny y Lillian. "Mi nombre es Elina", dijo una de ellas. "Y ella es Liza."


    "Yo soy la detective Mary Armstrong-Leeds." Mary señaló en dirección a Lillian y Jenny. "Y estas son mis muy buenas amigas, Lillian Michaels y Jenny Drysdale."


    Liza se rio. "Es un placer hacer conocerlas. Voy a buscar algo de refrigerio."


    Mientras salía del salón, Elina se sentó en una silla cerca de ellos, sus brillantes ojos verdes llenos de curiosidad. "¿En qué consiste el trabajo de detective, señorita?"


    "A veces es bastante aburrido, y otras veces, como ahora, está lleno de intriga y emoción." Mary todavía estaba nerviosa, pero logró darle a la chica una sonrisa.


    "¿Y por qué decidió convertirse en detective?"


    "¿Ha oído hablar del caso de la baronesa secuestrada? Fue hace algunos años, ahora", dijo.


    Los ojos de Elina se abrieron de par en par y ella jadeó. "¿La que fue sospechosa de asesinar a su secuestrador? Estuvo en los periódicos durante semanas."


    Mary asintió, reprimiendo un estremecimiento al recordar esos tiempos difíciles. "Sí, fue así. Esa baronesa es mi hermana, Libby. Cuando desapareció, me sentí impotente. Después de que la encontraron, decidí entrenar para convertirme en detective para ayudar a la gente. No importaba que solo fuera una mujer, como decían las personas. ¡Las mujeres pueden lograr mucho, en estos días!" Sonrió a Elina. "También está el factor emocionante del peligro y la intriga, por supuesto."


    Elina se rio. "Creo que eres muy interesante, señorita. Me encanta una buena intriga, a mí también." Miró a Lillian, que estaba sombría con la boca hacia abajo. "Lo siento por su hermano."


    Lillian reconoció las palabras de Elina con una sonrisa débil.


    "Sé algo que podría animarla". Elina se puso en pie de un salto y salió de la sala.


    "Si estás pensando en irse", anunció Jenny, "ahora es nuestra única oportunidad de huir".


    Mary tenía la guardia alta. No confiaba en la señora Lakes ni en sus hijas, pero ya estaban aquí. Era imprescindible ver esto hasta el final.


    "¿Quieren irse las dos?", preguntó. "Pueden irse ahora y encontrar el carruaje. Espérenme allí".


    Jenny puso los ojos en blanco. "Estoy aquí para ayudar y mientras tú estés aquí, yo también lo estaré".


    "¡Yo también!" Lillian anunció, volviéndose hacia Jenny. "Eres muy valiente. Espero que lo sepas".


    Jenny le sonrió. “Gracias, Lillian. Tú también".


    Elina regresó entonces con un cuenco de porcelana de estilo oriental en la mano. Tenía una sonrisa de oreja a oreja cuando le presentó el cuenco a Lillian.


    “¡Vaya!” Lillian soltó una pequeña carcajada cuando miró dentro del cuenco.


    “Sabía que esto te animaría” dijo Elina, dejando el cuenco con Lillian y volviendo a su asiento.


    Mary se acercó y estiró el cuello. El cuenco estaba lleno de agua y en la base había pequeñas rocas que brillaban. Y en el agua había dos peces dorados nadando felices. Eran pequeños y hermosos. Mary se preguntaba cómo una muchacha como Elina había llegado a poseer algo así.


    Lillian hizo la pregunta por ella. "¿De dónde sacó esto?"


    "Un señor me lo regaló. Bueno, fue más como una recompensa".


    Mary usó eso como una apertura para hacer más preguntas. Quería saber qué clase de mujer era la señora Lakes.


    “¿Qué hace exactamente en esta casa?”


    “¿Qué es lo que no hacemos en esta casa, señorita?” En eso vino de Liza, quien entró con una bandeja llena de refrescos: té, pasteles y pequeños sándwiches.


    Como si pudiera percibir la comida que acababa de llegar, el estómago de Mary gruñó, recordándole que no había comido nada sustancial en todo el día. Liza les sirvió té y les permitió servirse los pasteles y sándwiches.


    "Hacemos muchas cosas en esta casa. Sin embargo, solo servimos a caballeros y hombres de recursos", explicó Liza.


    "Nuestra elección de clientes es importante para el mantenimiento de nuestro estilo de vida", complementó Elina. "Servimos comidas y ofrecemos entretenimiento".


    "¿Qué tipo de entretenimiento ofrecen?"


    Elina soltó una risita. "Juegos de azar, para aquellos que están dispuestos a perder una fortuna".


    “Y le sorprendería la cantidad de hombres dispuestos a perder su fortuna” intervino Liza.


    Mary lo sabía. El juego era como una enfermedad y afectaba a la sociedad en su conjunto.


    "También ofrecemos espectáculos burlescos y servicios especiales". Liza miró a su colega y se echó a reír.


    “¿Cuáles son los servicios especiales?” Lillian se acercó antes de que Mary pudiera detenerla.


    “Oh, eso implica una habitación privada, señorita, y cuesta mucho más”.


    “Dejémoslo así, Lillian” advirtió Mary a su amiga, cambiando ligeramente de tema añadiendo: Parece que tienen vidas muy interesantes aquí. ¿Son felices?"


    Liza se tocó una hilera de perlas rosadas alrededor del cuello. "Esto me hace feliz".


    Mary no pasó por alto el mensaje subyacente. Las muchachas estaban felices con los regalos que recibían de los hombres ricos.


    “¿Qué clase de persona es la señora Lakes?” 


    Elina habló primero. "Este no es el primer establecimiento de este tipo en el que he trabajado. La señora Lakes es una mujer muy generosa".


    Mary se volvió hacia Liza, esperando su respuesta. "Llevo aquí doce años", dijo Liza. "Eso debería decir algo. Quedé huérfana a los ocho años y la señora Lakes me acogió. Ella nos cuida como es debido".


    Por lo que decían, la mujer era justa y amable. Tal vez Phillip no estaba allí, porque si ella era tan buena como decían, entonces seguramente la señora Lakes no permitiría que una pandilla le pidiera que mantuviera prisionero a alguien. 


    Sin embargo, la mujer no había negado ni confirmado su presencia. Miró a Lillian, que todavía sostenía la pecera y miraba al pez. Parecían distraerla de su agitación.


    Un golpe en la puerta los interrumpió y Elina fue a abrirla. Mary estiró el cuello. Había otra chica al otro lado hablando con Elina. Captó las palabras tercer piso.


    “La señora Lakes me ha pedido que la lleve arriba” anunció Elina.


    Mary se preguntó por qué. Había algo muy extraño que ella no podía entender. La señora Lakes no había intentado registrarlos en busca de armas, y les había proporcionado sustento. Su instinto todavía le decía que todo estaría bien.


    Decidió seguir a la chica. "Muy bien, iremos con usted, pero si intenta algo indecoroso, habrá un precio que pagar".


    "le doy mi palabra". Elina levantó la mano como si estuviera haciendo un juramento. "Ni a usted ni a sus amigos le pasará nada".


    Subieron las escaleras hasta el tercer piso y Elina llamó a la última puerta del pasillo. 


    “Adelante” gritó una voz masculina.


    Lillian jadeó. “¡Phillip!” gritó, y abrió la puerta de par en par.


    Mary entró detrás de Lillian, sorprendida al encontrar a Phillip en la cama con la cabeza envuelta en un vendaje. Estaba descansando sobre almohadas suaves. Tenía el pecho desnudo y Mary trató de no mirar. Dos chicas guapas que se parecían a Elina y Liza lo estaban atendiendo. Una le secaba el sudor de la frente con un paño húmedo, mientras que otra estaba sentada en un taburete junto a la cama, tocando el arpa. Dejó de tocar cuando se agolparon en la habitación.


    Phillip les sonrió, y Lillian corrió a sus brazos, llorando. 


    Mary se dio cuenta de que había lágrimas en sus propios ojos mientras observaba el reencuentro entre lágrimas de los gemelos. ¡Phillip había sido encontrado! 


    Todavía había muchas preguntas sin respuesta. Mary se volvió hacia la señora Lakes. “¿Cómo llegó hasta aquí?”


    "Lo trajeron anoche, justo después de la medianoche, sangrando por una herida en la cabeza y le dieron una dosis de opio". 


    “¿Quién lo trajo?” 


    "Miembros de la mafia irlandesa. Me dijeron que era uno de ellos y que debía cuidarlo bien".


    "Señora Lakes, este hombre ha estado desaparecido durante una semana. Probablemente fue secuestrado por las mismas personas que lo trajeron a usted". 


    La señora Lakes miró a sus hijas, su consternación era palpable. "No me gusta estar en el lado malo de la mafia irlandesa, ni en el lado malo de ninguna mafia. Por eso lo acepté, pero le juro que no sabía que lo habían secuestrado".


    “Le creo” dijo Mary. "Pero tendrá que hablar con la policía. Esto tiene que estar documentado".


    Sus hombros se hundieron. "No deseo hacer eso. Prefiero mantenerme al margen de las cosas y ocuparme de mis propios asuntos. Así es como he sobrevivido en esta industria durante tanto tiempo".


    Mary sintió lástima por la mujer, atrapada en medio entre la supervivencia y la criminalidad. "Lo siento mucho, pero creo que es probable que la policía ya esté en camino. Estoy segura de que mi socio en la agencia ya los habrá llamado".


    “Mmm”. La señora Lakes parecía perturbada. "Chicas, por favor, déjennos".


    Las dos muchachas que habían estado atendiendo a Phillip salieron corriendo de la habitación y la señora Lakes cerró la puerta tras ellas.


    "Hablaré con la policía, pero tendrá que ser discretamente", susurró.


    Mary asintió. "Haré todo lo posible para arreglar eso", prometió. "Ahora, ¿sabe cuándo regresarán los hombres que trajeron a Phillip aquí?"


    "Dijeron que volverían a verlo esta noche. De hecho, dentro de no mucho tiempo”.


    "Entonces no tenemos mucho tiempo. Actuemos rápido". 


    Phillip apenas podía caminar debido a sus mareos. Mary y Lillian colocaron sus brazos sobre sus hombros mientras Jenny flotaba detrás de él, echándole una mano en la espalda cuando podía. La señora Lakes se adelantó, abriendo puertas y despejando el camino. 


    El viaje de bajada fue lento y doloroso. Mary no recordaba tantas escaleras en el camino hacia arriba. Cuando llegaron al nivel del suelo, sus hombros gritaban de dolor y, al otro lado de Phillip, Lillian jadeaba con fuerza.


    "Mi corsé..." Lillian resopló y no pudo terminar. Mary sabía exactamente lo que quería decir. Su propio corsé estaba tan incómodamente apretado después del esfuerzo que sentía que apenas podía respirar.


    Jenny saltó alrededor de ellos para abrir la puerta principal. Mientras lo hacía, un hombre que Mary reconoció se estrelló contra él.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS
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    ¡Peter O'Malley! Tenía una pistola firmemente sostenida en la mano. Todo el mundo se quedó helado. Incluso el tiempo pareció detenerse por un momento.


    Luego, poco a poco, el impacto desapareció. La conciencia volvió y Mary registró lo que estaba sucediendo. El arma de O'Malley apuntaba a Phillip y Lillian comenzó a llorar. Jenny había sido derribada al suelo mientras Elina y la señora Lakes se acurrucaban cerca de la barandilla de la escalera.


    Mary se escabulló subrepticiamente para no sostener a Phillip, al mismo tiempo que buscaba su revólver en su abrigo. O'Malley entrecerró los ojos y movió su arma para apuntar primero a ella y luego a Phillip, que ahora descansaba en una silla en el pasillo.


    "No quieres hacer eso, cariño", advirtió O'Malley. "Cualquier movimiento en falso de tu parte y morirá". Inclinó su arma hasta apuntar a la cabeza de Lillian. "Oh, lo hará. Estoy feliz de matar a cualquiera de ellas. Ambas, tal vez, dada la cantidad de problemas que me han causado".


    Lillian gimió.


    "Eres un hombre enfermo, tú... tú... ¡Bastardo!" Mary escupió el insulto, aterrorizada y furiosa a partes iguales.


    La cara de O'Malley se sonrojó. "¿No se supone que eres una dama? ¡Haré que cuides tu lenguaje, pequeña ramera! Echó un vistazo a la puerta principal, ahora abierta, y Mary se dio cuenta de que había un segundo hombre allí, apuntándoles con un arma.


    “Ahora” exigió O'Malley con voz atronadora. "¿Dónde está el busto egipcio?"


    El corazón de Mary se hundió hasta la parte más baja de su estómago. No sabía cómo iban a salir de esto ahora. Había subestimado a O'Malley una vez, y esta fue la consecuencia.


    ¡Por favor, Bennet, ven aquí! Por favor.


    Como si respondiera a su oración silenciosa, se escuchó un disparo desde el exterior de la casa. El hombre de la puerta dejó caer su arma y cayó al suelo, agarrándose la pierna. 


    O'Malley miró boquiabierto a su colega, justo cuando Bennet irrumpió en la casa. La confusión momentánea le dio a Bennet una ventaja y alcanzó a O'Malley y golpeó el arma hacia un lado. Se estrelló contra el suelo y se produjo un combate cuerpo a cuerpo. 


    "¡Saca a Phillip de aquí!" Mary no le gritó a nadie en particular. Sus ojos se posaron en el otro hombre que estaba con O'Malley. Estaba sentado y había vuelto a coger la pistola. Estaba apuntando a Bennet y tratando de conseguir un tiro claro.


    El miedo casi la dejó inmóvil, pero tenía que hacer algo para salvar al hombre que había llegado a amar. Todo su cuerpo tembló, pero apretó los dientes, tratando de controlarse.


    Se agachó y sacó la daga que se había puesto en la bota, y luego apuntó al cómplice de O'Malley. Cuando estuvo segura de su puntería, arrojó el cuchillo tal como había aprendido en su entrenamiento. La daga giró en el aire y aterrizó en medio de su pecho. Bajó la mirada hacia el cuchillo, luego hacia ella, registrando la conmoción, luego la pistola se le cayó de la mano y se deslizó al suelo, con los ojos cerrados. 


    Desde la parte trasera de la casa, Sam entró corriendo con dos policías, mientras más policías se amontonaban por el frente. Sam ayudó a Lillian y Jenny a alejar a Phillip de la refriega. Todo sucedía tan rápido que Mary apenas podía seguirle el ritmo. Bennet y O'Malley se estaban dando puñetazos. Bennet conectó un duro golpe y el irlandés se tambaleó hacia atrás. En ese momento, uno de los policías le disparó a O'Malley en el muslo. Dejó escapar un aullido y cayó de rodillas.


    En la calle, los sonidos de los combates continuaban. Cuando dos policías agarraron a O'Malley, ella se arriesgó a echar un vistazo rápido al exterior y vio a los agentes de policía acorralando a los miembros de la pandilla de O'Malley. Al menos, supuso que eran de su banda, a juzgar por los acentos irlandeses que acompañaban a los gritos y las maldiciones. 


    Se apoyó contra la pared, tratando de recuperar el aliento y controlar el temblor que se había apoderado de su cuerpo.


    Por fin, todo había terminado. Bennet corrió a través de la habitación y ella casi lloró de alivio cuando él la envolvió en su abrazo. Se quedaron allí, en medio del caos, abrazándose el uno al otro. No podía creer que hubieran salido ilesos de la refriega. Bueno, relativamente ilesos.


    Bennet estaba sangrando por un corte por encima del ojo, y probablemente tendría un moretón bastante impresionante al día siguiente. Estiró la mano y le acarició la mejilla, luego volvió a meter la cabeza en su pecho y se aferró a él con toda la fuerza que pudo. Saboreó su calidez, su aroma, sus fuertes brazos alrededor de ella que la mantenían a salvo. Finalmente se movió, acunando su rostro entre sus manos y mirándola profundamente a los ojos. 


    “Mary, me salvaste la vida” dijo, acariciando suavemente sus mejillas con los pulgares.


    “No estaba seguro de que te hubieras fijado en esa parte”.


    Se rio a carcajadas. “Estoy seguro de que me lo habrías dicho, si no lo hubiera hecho”.


    Ella se unió a su risa. "Supongo que probablemente lo habría hecho", admitió.


    "Vine aquí para salvarte y terminaste salvándome".


    "Mmm, la verdad sea dicha, creo que nos salvamos el uno al otro".


    La policía levantó a un O'Malley que gemía y lo sacó después de atarle las manos. Trató de no mirar mientras cubrían al otro hombre con una sábana. Bennet protegió amablemente su vista mientras la conducía fuera de la casa y bajaba por las escaleras delanteras.


    Se acabó. ¡Lo habían conseguido! Puede que no hubieran encontrado el busto, pero habían encontrado a Phillip, lo cual era mucho más importante, por supuesto. Y le habían dado a la policía suficiente información para cazar a las diversas bandas y, con suerte, poner fin a la guerra de artefactos. 


    Pero en ese momento, Mary y Bennet solo tenían ojos el uno para el otro. 


    "Estoy muy orgulloso de ti, Mary. No sabes cuánto", la voz de Bennet estaba cargada de emoción y sus ojos le mostraban exactamente lo que sentía. Una vez afuera, la atrajo de nuevo hacia el calor de sus brazos y la sostuvo allí durante mucho tiempo.


    "También estoy orgullosa de ti, Bennet", murmuró ella, contra su chaqueta. Se sentía tan bien en su abrazo que no quería soltarlo.


    Finalmente, con evidente reluctancia, la soltó. "Deberíamos llevar a Phillip a casa", dijo él, y ella asintió.


    "Donde pueda recibir la atención médica adecuada".


    Él tomó su mano. Cuando estaban a punto de dirigirse hacia el carruaje, la Sra. Lakes llamó el nombre de Mary.


    "Gracias por liberarme", dijo ella. "O'Malley ha sido una espina en el costado de todos por aquí".


    "De nada, Sra. Lakes. Por favor, tenga cuidado. Usted y las chicas".


    La mujer asintió, compartiendo una breve sonrisa con Mary.


    Alguien tiró de la manga de Mary y ella se volvió para ver a Jenny.


    "¿Todo está resuelto ahora?" preguntó Jenny.


    Parecía que sí, pero aún había misterios sobre este caso que inquietaban la mente de Mary. "Parece que sí".


    "Entonces, adiós, Detectives".


    "Espera. Te llevaremos a casa".


    "No es necesario. Tengo amigos cerca, de hecho. Tal vez pase a verlos".


    "Pero..."


    "Nos vemos pronto, Detective Mary". Jenny la saludó con un aire animado y corrió calle abajo.


    Mary comenzó a perseguirla, pero la chica desapareció demasiado rápido. Luego, Lillian la llamó hacia el carruaje de los Michaels, donde Phillip estaba acostado en uno de los asientos. "¿Vas con nosotros?" preguntó Lillian.


    Mary negó con la cabeza. "Volveré con Bennet, creo", dijo. "Podemos visitarte mañana y quizás tomar la declaración de Phillip entonces".


    Con suerte, el joven erudito se sentiría un poco mejor por la mañana.


    "Gracias, Mary", sonrió Lillian. "También a ti, Bennet".


    "De nada", dijeron Mary y Bennet al unísono.


    "Recuérdame comprar un regalo para Jenny", dijo Bennet, mientras caminaban hacia un carruaje que los esperaba. Mary notó que no era el carruaje de Bennet.


    "Ella es invaluable, y estoy seguro de que le encantaría un regalo tuyo", dijo Mary distraídamente. "Bennet, ¿dónde está tu carruaje?"


    "Se rompió una rueda en el camino hacia aquí. Tuvimos que detenernos y alquilar uno. Por eso llegué tarde".


    "No", ella sonrió hacia él. "Llegaste justo a tiempo".


    ***


    Miércoles 26 de febrero de 1896


    Mary y Bennet habían llegado a la oficina temprano y listos para cerrar el caso. Habían recopilado informes de la policía y los habían archivado. Ahora, estaban camino a la residencia de los Michaels para ver cómo le iba a Phillip, así como para identificar a las personas que habían estado involucradas en su desaparición.


    La policía había logrado capturar a O'Malley y a sus hombres, pero la banda china que había estado involucrada todavía estaba en libertad.


    El mayordomo de los Michaels los condujo al salón de estar para esperar mientras anunciaba su visita.


    "¿Crees que el Sr. Michaels estará contento?", bromeó Mary.


    Bennet se rio. "Por supuesto. Va a entrar por esa puerta, todo sonrisas y radiante, y nos estrechará las manos fervientemente mientras nos agradece por rescatar a uno de sus hijos de las garras de las pandillas clandestinas".


    Mary todavía estaba riendo cuando Lillian entró en el salón. Corrió hacia los brazos de Mary.


    "No hay nada en este mundo que no te negaría ahora". La sostuvo fuertemente. "Incluso si está más allá de mi poder, intentaré encontrar una manera. Tú me devolviste a mi hermano. Nunca podré pagarte".


    Mary la abrazó de vuelta. "Somos amigas, mi querida Lilly. Solo me alegro de haber podido ayudar".


    Cuando Lillian se apartó, sus ojos estaban llenos de lágrimas. "¡De verdad, gracias!"


    "Siempre, Lilly. Pero si dices gracias una vez más, pereceré".


    Se rieron. "Phillip quiere verte. Dijo que quiere darte un relato completo de lo que le sucedió".


    Mary miró a Bennet con una pregunta en sus ojos. Él asintió. "La aventura puede haber terminado, pero aún tenemos que cerrar el caso".


    "Así que, por aquí". Se puso de pie y los llevó escaleras arriba hacia la suite de Phillip.


    Él estaba en la sala de estar cuando entraron. Se veía mejor de lo que había estado cuando lo vieron ayer.


    Sentirse seguro era algo poderoso, y él lo tenía ahora.


    "Es bueno verte mejor, Phillip", dijo Mary, sentándose en el sofá frente a él.


    "Les debo mi vida a los dos. Esos hombres me habrían matado".


    Las cejas de Mary se fruncieron. "Sin embargo, no les diste el artefacto".


    "Y precisamente por eso, eventualmente me habrían matado", dijo él, moviéndose ligeramente contra las almohadas que sostenían su espalda. "Todo este tiempo, pensaron que sabía dónde estaba y que tú lo conseguirías para ellos".


    "¿Cuántas bandas estuvieron involucradas en esto?", preguntó Bennet, asumiendo su rostro y persona de detective. Tenía su bloc de notas y su lápiz listos para escribir.


    "Tres bandas querían la estatua", respondió él. "Los irlandeses, los chinos y los italianos".


    "¿Puedes contarnos todo lo que sabes?", instigó Mary.


    "He tenido mi ojo en la estatua durante algún tiempo, con la intención de comprarla para mi colección. Luego, hace unas semanas, recibí noticias de uno de mis comerciantes, Deng Lan, de que la estatua estaba en su posesión. Arreglé para que se hiciera la mitad del pago, pero, desafortunadamente, él no volvió a contactarme para la entrega. Algunos días después, recibí una carta de él, pidiéndome que fuera e hiciera el pago final en persona. Se suponía que recibiría el artículo en ese momento. Encontré eso muy sospechoso porque no era la forma en que solía transaccionar con Deng Lan. Al mismo tiempo, escuché rumores de que algunas facciones de la clandestinidad estaban buscando la estatua por toda la ciudad".


    Cuando hizo una pausa, Bennet preguntó: "¿Cómo conociste a O'Malley?".


    "He conocido a O'Malley durante años. Es un colega creativo, pero también es miembro de una banda y tiene un temperamento muy malo. Siempre he tratado con él con mucha precaución. Se me acercó poco después de recibir la carta, pidiéndome que le vendiera la estatua. Le dije que no la tenía. Comenzó a seguirme y a amenazarme".


    "Bueno, ya no tienes que preocuparte por él".


    "En efecto. Ese primer día, cuando no regresé a casa, recibí un mensaje de una fuente anónima. El remitente me pidió que me encontrara con ellos en El Rincón del Poeta. Cuando llegué, encontré a un hombre chino que me ofreció una bebida". Phillip soltó una risa de reproche. "Estúpidamente la bebí, y eso es lo último que recuerdo hasta que desperté en un almacén".


    "¿Viste las caras de tus captores?", preguntó Bennet.


    "No les eché un buen vistazo, pero son de la banda china. Escuché a uno de ellos mencionar Chinatown en algún momento, así que asumo que es donde me llevaron inicialmente. Vestían túnicas de seda negra, con imágenes de grullas en la espalda".


    Justo como el hombre que había entrado al despacho de Bennet, pensó Mary.


    Mientras Phillip seguía hablando, las respuestas que Mary buscaba comenzaron a revelarse.


    Phillip pidió agua y, como su mayordomo, Gaines, no estaba en la habitación, Bennet se levantó y le sirvió un vaso del jarro sobre una mesa lateral.


    Después de un largo trago, continuó su relato. "Entiendo un poco de chino y tuve la suerte de escuchar a alguien decir que Deng Lan había desaparecido después de darme el artefacto. Nunca recibí nada del hombre, aunque había pagado la mitad del precio solicitado". Suspiró y negó con la cabeza. "Estuve con ellos durante cuatro días antes de que el lugar fuera asaltado por irlandeses y me llevaran. Es así como sufrí mi lesión en la cabeza. Lo que me sorprende es que todos realmente pensaban que la estatua estaba en mi posesión, o que al menos sabría dónde conseguirla".


    "¿Es así?", preguntó Mary.


    "No, no lo es. Deng Lan es el eslabón perdido en este caso". 


    “Espera”. Bennet pareció recordar algo. "La lista de proveedores de antigüedades que hice a partir de los registros de sus antigüedades no está en nuestra oficina. Me di cuenta de eso esta mañana". 


    "Deben haber estado buscando a alguien en la lista cuando irrumpieron", dijo Mary.


    Bennet asintió. "Si mi suposición es correcta, es Deng Lan a quien quieren". 


    Mary sonrió, la emoción que siempre acompañaba a un nuevo misterio comenzaba a burbujear en su pecho. “Lo encontraremos” dijo.


    "Mientras tanto, le daré esta información a la policía", confirmó Bennet.


    “Gracias, detectives”.


    "¿Tienes alguna pista sobre dónde podría estar Deng Lan?"


    "No estoy seguro, pero me pregunto si Gregorevich sabrá algo. Supongo que conoces a Gregorevich”.


    “Sí” contestó Bennet.


    "Espero que sepa lo suficiente como para ayudarte". Phillip bostezó y pareció repentinamente exhausto.


    "Ponte mejor pronto, Phillip. Celebraremos una velada en tu honor cuando vuelvas a estar de pie". Mary se puso de pie y Bennet también.


    “No creo que mi padre esté contento con todo esto” dijo Phillip, con una sonrisa irónica en los labios.


    Afortunadamente, habían pasado desapercibidos para el Sr. Michaels Senior en esta visita.


    Hasta que Mary y Bennet bajaron las escaleras hasta el vestíbulo y el señor Michaels los abordó.

  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE
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    "Veo que mi hijo está a salvo," dijo el Sr. Michaels.


    No fue exactamente un agradecimiento, pero Bennet supuso que era la forma del Sr. Michaels de mostrar gratitud.


    "Nos alegra haber podido ayudar, Sr. Michaels," dijo Bennet con fluidez.


    "Su pago será enviado," dijo el hombre mayor.


    Le agradecieron y salieron de la casa. En el carruaje, Mary no pudo evitar mencionar sus palabras. "Pensé que había dicho que no nos iba a pagar ni un centavo".


    "Creo que dijo un níquel", dijo Bennet con una sonrisa. "Nos subestimó. No sabía que estaba tratando con dos de los mejores detectives de Boston". La voz de Bennet era suave mientras decía esas palabras, y esperaba que Mary pudiera ver la expresión en sus ojos.


    Las mejillas de Mary se tornaron en un tono de rosa muy bonito y apartó la mirada. Estuvo tentado de alcanzarla y volver a girar su rostro, pero le permitió cierta libertad.


    Se detuvieron en la oficina para añadir el informe de Phillip al expediente del caso, antes de decidir visitar a Gregorevich.


    "Es hora de encontrar esa escurridiza estatua de la reina Ahmose-Keket", dijo, ayudándola a subir al carruaje de nuevo.


    "¿Escurridiza? ¿No quieres decir maldita?" Ella rio. "He perdido el sueño por esa cosa".


    "Cuando la encontremos, tendrás tiempo de sobra para dormir". Él subió después de ella, optando por sentarse frente a ella para poder observarla. Le encantaba mirarla.


    "Creo que nos hemos ganado unos días libres, ¿no crees?"


    Él levantó deliberadamente las cejas y dijo en tono de broma: "No sabía que los grandes detectives necesitaran tiempo libre".


    "Eso es gracioso, Bennet". Su tono rezumaba sarcasmo, pero estaba sonriendo.


    Un rato después, estaban frente a la tienda de Gregorevich.


    "Este es un lugar muy bonito", comentó Mary. "Y tranquilo también. ¿Es aquí donde compraste mi hermosa pulsera?"


    "Sí. Gregorevich parece un hombre inteligente, y creo que hay una razón por la que eligió abrir una tienda en esta área".


    Cuando Bennet abrió la puerta, se dio cuenta del atrapasueños y se agachó para evitarlo.


    "Todavía tiene miedo, veo," dijo Gregorevich desde detrás de su mostrador.


    Bennet le sonrió. "Buenos días, señor".


    Gregorevich se rio. "Mis amigos me llaman Mat. Me alegraría que usted también me llame así, detective". Su mirada cayó sobre Mary y se detuvo por un momento antes de preguntar: "¿Es ella?"


    Mary miró de Bennet al anticuario con una expresión de confusión en su rostro.


    "Sí, ella es Su Alteza Real, la princesa Mary. También es mi compañera detective".


    Mat rodeó el mostrador y le hizo una reverencia cortés. "Es un placer conocerla, Detective Princesa. Una combinación muy inusual".


    "Oh, por favor". Mary sonrió. "Solo detective está perfectamente bien".


    "Y debe llamarme Mat, Detective".


    "Gracias, Mat". Miró a Bennet. "Me gusta este hombre", dijo en voz baja.


    "Así que, ¿cómo puedo ayudarles hoy, detectives? Ah, y felicidades por recuperar al Sr. Phillip Michaels".


    Por supuesto, alguien como él ya sabría que Phillip había sido rescatado. "Gracias," dijo Bennet. "Estamos buscando a Deng Lan. ¿Sabe dónde está?"


    Mat frunció los labios por un momento antes de suspirar. "Deme un momento". Los dejó y entró por una puerta detrás del mostrador.


    "Él sabe," dijo Mary.


    "Sí, lo sabe".


    Mat volvió a aparecer con un hombre chino siguiéndolo. "Permítanme presentarles a Deng Lan," dijo, señalando en dirección al hombre de baja estatura.


    Bennet sintió como si quisiera gritar de emoción, pero logró contenerse, levantando una ceja en su lugar. "¿Cuánto tiempo ha estado escondiéndolo?"


    "Solo desde esta mañana", respondió Deng en lugar de Mat. "Después de enterarme del rescate de Phillip y la captura de O'Malley, salí del escondite, pero no sabía dónde ir. Así que vine aquí".


    "¿Tienes la estatua, Sr. Lan?"


    "Sí, detective." Se acercó a una figura cubierta con un paño en una esquina oscura de la habitación y retiró la cubierta.


    Mary jadeó. "Es la estatua. ¡Oh, mira, Bennet!"


    Se acercaron a la mesa para examinar el objeto. Se decía que estaba hecha de oro macizo y pintada con un brillo resplandeciente. Ciertamente se veía magnífica, y no era sorprendente que tanta gente la codiciara.


    "¿Cuánto le ofrecemos para obtenerla, Sr. Lan?" preguntó Mary, extendiendo la mano para tocarla, pero deteniéndose a medio camino y retirando su mano.


    "No, no aceptaré dinero por este artículo, detective. No más. Esta cosa ha causado gran pesar y el dinero obtenido de ella no será bendecido. Pueden llevarla. El pago parcial de Phillip le será devuelto".


    Mary se volvió hacia Bennet y sonrió con suficiencia. "Te dije que estaba maldita".


    "Pero acabamos de obtenerla sin pagar por ella", contrarrestó él.


    "Gracias, Sr. Lan". Esta vez, cuando ella extendió la mano, tocó la estatua.


    Deng Lan se inclinó, luego cubrió la estatua para ellos, agradeciéndoles por llevársela. El hombre había tenido su parte justa de miserias debido al interés de la mafia en el artefacto, pero eso ya había terminado. Podrían cerrar el caso y estar orgullosos de su trabajo.


    Solo tenían que descubrir cómo llevar a casa una pieza tan pesada.


     


    ***


    Sábado 29 de febrero de 1896


     


    Bennet miró hacia la puerta principal de la casa de su madre y trató de mantener la respiración constante. La mano de Mary se deslizó entre las suyas y él la apretó con fuerza, agradecido más allá de las palabras por su presencia.


    Después de pensarlo un poco, finalmente se dio cuenta de que no tenía que hacer esto solo. El camino hacia la sanación tenía que comenzar en algún lugar y si Mary estaba con él, seguramente podría tolerar cualquier cosa. Incluso otro rechazo por parte de su madre.


    Subieron juntos los escalones de la residencia Cannington. Se abrió antes de que pudieran llamar a la puerta y apareció el mayordomo. Su rostro estalló en una sonrisa cuando los vio.


    "¡Bienvenido, señor!", dijo calurosamente, incluyendo a Mary en el saludo. "Los dos. Entren”.


    Mientras Seymour recogía sus abrigos y sombreros, Bennet volvió a encontrar su voz. "Mary, este es nuestro mayordomo, Seymour. Seymour, esta es Su Alteza Real, la Princesa Mary Armstrong-Leeds. También es mi compañera detective". 


    Seymour se inclinó hacia delante en una respetuosa reverencia. "Es un placer conocerla, Su Alteza". 


    “El placer es mío, Seymour”. 


    Les mostró el salón y se sentaron uno al lado del otro. Miró a Seymour y dijo: "Anúnciame".


    Con un movimiento de cabeza, Seymour se fue a decirle a su madre que Bennet estaba allí y deseaba visitarlo. Mientras esperaban, Mary lo tomó de la mano, infundiéndole en silencio consuelo, apoyo y confianza. 


    Cuando Seymour regresó, Bennet supo la respuesta de su madre sin necesidad de que Seymour hablara. Respiró tembloroso y se puso de pie, colocando una mano en el hombro del mayordomo al pasar. 


    "Gracias, Seymour. Has hecho lo mejor que has podido. Como siempre".


    Mientras se ponían sus abrigos y sombreros, Mary habló. “Ella se lo pierde, Bennet. No lo hagas tuyo. Eres demasiado vibrante y lleno de vida para ser arrastrado permanentemente a la miseria de otra persona".


    Miró a Mary y su corazón se hinchó. “Nunca lo había pensado de esa manera” dijo él en voz baja, y ella le sonrió y volvió a deslizar su mano entre las suyas-.


    "Suerte que estoy aquí entonces, ¿no?"


    “Soy muy afortunado en ese sentido, Mary. Muy afortunado de verdad".


    Su sonrisa pícara se desvaneció mientras estudiaba su expresión y, lentamente, un rubor se deslizó desde su cuello hasta su frente. Pero sus labios se levantaron en una sonrisa, y sus ojos reflejaron una promesa que él no creía que hubiera estado allí, solo unos pocos días antes.


    ¿Se estaba ablandando con él? Cuando salieron de la residencia de su madre esta vez, su corazón se sintió más ligero que nunca. La esperanza en el futuro iluminó su alma. Tenía a Mary a su lado, y el día era soleado y no tan frío como antes.


    "¿Te gustaría ir a dar un paseo?", le preguntó.


    Ella pasó su brazo por el suyo y le sonrió. "No puedo pensar en nada que disfrutaría más".

  


  
    EPÍLOGO
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    Martes 3 de marzo de 1896


    La Universidad de Harvard estaba presentando su más reciente adquisición. Los dos detectives que habían desempeñado un papel clave en la obtención del artículo para la universidad estaban de pie en el fondo de la habitación, tomados de la mano y sonriendo. Mary se sentía muy satisfecha consigo misma, y esperaba que Bennet sintiera lo mismo. Habían hecho un trabajo excelente.


    Lillian y Phillip estaban de pie al frente de la reunión, junto a la figura cubierta, listos para entregarla oficialmente a la universidad. Dado que Phillip había pagado la mitad por el busto, se consideraba suyo, a pesar de que Deng Lan reembolsó el pago que Phillip había hecho inicialmente. Dados los problemas que el busto ya le había causado, Phillip había estado feliz de ofrecérselo a la universidad.


    El jefe del Departamento de Historia, el profesor Jensen, se aclaró la garganta antes de dirigirse a los invitados. La adquisición del artefacto le había complacido mucho.


    "Me complace presentar la estatua de la reina Ahmose-Keket de Tebas". Develó el busto dorado y la multitud estalló en vítores. Esperó a que se callaran antes de continuar. "Fue generosamente donada por el Sr. Phillip Michaels y la Srta. Lillian Michaels".


    Desde donde se encontraba, Lillian sonreía como si el artefacto fuera suyo y hubiera hecho personalmente la donación. Mary soltó una risita ante la felicidad de su amiga.


    "El busto se exhibirá en el museo de la universidad para que todos lo vean y admiren. Deseamos extender un agradecimiento especial al detective Bennet Brown, Lord Cannington y a la detective Su Alteza Real, la princesa Mary Armstrong-Leeds". 


    Los invitados aplaudieron. Mary trató de no poner los ojos en blanco ante el intento de trabar la lengua de incluir sus títulos en el discurso de agradecimiento. Ella y Bennet eran ahora más famosos que nunca debido a este caso, y con suerte eso sería un buen augurio para la agencia de investigación de Henry. 


    Y la suya propia, que finalmente estaban considerando seriamente crear.


    “Todavía no puedo creer que hayamos decidido abrir nuestra propia agencia juntos, Bennet” susurró, mientras los invitados se mezclaban y bebían vino espumoso. Optaron por permanecer juntos en la parte de atrás y observar a la multitud.


    "Yo tampoco puedo creerlo". Él la miró. "Nos lo hemos ganado, ¿no?" 


    “Sí, sin duda lo hemos hecho”. 


    Mary había estado soñando con abrir su propia agencia durante un tiempo. Después de un par de salidas en falso y discusiones durante el caso de Michaels, ella y Bennet habían caído en una forma de trabajar que ella disfrutaba mucho. Por fin empezaba a sentir que él realmente la veía como su compañera igualitaria. 


    El día en que la invitó más plenamente a su vida y le permitió acompañarlo a casa de su madre, sabiendo muy bien que probablemente sería rechazado, pero dispuesto a dejar que Mary estuviera allí de todos modos, ella le había contado su idea y le sugirió que le gustaría unirse a ella en el esfuerzo.


    Bennet había expresado un gran deseo de ser su compañera. Lo estaban planeando activamente ahora, pero la apertura tardaría algún tiempo. Tendrían que discutirlo todo con Henry a su regreso de Filadelfia, y asegurarse de no dejarlo sin personal. 


    Habían sido citados a comparecer como testigos en el enjuiciamiento de O'Malley y su banda, así como de algunos miembros de la banda china. El profesor Atwood —si es que así se llamaba— se había escapado. Pero Phillip estaba a salvo, al menos, y el artefacto que había iniciado toda esta aventura estaba ahora seguro y en el mejor lugar posible.


    “¿Sigues pensando en esos días libres?” Bennet se burló de ella.


    “Los grandes detectives necesitan días libres, Bennet, y como la mitad de la nueva agencia será mía, me daré la libertad de vez en cuando”.


    “No tengo ninguna duda de que lo harás”. Su amplia sonrisa le arrancó una sonrisa igual.


    Mary tiró ligeramente de la manga de su abrigo. "He estado pensando en traer a Jenny Drysdale a la agencia una vez que esté operativa. Podría ser nuestra primera aprendiz. La chica es un tesoro y creo que algún día será una gran detective".


    "Tienes mi bendición. No podríamos haber resuelto este caso tan rápido sin ella".


    "Muy bien. Hablaré con ella al respecto pronto. Espero que esté de acuerdo".


    “Yo también”. Cogió dos copas de vino espumoso de un camarero que pasaba por allí y le entregó una antes de levantar la suya en un brindis. "Hacia un futuro excelente".


    "Hacia un futuro excelente... y grandes casos” dijo con una sonrisa, y se llevó el vaso a los labios.


     


    Espero que hayas disfrutado de esta última entrega de la  serie Herederas de Boston. Si es así, sería maravilloso si pudieras dejar un comentario. Ahora, sigue leyendo para conocer la próxima aventura de Mary y Bennet en:


    NO DEL TODO UNA NOVIA


    (La historia de Mary y Bennet – parte 3 y último libro de la serie).


    

  


  
     


    SOBRE LA AUTORA


    [image: ]


     


    Ava Rose escribe un dulce, limpio y saludable romance victoriano de acción y aventura. Sus heroínas son luchadoras e independientes y sus héroes melancólicos y dignos de desmayo. Cuando no está escribiendo, Ava dirige un negocio de edición y corrección, y mima a varios gatos. Vive en Melbourne, Australia.
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